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~~:
Dr. ABEL BRAva

Gran Ciudadanu

en el centenario de su naciniiento
(1861 - 2 de Enero - 1961)

**.

La Asamblea Nacional de Panamá, en Resolución número
2, del 17 de S~ ptiembre de 1934, dispuso en su artículo 39:
"Consagra~ su nombre (el del doctor Abel Bravo) a la posteri_
dad con el título de Gran Ciudadano".

La inauguración del busto en bronce, en la ciudad de Co-
lón, se efectuó el miércoles 4 de Enero de 1961 (dos días des.
pués del centenario de su nacimiento), por el Excelentísimo
Señor Presidente de la R~ pública, don Roberto F. Chiari. Al
descubrirse el monumento al sabio panameño, vimos que en el
ped~stal dice: "Dr. Abel Bravo. Un Ciudadano", cuando en
realidad debiera ponerse e,l querer del legislador: "Dr. Abel
Bravo, Gran Ciudadano". Pedimos respetuosam€ nte que se co-
rrija la leyenda a que hacemos referencia.

En el año de 1906, nuestro gran Rodolfo Aguilera, en su
"Gal€ ría de Hombres Públicos del Istmo", nos dió a conocer
la gallarda figura del ingeniero panameño, y ahora, la revista
"LOTERIA" -con motivo del centenario de su nacimiento-
publica sus rasgos biográficos, escritos por el Profesor Dióge-
nes F. C€deño Cenci, y la pluma del doctor José de la Cruz He_
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rrera, nos brinda el ELOGIO del Dr. Bravo, que consideramo:;
una de sus mejores piezas literarias.

Asu muerte, el Poder Ej€cutivo honró la memoria del Dr.
Bravo por medio del Decreto número 146, de 15 de Sept¡em~
bre de 1934 y la Asambl€a Legislativa, lo hizo por la ley nú-
mero 129, de 16 de Abril de 1943. Después la revista "Inge_
niería y Arquitectura" (Número 1, de Febrero de 1944) publi-
có una interesante biografía, y luego exaltaron su figura la
rel""Ita "LOTERIA" (Número 60 de 1946) y "EPOCAS" (Nú-
mero 6, de Enero de 1947).

De las prensas de Imprenta Nacional, acaba de salir un
libro, del ya citado profesor Cedeño Cenci, que lleva por títu_
lo "Vida y Obra de don Abel Bravo", (en el centenario de su
nacimiento), volumen de 248 páginas.

Hoy, 2 de Enero de 1961 -a un siglo del nacimiento del
Dr. Abel Bravo- la revista "LOTERlA" se complace, orgu_
llosa, en rendir un cálido homenaje al patriota, al hombre de
ciencia y al Maestro.

* * *

EL Se) RTEO
DEL~ MEDIO MILL~ON

En toda la historia dE- la Lotería Nacional nunca se había
presentado un proyecto de tan grande envergadura e imp::r-
tancia como el que ha esbozado la actual gerencia de esa ins-
titución, con la cn ación del sorteo del medio milón para el
año de 1961.

El sorteo del medio milón, es un proyecto ambicioso e in_
teligente que únicamente puede prospErar en una institución
cuando ella es dirigida con el entusiasmo y el acierto del ac_
tual GErente de la Lotería, quien al mismo tiempo puede con_
tar con el apoyo irrestricto de los más altos dirigentes de la
cosa pública.

La importancia de este sorteo no radica únicamente en el
orden intuno del país, sino que él se proyecta en el orden in_
ternacional por una serie de razones de fundamental impor_
tancia, entre las cuales se destaca el prestigio qUE: adquiere
nuestra institución de beneficencia, que en esa forma puede
darse el lujo de igualar sus premios con las más famosas lote_
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rías del mundo. De otra parte, este sorteo significa una fuerte
inyección al circulante nacional con motivo de la gran deman,.
da que los biletes de este sorteo tendrán en los paíse sextran-
jeroa.

Indudablemente la Lotería Nacional de Beneficencia es
una de las institucIones que mayor ayuda presta a las institu~
ciones de asistencia social que operan en e 1 país. Enorm,e es
el beneficio que recibe la comunidad panameña con las apor.
taciones que me nsualmente hace la Lotería a los asilos, casas
cunas, orfanatos, Cruz Roja Nacional, escuelas de deficientes
mentales, hospitales y hospitales siquiátricos. Porque el di-
nero que se logra con la com.pra semanal de los chances que
con tanta fe y entusiasmo realiza el pueblo, proyecta su salu-
dable beneficio en las capas más humildes de nuestra sociedad,
que es la que primeramente requiere la protección de 1 Estado.

No se trata pues de un sorteo más, es el proyecto más hu-
mano y más dinámico que en orden al interés popular ha de-
cidido realizar el gobierno nac:onal, € n el convencimiento de
que todo el pueblo sabrá apoyar decididamente esta obra. Nin-
gún panameño, ningún extranjero que conviva en e sta tierra
nuestra, puede mostrarse indiferente ante este Sorteo, sino que
por el contrario desde est¡; momento deben convertirse en los
más entusiastas defensores y protectores de él, sabidas las ra_
zones de su creación.

Del éxito que registre el Sorteo del Medio Milón del año
de 1961, depende la suerte de los proyectos subsiguientes en_
tre los cuales figura aumentar el volumen de premios para 103
otros añoa, hasta superar a las más famosas loterías mundiales.

Cada paname ño por más humilde que sea debe lograr llU
bilete, porque en la medida en que invierte unos balboas en
ese Sorteo, m.ayores serán los beneficios que la comunidad to-
da httbrá de recibir.

(Eclitorial de "La Hora".-- Panamá, Jui'ves 12 de Enero dcl!161)
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Dr. "ABE.L BRA VO
Rasgos biográficos

( 1861 - 1961 )

Por Dióg&nes F. Cedeño CencÎ.

* '" '"

Allá por el año de 1933, decía un autor en el semanario de in"
terés general, La Tribuna, dirigida por el Dr. Galileo SoHs, que "31
referimos hoy a la personalidad de Don Abel Bravo. lo hacemos con
la misma veneraciÓn con que suele uno acercarse a los grandes monu-
mentos que a través de los anos han ~ogrado levantar sobre hechos
imperecederas un prestigio indestructible, y con la sincera admira-
ción que inspiran los que se elevan a alturas extraordinarias sin más
impulso que el del valor intrinsecu de la propia inteligencia".

Sabias e imborrables palabras pronunciadas ese 21 de abril de
1933, con certeza indiscutible, porque hoy, a lOs veintiocho años d0
haber sido pronuneiadas, y aunque al Dr. Abe~ Bravo, pese a sus re-
levantes méritos. no se le hay:o hecho adecuada justicia, su fígur i aù-
mirable aquilata, cada vez más, ese genuino entusiasmo que reflejan
las palabras del escritor de "La Tribuna".

y es que fue e' Dr. Abel Bravo una de nuestras más recias l' in-
tegras personalidades. por sus grandes virtudes cívicas, por SLl hon-
radez intachable y por su vastisimo y envidiable saber_ De all que
con toda devociÓn. hayamos emprendido este estudi:: de su trayec-
toria, como un homenaje póstumo., a uno de los hombres que debe ser
recordado con cari,'io y veneración sempiternamente, por las gene-
raciones panameñas.

Nació el Dr. Abe! Martiniano del Carmen Bravo Martínez en la
ciudad de Panamá, el 2 de Enero de 1861. Se educÓ bajo la tutela de
su padre, Don Vahmtin Bravo-. uno de los zapa dores de nuestra cul-
tura intelectual"Subdirector de la entonces ESCuela Normal Nacio-
nal, de esta ciudad, cuando planteles similares se fundaron en C,Jlom-

bia bajo la dirección de profesores alemanes contratados especial.
mente por el gobierno para organizarlos. Conviene anotar que quien
mucho hubo de influir en la vida de su hijo, realizÓ SUs primeros e;;"
tudios en el Colegio Provincial del Istmo, en donde recibiÓ una sóli'
da educación bajo la dirección de los doctores Carlos Icaza Arose.
mena, Francisco Asprila y BIas Arosemena.

A los veinticuatro años, comenzó este Insigne educador su labor
pedagógica, con el estab~ecimiento de una escuela particular qUe ad-
quiriÓ gran reputación. Más tarde, cuando Se fundó la primera Es"
cuela Normal de Institutores en el Istmo, de la cual fue Director el
ilustrado pedagogo a~emán, Sr. Osvaldo Wirsing, el Sr. Bravo. fue
nombrado subdirei.or de este prestigioso plantel, en el año de 1874,
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Don Valentín Bravo, además del castellano, hablaba COrlectaimm-
te el francés, el inglcs y (-~i latin, y sabía música. EscribiÓ un trata-
do de GramÚtica Castellana -hoy perdido- y otn de mètriea. Te-
nía además, don Valentín. profundos conocimientos de al'itm6i.ic'1 co--
mercial y de contabilidad mercantil Por su ho'ldísÜno sab2r y su
gran popularidad sus alumnos y amigos le llamaban "El Maestm".

Bajo el cuidado, pues, de este egregio hombre y de doÜa Merce-
des Martínez, su esposa, crecieron y se educaron los hermanos Ma-
nuel, Abel y Enrique Bravo.

Mientras tomaba lecciones del dodor Osva'do Wirsing y dAI Obis-
po de Panamá, llmo. Senor Telésloro Paúl, más tald? ArzobispD d;
Bogotá, ul joven Abel Bravo servia en el Seminario Conciliar y e11 1ii
Escuela Normal de Seiioritas la cátedra de matemáticas. TenLi en-
tonces diecisiete aiìos de edad; dos anos más tarde, tradujo el mag-
nífico texto de álgebra de Benjamín Greenleaf _al cual introdujo al-

gunas reformas- .Y el gobierno del entonces Estado Soberano de Pa-
namá lo nombrÓ Tenedor de Libros de la Presidencia, puesto que de-
sumpeñó a pesar de sus pocos años, veinte, con todo acierto.

Más tarde, el joven Abel Bravo partió pal'J !a capital colombia
na en busca de la cimicia de dos profesiones en las cU1les tispiraba a
obtener diplomas: la de Ingeniero Civil y la de Mcdico; sin embargo,

en la Escuela de Medicina no pUdo matriculars~\ debido a que en la
Ingeniería sólo admitían alumnos in1:urnos llegados de fuera de la
capitaL.

Al año de haber ingresado Bravo, en la Esciwla de Ingeniería Ci-
vil y Miliar de Bogotá. reconocida Sil i~teligencia y un vish dI" St!
gran consagración al estudio, y por haberse ganado la simpatía y
afecto de sus maestros y condiscípulos, fue nombrado Profusor de Cas.
tellano en dicho colegio, Un aiio más tarde reemplazó a su ilustre
profesor don Manuel Antonio Rueda, en las cátedras de geometría a,
nalítica y de trigonometría rectiínea y esférica. Le tocó así, a Don
Abel Bravo, preparar alumnos tan destacados corno Braulio Rentería,
ingeniero fallecid:J al poco tiempo de haber ('om~~nzado a ejercer su

profesión, y Próspero MárqucL:, ambos de inteligencia superior_ Este
último fUe Gobernador del Departamento de Royacá .Y desempeñÓ eii-
tre otros, el puesto de Ministro de Fomento de la República de C'l-
lombia.

En tres silos realizÓ Abel Bravo, con las más al1:,iS c01iflcacion es,
los cursos de cinco aÜos de est.udios superiores de ingeniería, ine1u-
yendo, además, en aquel tiempo, "el ailo de rcvis.tÚn o repaso de 1Ir
dos los cursos' para obtener el diploma de la profesir'J'l. Ingenierh e¡-
viL, el cual le fue entregado en Bogotá, rnedianló' examen rigoroso, fi-
nal, el día 25 de noviemhre de 1884, y como distiu,-:dn Única S2 le -en-
tregó copia auientlcada del Acta dd Consejo de Examinadores -en qu':'
se hacía constar que a Bravo "se le calificó dc_' SOBRESALIENTE sin
necesidad de votación y por aclamación unánime"_

En la escuela militar obtuvo, además, premios dc~ telegrafía Civil
y Militar. Sobre esta graduación del Dr. Abel Bravo el periódico El
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Taller, publicado en Bogotá, el 29 de noviembre de 1884, nos trajo la
siguiente informaÜón:

"Los jóvenes Dario Alvarez y Abel Bravo, alumnos de la Escuela

de Ingeniería Civil y Miltar, presentaron su examen de grado paf:
obtener el título de Ingenieros Civiles, el día 25 del presente, Tene
mos entendido que el examen por ellos presentado, ha sido uno de
los más lucidos en la materia, Obtuvieron la calificación más alta
que en eSa escuela se confiere, Les enviamos nuestra más sincera
felicitación" .

Hemos de consignar aquí, que para optar por el título de Inge-
niero Civil y Militar, se matricularon doseIentos cincuenta alumnos en
la escuela mencionada. De ellos solamente se graduaron de ingenie-
ros, cinco. Al único a quien se le entregó el diploma especial de so-

bresaliente, fue al Dr. Abel Bravo, a quien le tocó, por tanto, el alto
honor dc pronunciar el discurso de graduación. Posteriormente, el
Dr. Bravo perfeccionó sus estudios en Alemania, Francia e Inglaterra.
Los vastos conocimientos adquiridos hicieron que por entonces se le
considcrase como el valor más caracterizado en las ciencias exactas
entre los panamefios, ya que además de Ingeniero fue matemático,
químico, físico, literato, historiador, geógrafo, etc. Era pues, don Abel
Bravo, un SABIO en toda la extensión de la palabra, y un hombrc
exageradamente MODESTO, si se toma en cuenta el amplio saber que
dominaba,

Los sucesos del il de Noviembre de 1903 lo sorprendieron en Bo-
gotá, y a pesar de que Colombia siempre reconoció sus grandes mé-
ritos de hombre científico y de correcto patriota, se trasladó a su pais
natal en donde desarrolló una labor notable y se ganó la simpatía y el

aprecio de todos los que lo conoderon. Sin embargo, su honradez in-
tachable, su condidÚn de conservador y su envidiable modestia fue-
ron, aunque parezca paradoja, elementos que le impidieron descollar
con mayor firmcza en el ámbito de su patria, No obstante, siempr8
estuvo anuente a defenderla, como 10 veremos más adelante, y nos
dejó toda una estela luminosa en el campo de la ingeniería, en el del
patriotismo y, sobre todo, en el de educación.

Hechos dignos dc dcstacar en la vida del Dr. Bravo, son los si-
guientes:

a) Hizo, por cuenta de la Cia. Universal del Canal Interoceáiiico,
la importantísima planimetria del río Balsas y sus afluentes en el Da-
ricn en 1887. En 1888, fue jefe de la comisión de ingenieros france-

ses que, enviada por la misma compañia, levantó los planos de los
rios Changuino1a, Western River, .John's Creek, Pumkin River y otros,
cn la región de Bocas del Toro, limítrofe con Costa Rica.

h) Compuso el magnífico trazado de la ciudad de Bocas del '10.-
ro y construyÓ el muelle fiscal de la bahia de Almirante en 1893.. Más
t.arde, preparó los estudios preliminares para construír el acueducto de
Bocas del Toro.

cl Colaboró con don Tomás Arias, representante panameño al
Congreso. Nacional de Colombia, en el proyecto que vino a ser la Ley
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83 de de 1888 que erel1ba en Panamá el Colegio Balboa, del cual el
Dr. Bravo fue nombrado Hector, y donde ejerció el profesorl1do de
matemáticas.

ch) Bajo la gObernación de Ricardo Arango, desempeñó las S:~.
cretarías de Instrucción Púb~ica, de Gobierno y de Hacienda y Tesor).

d) En 1894, se le nombró .Jefe Civil y Militar de s(mdas expedi-
ciones a la Ïrontera costarricense, por el Atlántico y el Pacífico y en
1897 fue nombrado miembro de las Legaciones en España y Francia,
con el fin de que cooperara con su ciencia y grandes conocimientos y
experiencias de las regiones colombianas limítrofes con CosL1 HL~a,
al triunfo de la causa contra las pretenciones de la vecina nación. En
Madrid confeccionó el plano o mapa que Colombia entregÓ a' Pn:~3i-
dente de Francia y qUe sirvió de base para que el árbitro dictara la
famosa sentencia de Rambouillet, el 11 de septiembre de 1900, fa"
mada el fallo LoubeL

e) Fue electo Diputado a la Asamb'ea Nacional en 1906, y (:omo
legislador fue el autor del proyecto que más tarde se convirtió C'1 Ley

22 de 1907, por me(lio de la cual se creó el Instituto Naciona'.
f) Desempeñó el cargo de profesor de agrimensura y topografía

en dicho Instituto.
g) En 1931, fue nombrado Ingeniero Jefe de la Secreta' h de

Obras Públicas, último cargo que ocupó en el Gobierno Naciowi:.
h) Fue miembro de 'a Sociedad Geográfica Nacional de las Es.

tados Unidos, Sociedad Geográfica Colombiana, de la Sociedad Colom'
biana de Ingenieros. mÜ!mbro fundador de la Sociedad Nacioml de
Ingenieros, Arquitectos y Agrimensores, de la Sociedad Panamefia d:~
Ingenieros. Fundador y miembro honorario de la Sociedad Bolivaria-
na de Panamá, de la SoeIcdad de Ingenieros de Bélgica y miembro fun-
dador de la Academia Panameña de la Lengua. FUe un purista de
nuestra lengua y dominó a la perfecciÓn el inglés, el alemán y el fran-
cés.

i) Tradujo al casteILino y aumentó el Tratado de Algebra E!e.
mental de Benjamín Greenleaf.

j) Publicó dos obras: Programa de Aritmética Analítica y Co'
mercial y Pro,grama de Geometría Plana.

k) Dejó, también, escrita, una danza panameñl1 que intitulÓ L'ls
tres hermanas" en honor de sus queridas hijas María Vidoria, Josefi-
na del Carmen y Elvira Catalina.

Murió en la ciudad de Panamá el 15 de septiembre de 1934, de
un derrame cerebral, en el momento en que se encontraba escrib~endn
un texto de . Matematicas que pensaba dejar como humilde tributo u
su patria." ,

Hoy, la República de Panamá honra póstumamente a este ilus-
tre ingeniero, educador y patriota, asignándo'e su nombre al primer
plantel secundario de la ciudad de ColÓn . Y para qUe todos conoz-
camos la gigantesca figura de este grande hombre panamefio, es preci-
so conocer su labor como Ingeniero, como Patriota y como Educador.

Panamá. 2 de Enero de 1961.
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Elogio
Abel

del
BraVO(*i

Doctor

Por José de la Cruz Herrera.

'" '" '"

Acto d. desagravio

El dia 15 de septiembre de 1934 una nueva flor se abria paso por
entre las cenizas del vivir; otro espiritu habia encontrado cátedra per-
manente de ciencia y rectitud en la paradoja de la muerte. El cora.
zón del doctor Abel Bravo no respondía a las auscultaciones que bus-
caban afanosamente correspondencia de movimiento y sonido a tra"
vés de ingeniosos aparatos mecánicos. Los parientes, los discípulos
y los amigos llorábamos la elegia de la carne, que no se aviene con
la realidad de la vida, y ofuscados no podiamos comprender cuán vi-
vo estaba aún como hoy también lo hallamos aquí, mudo si el labio
austero y paralizado el gesto elocuente y enérgico, pero con más
pOder ahora para guiamos mediante el ejemplo que dio y tras la es.
tela imborrable que dejó como signo inmortal de su paso

La iniciativa de un panameño esclarecido, amigo incomparable y
gloria de la república, don Samuel Lewis, director de la Academia de la
Lengua, por quien vestimos luto todavía, secundada por una pequeña,
pero distinguidísima sección de los copartícipes de los principios con.
servadorcs, que eran también los de Samuel Lewls y Abel Bravo, se
convirtió en acciÓn de justo desagravio de la indiferencia oficial para
suplir en parte el monumento nacional que esperan sus restos morta-
les y reclaman sus eminentes servicios; y ha colocado en esta casa
donde desde un principio le corrcspondía el primer puesto, ese me-
dallÓn de su efigie que esperamos sea el primer peldafio de la obra
que pide a gritos el reconocimiento nacional en honor del que fue só-
lido quicio de la edificaciÓn del país, lo informó con su espíritu, su
trabajo y su enseñanza de más de cincuenta afios, y eon la orla de su
vasta ciencia lo adornÓ para orgullo de los propios y admiraciÓn d;)

(*)--Pronunciado ello. de Diciembre de 1939, en Sesión Solemne
de la Academia Panameña de la Lengua en el Paraninfo del Instituto
Nacional de Panamá.
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los extraños. Este es un santuario de radio reducido. Falta el altar
accesible a todos: la estatua pública; la calle, el barrio, el pueblo que
registre eternamente su claro nombre: la escuela, en donde el oído
pronunciar será por sí solo incentivo de sabiduría, estimulo de amor
patrio, señuelo de trabajo y cátedra de abnegación.

La Academia Panameña de la Lengua esperaba la llegada de este
rico mármol de Carrara para rendir en sesión pÚblica este homenaje
debido al campanero cUyo sillón está vacante haCe cinco años.

Sócrates redivivo
Audazmente solicité el honor de llevar la palabra, no por acto de

vanidad, sino por impulso muy hondo de gratitud: y la condescenden-
cia de mis colegas me tiene en tu presencia a mí, el menos sobresa-
liente de tus amigos, aunque tampoco el menos orgulloso de haber
querido trilar las sendas matemáticas de tu direcciÓn y preceptos. Y
para salir airoso de este compromiso qUe ahora ,encuentro aterrador,
qUisiera recogerme dentro de mí y escudriiiarme en lo más íntimu y
dar de mi pensamiento y de mi reconoeimiento cuanto de más pre-
cíoso pudiesen exprimir de sí el corazÓn y la mente, exponiendo la fór-
mula eterna de la verdad y el saber, la ecuación algebraica del deber
y la vírtud.

Siempre que pienso en tí, maestro, tropieza mi recuerdo con
aquella otra insigne flor de la humanidad que se llamó SÓcrates, hijo de
SOfronisco, cuya ciencia, rectitud y servicios a su patria y a sus con-

ciudadanos no llevan ventaja a tus dotes naturales o adquiridas ni a
las obras de tu tarea educativa. Tu genealogía intelectual y moral te

hace gemelo del maestro ateniense, dardo mordaz, látigo inflexible de
los fatuos y presuntuosos, vaso de indignación contra los hombres cu-
YOs actos no se engendran de un corazón limpio; y al propio tiempo
guía paternal y mentor amable de los que buscan la ciencia con can-
didez.

Encuentro a Sócrates en el Simposio de Agatón y hago mías para
ti las palabras que dirigiÓ al anfitrión cuando éste 10 invitaba a tomar
parte en la docta conversación de los comensales:

Ojalá qUe la sabiduría fuese algo qUe pudiese pasar de un espí-
ritu a otro como COITe el agua por medio de una m(!cha de lana, de
una copa llena a una copa vaCÍa. Si el pensamiento fuese de esta na-
turaleza yo me consideraría dichoso estando cerca de ti, y me vería
henchido de esa buena y abundante sabiduría que tú poseías; porque
la mia es una cosa mediana y equívoca, o mejor dicho, es un sueño; la
tuya, por el contrario, es una sabiduría magnífca y rica en espléndi-
das realizaciones y en bellas esperanzas, como lo atestiguan el vivo
resplandor que arroja la obra de tu vida y la solicitud con que se ha
apresurado esta densa multitud de panameños y extranjeros a escu-
char tus alabanzas y loores.

y halIándolo también delante de Hipias, repito desde lo más re-
cóndito de mi sinceridad aquellas palabras suyas de gratitud:
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Jamás negué lo que debo a quien me ha inst1'Ído: nunCa preten
di haber hallado por mi mismo lo que se me ha enseñado. Al contrario
elogio al sabio que me educó y me complazco en publicar lo que de
ól he aprendido.

Cuando en los arios por venir un hijo de esta tielTa que, a pesar
(ie todo, será tierra de privilegio, sienta orguEo al hollar el suelo que
le sustente, y el supremo placer de una patria próspera y moralmente
grande donde el ruido del trabajo aiterne con el ritmo cadencioso de

la ideas; cuando en su brega por el sustento diario halle expedito el
camino que guie a su hogar sus pasos ágiles y SUs manos llenas; y
cuando en sus anhelos espirituales para sí, para sus hijos y para el
pais en general, encuentrt~ el horizonte azul y despejado de nubes in'
trusas, obstáculo al ejercicio de honesta libertad, alzará lOs ojos a
ese monumento que ha de levantar como obligación inaplazable el
pueblo panamefio a este constructor de la patria activo, pero callado
y sin embargo, más elicaz que el que se abre paso en el surco ab\erto
por el estampido de los cafiones o el rotar politico mentiroso de las
prensas periódicas.

Los primeros años

Su educación arrancó de buena cepa: su hogar. Don Valentín
Bravo, su padre, tampoco ocupa en el recuerdo y gratitud públicos el
puesto a que tiene derecho como uno de los zapadores de nuestra cui-
tura intelectuaL. Con su tenacidad ingénita y la dirección de hom-
bres como BIas Arosemena, Francisco Ardila y Carlos Ycaza Aroseme-
na, en el Colegio de la Provincia del Istmo, don Valentln adquirió un
cultivo extraf.o para la época, fundó una escuela, educÓ una juventud

. a quien estimuló con su ejemplo; y cuando durante la presidencia del
general Buenaventura Correoso en 1874, se fundó la memorable Es-
cuela Normal bajo la rectoría del alemán doctor Osvaldo Wirsing, fue
llamado a desempeñar el puesto de subdiredor. Era hombre docto en
gramática, de que escribió un tratado, desgraciadamente perdido. ma-

temáticas y lenguas, como que poseía el inglés, el lranc~~s y el latín
Ademas cultivaba con éxito el canto,

He aqui la semila sagrada de donde surgió el vástago en la sere-
nidad del hogar paterno, Don Valent1n debió sentir el orgullo del que
es con~ciente de hacer obra más duradera que el bronce cuando com-
prendió sembradas en el alma del adole~cente como promesa risueña,
esas mismas aficiones cientí.cas, literarias y artística~_ ¡Cuánta habría

sido la fruición del malogrado in~titutor y padre sI una voz proféticas

le hubiese vaticinado que en su hijo querído había muchos otros gér-

menes que lo convertirían en el má~ caracterizado. profundo y uni-
versal de los sabios y patriotas panameños!

Mientras tomaba leceiones del doctor Wirsing y del obispo de P:i-
namá, señor PaÚl, más tarde arzobispo de Bogotá, Abel Bravo regenta-
ba en el Seminario Conciliar y en la Escuela Normal de Señoritas la
cátedra de matemáticas, hasta que un deseo ardientp lo impelió a la
capitai de los Estados Unido,: dr' Colombia
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La culpa de los tiempos.
Eran los tiempos lejanos de la consolidaciÓn moral rle Colombia,

entorpecida por las ambiciones caudi'escas que mantenían a b no.
ble hija de Bolívar en convulsiÓn perenne, ('poca en que la forma p i-
mitiva de comunicación interna bien pudiera hacemos negar ningún
modo de progreso y contado interurbano_ Qué de penalidades no
podemos imaginar hoy en un viaje a La Chorrera, apenas a 29 kilóme-
tros de la ciudad de Panamá; a Aguadulce, separada de la capital del
estado sólo por 200 kilónwtros; y a David, distanciado únicamente por
480 kilómetros. Pero en verdad estos sitios están relativamente k-
janos. Da mejor idea del apartamiento social en qUe se vivia recor-
dar que para venir a estos parajes felices donde se levantan el Hotel

Tivolí, el Instituto Nacional y la Universidad panameÍla, para llegar
a lo que hoy constiuye los prÓsperos y populosos suburbios de la Ex-

posición, Bella Vista, Vista del Mar, la Cresta, Nueva Belb Vista, las
Sabanas y demás aledafios, era precisa toda una laboriosa preparación
de indumentaria de viaje, arreos de cabalgadura, defensas contra ser-
pientes, tarántulas y demás lwstias ponzofiosas, instrumentos de caza

para alcanzar el trofeo rl(~ la liebre o ci venado, fuera del cariñoso
abrazo de la esposa con el itcm más de la bendición de Dios, ¡Y estos
trechos se dominan hoy desde e1 centro de nuestra ciudad en 5, 10 Y
20 minutos viajando eÓmoda y elegantemente en automóviles 'ujosos,
o en 10 ó 15 segundos al pie del teléfono, sin moverse uno del hogar'

Siendo así en nuestras goteras harto fácil es representarse uno
cómo sería de ardua la penetración de los diversos centros urbanos
de la república con más de un milón doscientos mil kilómEtros cua-
drados, y el acceso a la capital, horadada en un pico casi inverosímil
de los Andes, donde anidaba, como en hogar de águilas, la ciencia cu..
yas irradiaciones deslumbraban al continente y alcanzaban a las gran-
des capitales latinas de la vieja Europa,

Los menesteres de las contiendas civiles, que no dejaban vagar
suficiente a la atención y tute'a de las secciones naeionales, pI empo-

brecimiento creciente de las arcas nacionales y seccionales, el poco
impulso de muchas comunidades, entre las cuales quizás la nuéstra,
para reclamar y recabar del gobierno general lOs centros de educación

y obras de progreso indispensables para un desarrollo armónico, eran
otras tantas causas pan explicar la escasez de los elementos de en-
señanza en los diversos apartados rincones de la gran nación. Com-
probación de esta última causa es quP comenzaron a floreCer en Pa-
namá a influjo del ardiente apostolado de Manuel .José Hurtado, de
la petición de Tomás Arias en la cámara de representantes, y de la
tenacidad de Abel Bravo en las secretarías de instrucción pública, go-
bierno y hacienda,

Nuestros patriotas y publicistas han sido profundamente injustos
con Colombia al acusarla de haber mantenido a Panamá en oscuridad
e ignorancia por la ausencia de establecimientos escolares. Es apli-
carIe al siglo xix agitado y angustioso, el rasero del siglo XX, cuan-

do los terremotos sociales disminuyeron en intensidad, podemos decir,
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Se extinguieron, y el verde de la Bsperanza brotó por doquiera en los
campos abonados por el dolor. Así también la patrioteria antiespañola
y el odio sectario de la historia escrita por los extranjeros, han hecho
capitulo contra Espaiia colonizadora, parangonándola con la venerable
Albión y otras naciones de Europa, el no proveer a h educaeión
de las masas en sus colonias. Y para contestar la torpe acusación de
inhabilidad, oscurantismo, incuría o volumario delito de lesa civiliza-
ción, Carlos Pereyra hace por toda réplica esta sencila pregunta: "¿ A-
caso Inglaterra sí educaba a sus masas de ultramar'?"

No obstante esta deficiencia de los tiempos, la república sostenía

una escuela normal en el Istmo en cuyas aulas ejercia magisterio don
Valentín Bravo, el padre de Abel, y cuyos frutos inmediatos no se han

extinguido todavía. Se sienta en los silones de esta Academia y es
además su director y uno de sus miembros más conspicuos don Nico-
lás Victoria J., que no conoció otra escuela, y cuyos servicios al país
en muchos órdenes de actividad oficial y social son de aquellos que
cuesta trabajo valorar. Vive aún cargado de méritos felizmente reco-
nocidos por el gobierno, don Alejandro Meléndez, que en esa normal
nació a la vida del espíritu. Sostuvo también una eseuela normal de
mujeres que conoció la ensefianza de Abel Bravo. Ni faltó el Colegio
del Estado, que formaba candidatos a la Universidad del Magdalena
y del Istmo.

En la gloriosa altiplanicie.
Pero la verdadera acción educadora, la más altamente estimulan-

te y fecunda, la ejercían lOs Estados Unidos de Colombia por el re
nombre y el ejemplo de la constelación intelectual qUe tachonaba el
cielo glorioso de la altiplanicie, y no sólo hacía volver a ella los ojos.
sino que su luz acariciante y magnética atraía con imperio que no po-
dían contrarrestar la inteligencia bien nacida ni la voluntad bien in-
clinada. Era la evidencia misma de la fuerza que ejerce el estímulo.
mucho más eficaz que la obligación escolar bajo la férula del castigo,
para encender el fuego del deseo y hacer levantarse el espíritu dèl
ciudadano hasta traspasar la linea de la pequefiez y el área de la me-
diocridad. Bogotá era el polo magnétíco. All convergían los mozos
que sentían hervir en sus venas el hervor de las artes y las ciencias.

Abel Bravo era uno de enos desde que tuvo uso de razón. Por
sobre dificultades y penalídades de viaje, arduo como ,iocos a lo lar.
go del soleado Magdalena y por las cuestas bravas de los Andes, llegÓ
a la capital colombiana con el ánimo de coronar dos de las carrela~
más difíciles en los fastos universitarios: medicinci (' ingenieria civiL.
Mas según los reglamentos vigentes los alumnos forasteri: qu') ha.
bían de seguir la carrera de ingeniero sóh podí 1-. hacerlo ingr:sanrL)
como internos en la Escuela Militar. Qucdaba pues vacinte dentrJ d '
la potencialidad de su cerebro, un espacio no pequeiio que aprovechó
para reducir sus años de labor universitaria.

El caudal de ciencia matemátiCa qUe llevabi aeumulado pal\ el
servicio de sus estudios, y la extensión y prcifuHlid.l i e otr s con
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cimientos que había adqUirido en un medio tan impropicio como e
nuéstro, eran milagro de la consagración y frutD d ~ hábito d estu
diar y meditar.

No se ocultó a sus superiores esa unive'salidad de su saber qUl~

ya desde entonces lo hada sobresa;jr de lo comÚn, y pronto fue nom-
brado profesor de castellano en la Escuela Militar, y muy luego reem-
plazó al eminente mat.emático maestro suyo. doctor Manuel Antonio
Rueda, en las cátedras de trigonometria rectilínea y esférica y geo"
mctría analíica.

Fácil le fue acortar 24 meses a sus estudios, y cuando el 25 de
noviembre de 1884 sostuvo el riguroso examen final de grado, el con-
sejo lo calificó sobresaliente por aclamaciÓn, y, distinción quizás úni-
ca en la historia de esa universidad, entregÓ copia autenticada del ac-

ta correspondiente al nuevo ingeniero civil y militar.
No había de abandonar el suelo de la qUe diez y nueve años más

tarde constituiría entidad poliica separada du la tierra que le vio na-

cer, sin dejar en él tributo humano de trabajo y sudor; y bajo la di-
rección de su profesor don Ruperto Ferreira t.rilÓ las vegas del Fun-
za en el trazado del ferrocarril quu había de unir la capita~ de la re-
pública con las amenas orilas del río Magdalena.

Concepto y conciencia de patria.
Más universal y más trascendental era la tarea qUe le esperaba

en sus propios lares.
Ya desde 18a1 el Istmo venía sufriendo las heridas profundas, no

disolventes ni mortales sino unitivas y vivificantes, en su seno, de-
clarado intocable por la real boca de Felipe 11 y su po1itica defensiva:

"No desuna el hombre lo que Dios unió". La ingeniería inspirada en
el pensamiento del conde Ferdinand de Lesseps se abría así paso entre
el Atlántico y el Pacífco.

Hablar del canal es 10 mismo qUe hablar de Panamá y su tradi-
ción más característica, con su misiÓn histórica, su porvenir, no tan
lejano que no podamos discernirlo a simple vista, su asiento de un
hogar llamado a los más altos destinos de paz y trabajo, de orden y
cultura, y por lo mismo, a la cumbre de la gloria, al pináculo de la
notoriedad en los anales hUmanos. No son huecas declamaciones de
ardiente y optimista patriotismo panameño. Es un axioma formulad)
con palabras definitivas hace 124 años por uno de los mayores genios
de que se enorgullece la raza hUmana. Es uno de los versículos de esa
maravilosa profec.a con qUe el Libertador, derrotado, perseguido y
amenazado, es decir, purificado y ungido profeta por el dolor. anunció
al orbe el futuro de las naciones hispánicas del continente. ¡\ nuestro

feliz territorio istmefio convergieron de un modo u otro desde Cortés
y Juan Díaz de Solís hast.a Miranda, Humbolt, Bolívar, Lesseps y Roo-
sevelt, cuantos espiritus superiores ha dado la grandeza de la especie,
soñando con un canal de océano a océano. Y cuantos tom'iron p"rte
en esta empresa de primera magnitUd han de tener lugar señalado en
su libro do oro. Si otros se ligaron a ena por espíritu de ganancia ti
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ocupaciÓn honrosa y con mÓviles honestos; si unos pocos se empeñaron
además en ella con la conciencia clara de cooperar en el bienestar uni-
versal, otros hay que como Bravo y Sosa trabajaron en la obra bajo
el sol nativo y entre las brisas dulces del hogar: efluviosintraducibles,

pero no por eso menos sensibles al corazón: efluvios de la patria con
todo su contenido de ternura y con todos sus estímulos para cimentar

en ella el albergue de los hijos y de los descendientes, carne de nues.

tra carne y hueso de nuestros huesos; y ellos deben contarse entre los

constructores hercúleos de la nacionalidad, que no es un montón de
piedras desunidas; ni una vasta área de tierra qUe Se deshace en áto-

mos; ni aguas empozadas en un hueco del océano o en las cuencas de
los lagos; ni las que se deslizan por los lechos de los ríos: ni árboles
con más significado que cubrir extensas selvas; ni siquiera casas qu~
defiendan de la intemperie como única misión y razón de ser de su
existencia.

Es eso y algo más. Es todo eso con un elemento espiritual in-
definible que le da forma sustanciaL. Dondequiera que vayamos tro-
pezaremos con esas cosas que nos sustentarán y nos servirán de ca~
minos y nos darán agua, y aun agua pura para beber, y techo con que
moderar el ardor de la canicula y fuego con que templar el hielo del
invierno; pero esto no es la patria.

¿Acaso el peregrino que emigra en busca de medios para su pro-
greso no puede encontrar en tielTas lejanas de la suya propia elemen-
tos a veces me,iores para poner el pie, reclinar la cabeia en sueño
tranquilo y confol'ante. fundar una familia y ser honrado muchas ve
ces en sí mismo ,V en su prole distinguida y sobresaliente'! Ello es asÍ,

pero vaya usted :J medir ..n la balanza por kilos, gramos y adarmes
esas fuerzas espirii.i.ales que gravitan cim la misma tiranía de las leyes
rísica hacia una área de tierra exclusiva y determinada.

Fa:ta allá esa divina argamasa que une todas las unidades mate.
riales en un haz a un mismo tiempo apretado y suave, y que no sólo las
estrecha y unifica, sino qUe emite de sí un principio activo que da al
conjunto vida verdaderamente espirituai y armonía vitaL. Allá no per-
cibimos nada que nos hable al corazón por más que todo adule nues-

tros sentidos; allá no nos sentimos como acá, penetrados del dulzor que
trae, no ya el recuerdo, sino la presencia inmanente del cariño, de los

sentimientos hechos huéspedes de todas las cosas con su mirada amiga
y su sonrisa pládda.

La patria es un rincón formado de elementos de orden diverso
convertidos en carne nuestra y amor nuestro inextinguible en el presen-
te y Cll el porvenir.

En Bravo la conciencia de la patria era así, integral. Material-
nwnte .Y espiritualmente dejó por doquiera surcos memorables de sus
pasos. Los dejó en la Compañía Universal del Canal InteroceánICo.
con la asiduidad del deber y la abnegación del amor, y en los tajos
formidables de los pesados instrumentos de labor. En esos campos
mcniorables por donde habia de correr la gran arteria, el pensamiento
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y la mano de Abel Bravo, efectuando cálculos y t.razando líneas, h1-
cian mover el músculo ágil y la grave máquina que conmovía las en-
trañas de la tierra con el dolor del alumbramiento, pero con la glo-

ria de la vida nueva qUe surge palpitante y sonriente.
Bravo, lo mismo que Sosa, hombres de las artes de la paz, ni si-

qUiera individuos de andanzas poIíticas ni intrigas de partidos, no a-
turdió con ruidos de tormenta ni deslumbró con relámpagos de V2m"

pestad. El tiempo, en casos como el suyo. parece hacer parte de su
labor convertir en piedra incoercible la obra que parecía deleznable,

como producto dc la d,ebilidad humana. La obra, en cambio, de Ale"
jandros y NapOleones, a quienes no conduce la justicia ní el derecho
cuyo norte no va más allá de la satisfacción de la propia vanidad, y
en cuyo corazón la palabra jUStici1 tiene un signifcado convencional,

deja sólo el ruido de soberbia satisfecha en las páginas de la historia.
Bravo es uno de nuestros más grandes próceres por su participación
eficaz en la empresa que viene a s(!r uno de lOs fundamentos más sóli-
dos de nuestro orgullo nacional, en !a qUe no halla el análisis moral
surco alguno de lágrimas exprimidas de lOs ojos por la mano de la
injusticia.

Desde esta época temprana de su carrera de ingeniero hay que re-
gistrar la labor cientifica de Bravo en los más apartados confines del
territorio istmeno. Por cuenta de la Compañía Universal del Canal In-
teroceánico hizo la importantísima planimetría del río Balsas y sus
afluentes en el Darién (1Slm, y al año siguiente fUe el jefe de la co-
misión de ingenicros franceses que, enviada por la misma compañía,
levantó los planos de los ríos Changuinola, Western River, .John's Creak,
Pumkin River y otros, en la región de Bocas del Toro limítrofe con
Costa Rica: brilante tiroeInio del futuro veterano en las lides de la
integridad nacionaL. Si su ciencia reveló la tierra, la tierra en cambio
afirmó en su sentimiento el intenso amor que más tarde le había de
constituír en el paladín que daría a Colombia una de sus más resonan"
tes victorias diplomáticas, desaprovechada después por complacencia
de la república de Panamá, sorda a las voces de la conveniencia, se'
riedad y honor nacionales que hablaban con palabras de profecía por

la boca de Abel Bravo.

Años más tarde quedó su nombre en material relieve en el t.raza-
do admirable de la ciudad de Bocas del Toro, e inscrito con letras im-
borrables en la historia del desarrollo y prosperidad de la misma po-
blación, así como de toda la Bahía del Almirante, con el muelle fis..
cal de 1893, que quitÓ su tremendo imperio al contrabando y abrió la
región a la explotación natural y justa de la repÚblica, igualando las

oportunidades de todos los que aHí acudían con ánimo de honradez en
demanda de fortuna.

El Colegio de Balboa.

Una fase nueva se presentó en el horizonte de la cultura pana-
meña en 1889. Después de la Universidad de San Javier, creación
del obispo panameño Francisco Javier de Luna Victoria y Castro, re-
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gida por los padres de la Compañia de Jesús, el Istmo no habia cono-

cido más que la enseñanza primaria, y un siglo después, por muy cor-
to espacio de tiempo, el Colegio del Estado y la enseñanza normaL. Jus-
to era que un hombre patriota, don Manuel José Hurtado, allá por la
séptima década del siglo XIX, se preocupase por dar un vigoroso im-
pulso a esa enseñanza de primeras letras. Diez y seis escuelas prima.
rias, coronaron su esfuerzo. Dos escuelas normales y el Colegio del
Estado ya mencionados, completaron la gloria de ese hombre grande
cuyo busto adorna la entrada de este Instituto. Con él se convirtió la
escuela de primera enseñanza en institución sistemática, habiéndola
sacado del catálogo de las cosas aleatorias en que la tenia 

n colocada

las circunstancias.

La Regeneración política de Colombia, posible después de que el
mal éxito de la guerra de 1885 trajo al poder al partido conservador,

dio a ese país, que era el nuéstro, largos periodos de paz de que no
había gozado jamás en su atribulada historia.

Entre tumbos y marejadas que no pOdían haberse aplacado de
improviso, el partido conservador educó a Colombia para el orden, el
respeto al derecho, las garantías públicas, Los ejemplos de Marco
Fidel Suårez y Miguel Abadía Méndez, que es discutible que se hubie-
sen dado en otra parte del continente, son concreción y resultante ge-
neral de esta obra de purificación política, la que hizo posible la as"
censión legal y pacífica del partido liberal al poder, convertido ya
en fuerza de derecho y agrupación de orden, capaz de los espeetáculos

de legítimo civismo que hoy admira la América.

Era tiempo de comenzar la seria implantación de institutos d",
enseñanza primaria, segunda y universitaria en todo el país.

En estas circunstancias don Tomás Arias fué elegido representan-
te panameño al congreso nacionaL. Y nuestro diputado, con el acuer-
do y previa colaboración de Bravo, presentó el proyecto que vino a
ser la ley 83 de 1888. Por medio de ella se creaba en la ciudad de
Panamá el Colegio de Balboa, impropiamente llamado por la ley Co-
legio Balboa, y se nombraba rector al señor don Abel Bravo. Era un
caracterizado establecimiento oficial de segunda enseñanza. La misma
ley daba al colegio el edificio del Hospital de Juan ,Juan de Dios, que
acababa de ser mutiado a los golpes de la piqueta irreverente

Fue el primer contacto de Bravo como. maestro, con una gran
masa de panameños; no la que grita bajo la falsa idea de que goza
de libertad de pensamiento y acción con que la sugestiona la farsa de
la democracia criolla, sino la generosa masa juvenil, la que no ha sido
engañada ni corrompida todavía, la que ojalá encont-ise siempre pa-
ra su dirección y formación hombres tan cívicamente virtuosos y pu'
ros como Abel Bravo.

Rectitud geométrica y emoción científica.
Resplandeció en medio de sus discípulos ante todo su geométríca

rectitud intelectuaL. Tomando para si las cátedras de castellano y
matemáticas, parecía la primera una sala de disección anatómica: tal
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era la agudeia de su escalpelo analítico, la penetración honda, al pasO

qUe fácil y persuasiva con qUe nos conducia a comprobar, por ejem-
plo, la exactitud yla lógica de la docnina con qUe Bello reformó las
categorias gramaticales qUe reinaban antes. Dos de las más grandes
dotes pedagógicas de Bravo eran la claridad y el método. Claridad de
su visión interior y claridad del reflejo de su visiÓn en los demás. Su ex'

presión precisa y escrupu losamente encadenada nos llevaba sin tropiezos
ni cansancio por lo que he llamado en otra ocasión el hilo de era, hasta
la evidencia. ¡Qué instantes aquèllos, que aÚn recuerdo como las más
intensamente go:wdos de mi vida! Eran victorias intcle~jualQs con in-
cursiones firmes en los dominios c:e la más exquisita educación espi-

ritual. A distancia del encerado, en su tarima moderamente elevada
del suelo, con el abanico en la mano para refH'scar 1a frente del ca-
lor de la hora, mirando intensamente tras los anteojos que a vecc~s se

quitaba con no poca nerviosidad para limpiados, nccesitáranl0 o nD,
dirigía la faena bajo simples y breves estímulos intelectuales, hasta que
nos hallábamos de improviso frente ¿~ la verdad, de que era impo-
sible dudar, Y ya teníamos que aceptar la revolución de Bello, no
porque la aprendiéramos en el libro del patriarca, sino porque bajo la
dÏ1'ección socrática de nuestro estratego habíamos redescu bíeríolas
verdades consignadas por la autoridad de aquéL.

Era una fuente inexhausta de emocíón cUya intensidad en uno
por lo menos de sus discípulos acaso el profesor no sospecbaba; un
medio de habituarnos al deleite, a ese placer suti que l'eva (-'n sí una
fuerza innata: la de comunicarse sin egoísmo ni regateos: en una pa-
labra, la habilidad del maestro nos llevaba al disfrute de la más pura
emodón, pese al socorrido tema de la impasibildad de la ciencia,

En muchas obras de arte la emoción de belleza no está exenta de
elementos exóticos que engafian con apariencia de tal y que forman
una gran proporciÓn de su interÓs, interÓs bastardo estéticamente ha-
blando, que no es sino morbosa curiosidad. Es frecu(~n(e en pintura,
más común en literatura, y no extraño en mÚsica. La ensefianza, em-
pero, impartida por un Abel Bravo, no es SÓlo enseñanza, es educación

en el sentido más elevado y amplio. Es purificac.iÓn de escorias, es
poner en el alma la candidez necesaria para gozar de la belleza sin
egoísmo ni pasiones.

Los llamados conocimientos úties
Un gran sector de los hombres, y vienen sus alegaciones a nuest.ros

oidos a todas horas, no recono.ce valor sino a 10 qUe Uann conocimien-
tos úties. ¿Podemos definirlos y separarlos de!os inútiles'! Yo qui-
siera que se me contestase: ¿ Qué es inúti en la vida'! Si todo está
ajustado a un plan que no puede sino obedecer a una finalidad, ¿qué
se ha de despreciar por inútil en los conocimient.os hinnanos'? Cada

cual encuentra según sus inclinaciones e inmediatas nc~cesidades algo

qUe desechar ante sus pasos, mas esa será preciosa para otro que ávi-

do 10 recoge en su marcha. ¡Qué criterio tan pobre éste de la utilid,id
para guiar a un niño, a un hombre o a un pueblo! ;Y qué vida intclec-
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tual o afectiva tan miserable la del que se deja condueIr en su avan.
ce por el enganoso principio de lo úti!

No pertenecía Bravo, encarnación de acendrada espiritualidad, a
este género de em;enadores romos. A este propósito era para él lo
mismo su enseiianza gramatical, con su método analitíco, que su en-
sefianza matemática con su método sintético. Para los fines prácticos,
o como dirían, útiles, basta saber la posición de lOs productos parcia-
les y el procedimiento final de sumarlos, para estar en aptitud de efec-
tuar una multiplicación con cantidades de varias cifras. A Abel Bravo
no le bastaba. Su honradez intelectual y su respeto. por la dignidad
de la razón le impelían más lejos. Le era preciso ensefiar methodo
geometrico, como dirian Descartes y Espinosa, que ese procedímiento
lleva a la verdad. Bravo estableció en consecuencia, a la par de la
aritmética comercial, ese curso sin precedentes en nuestra enseñanza,

la aritmética analít.ica. "En orden lógico", escribió, "este curso debe-
ría preceder a la aritmética comerciaL." Era el afán de que la
verdad Se presentase siempre iluminada con la luz de la justificación.
Hoy se ensefia también ese curso de aritmética analítica, pero incor-
porado en el álgebra, a kilómetros de distancia de la aritmética comer-

cial a quien sirve de tutora. Curso ese maraviloso de belleza, que
methodo geometrico, daba cuimta y razón de todos y cada uno de los
pasos seguidos en la suma, la resta, la multplicaciÓn, la división, la
invención del comÚn denominador, las operaciones de los quebrados
comunes y los quebrados decimales, etc.

¿ No habria sido suficiente para dar a sus discípulos independencia

de su autoridad. la mayor edad respecto de su tut.ela intekctual, para
que se sintiesen seiiores de si mismos al hallarse poseedores de un te-
soro excavado por sus propias fuerzas, apelar al procedimiento, menos
laborioso y a veces más rápido de la comprobación por el método in-
ductivo? ¿No da 10 mismo demostrar que el orden de los factores no
a~tera el producto, observando una Lantidad de casos en que la Ley
se verifica, que hacerlo METHODO GEOMETRICO, cartesianamente?
Efectivamente lo mismo da, si es que basta poseer la razón suficiente l~
inmediata de un problema determinado para considerarse uno maestro
de éL. Mas si la naturaleza del conocimento lo permite y uno posee
verdaderamente las alas vigorosas que llevan al espíritu, de conquista en
conquista, en escala ascendente hasta donde le sea posible so.stener esas
fuerzas, no es suficiente ese proceso para saciar la sed hidrópica de la
razón. y Bravo l'omprendía que su tarea no debía limitarse a la ense-
ñanza más a menos superficial de las causas próximas o de los resulta-
dos que pueden palparse con los del cuerpo, sino que es menester ten-
der hacia la raíz Última,

Con esta trama metafísica como programa general de enseÚanza,
cuánto no hubiera despertado desde entonces el Istmo ala conciencia

del progreso, si AbeI Bravo hubiera podido continuar por muchos afios
en la gerencia de la educación del departamento de Panamá.

Simultáneamente con su rectoría del memorable colegio ansiaba,
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uso de la palabra sin metáfora, ansiaba el general Manuel Casabianca

atraer al doctor Abel Bravo al Tolima para entregarle los destinos del
Colegio de Ibagué. En uno de los varios telegramas en que le hace y
va mejorando las propuestas, y le pide que llegue a determinada fecha,
se lee: "En Bogotá recogí últmamente nuevos y muy favorables datos
respecto de usted, y aquí hay mucho entusiasmo por su venida".

Las escuelas normales

Su separación del ramo de enseñanza no fue sino corta tregua en
la tarea. La segunda enseñanza estaba por él firmemente establecida.
Su vocación había llegado a la madurez completa; y después de tres
años de ausencia durante los cuales construyó el muelle fiscal de Bocas
del Toro y prestó a esa comarca el concurso gratuito de su ciencia en
otros trabajos; retirado de la gobernación de Panamá el general Juan V.
Aycardi, y reemplazado por don Ricardo Arango, se reanudó la cadena
de su actividad como educador, que había de completar por entonces
su pedestal de creador de la educaciÓn secundaria y normal y reorgani.
zador de la primaria. Más tarde habría de ser el heraldo de la educa-

ción manual y doméstica de las mujeres, el creador del Instituto Na-
cional y el iniciador y precursor muy preclaro de nuestra universidad.

Tres secretarias desempeñó sucesivamente bajo la gobernación de
don Ricardo Arango, en una época calumniada con frecuencia, pero que
si nos atenemos a un análisis y consideraciÓn imparcial hemos de conce-
derle más justicia y otorgarlc mejor reconocimiento de sus méritos y
servicios que muchos aCiagos momentos de nuestra vida posterior.

El 8 de julio de 1895 escribía a Bravo desde Bogotá el eminente
Marco Fidel Suárez, entonces ministro de relaciones exteriores:

"'Me refiero a su carta del 10 del pasado, que me trajo el último
correo. Felicito a usted cordialmente lo mismo que a la gobernación
por haber sido usted desi,r;nado para desempeñar la cartera de instruc-
ción pública.

"Luego que recibí su citada carta pasé a hablar con el doctor
Zerda sobre el asunto de ella. Me dijo él que también había recibido

de usted una carta en análogo sentido, y qUe encargó muy ahincadamcn
te que mostrase la mía al señor Caro, lo que no hice antier sábado, por

estar en cama el señor vicepresidente. En la primera oportunidad qm
tenga para hablar con él seguiré la indicación del señor ministro de ins-
trucción pública.

"'Abundo en las mismas ideas de usted acerca de la urgentísima
necesidad que hay de escuelas normales bien regentadas. Es muy pe-
noso que nuestra causa haya hecho fiasco en estas materias, cuando se
esperaba que si para algo era apta y competente sería para organi-

zar la instrucción pública.

"Cuente usted con que ayudaré a usted en cuanto pueda respecto de
asunto de su estimable. y ocúpeme como a su amigo sincero y estima-
dor afectísimo."
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No habiendo podido encontrar en el archivo de Ahel Bravo la que
Suárez contesta de esta manera, he querido mencionarla textualmen-

te, pues por este medio se comprende el tenor de la de Bravo.
Se advierte claramente estereotipado el ardor de un alma por lograr
un fin nobilísimo, la ansiedad cordial de Bravo por crear las escue-

las que Panamá había menester. No se contentó con la presentación
oficial ante el ministro Liborio Zerda, que 10 era de instrucción pública.
Queria mover también a los hombres influyentes como el ministro de
relaciones exteriores, para que su propósito tuviese la más pronta y
cumplida realización. Y de paso puede notar se que sus observaciones,

si en especial se referian a la patria chica, se extendían también al radio
de toda la república colombiana.

Como secretario de instrucción pública fue su primer paso la pe-
tición urgente de escuelas normales al gobierno nacionaL. Y encargado

luego el doctor Rafae i María Carrasquila del ministerio de instrucción
pública, su representación fue coronada con éxito brilante al inaugu-
rarse bajo la doctísima dirección de las señoritas Matide y Rosa Rubia-
no, la Escuela Normal de Señoritas que desde entonces funciona con una
interrupción debida a la contienda civil de 1899, y ha dado frutos abun-
dantes y buenos.

El funcionamiento de la de varones se activó en la capital de la
república con recomendable interés y dilgencia, y me consta de modo
inmediato que el nuevo ministro, Marco Fidel Suárez, esperaba que ob~

tuviese su diploma un panameiio que a la sazón preparaba su tesis para
optar el grado de doctor en fiosofía y letras, para nomhrarlo director
le ella y abrirla al servicio púb'ico. Quería con ese espontáneo movi-
niento satisfacer a los panameños por su parte, tocante a una queja que
Üempre se repetía entre nosotros. a saber, que el gobierno central, ha~
~iendo caso omiso de los hijos del Istmo, sólo llenaba los puestos públi-

cos con individuos venidos del interior de la república. Pero la resisten-

cia inconsecuente e increíble que el ministro encontró de parte de los su-
cesores de Arango y Bravo, quienes rechazaban el candidato panameño
del señor Suárez y exigían para el puesto a un candidato del interior,
produjo en él la impres~:Jl muy desfavorable y no poco desánimo, que
unidos a la terible guerra de 1899, aplazaron la fundación material de

la escuela, que no llegó a realizarse sino después de consumada la inde-
pendencia de 1903, en el recinto de este Instituto Nacional, creación
también de Abe1 Bravo.

Este medallón de la figura de Abel Bravo llega al fin a corregir
una omisión, por la acción privada de algunos de sus copartidarios,
y a cumplir un deber sagrado para con el creador del Instituto Nacio-
nal y el de la Normal de Varones que funciona incorporada material-

mente dentro del mismo cuerpo de edifcios; mas queda todavía otra
omisión que enderezar haciendo gráficamente el recuerdo del fundador
modesto en el au'a máxima de la Normal de Señoritas, como ejemplo
además de que el país sabe inscribir con letras perdurables los nom
bres de los ciudadanos esclerecidos que se desvelan desinteresadamen-
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te por el porvenir de la patria. ¡Qué nota aquella de desaliento cuando

conmemorando el año de 1923 las bodas de plata de su fundación, su
nombre, que se venera en Colombia como el de uno de los más grandes
servidores de la república, se mantuvo sistemáticamente excluido de
mención, y la persona que debia estar en primera línea en el feliz re"
cuerdo quedó alejada de los honores que se le debian!

La actividad de Abel Bravo en la secretaría de instrucción pública,
como en las del gobierno y hacienda que sirvió luego, quedó de relieve
en los fastos de esa administración. El recorrió el departamento de un
extremo a otro para organizar el ramo de instrucción pública, creó
escuelas, levantó edificios para el objeto, redactó los programas de
ensenanza, atendió a la capacidad de los inspectores provinciales esco-
giéndolos entre los maestros graduados en la primera normal, puso a
paz y salvo el tesoro con los empleados públicos, pagándoles los sueldos
que hasta entonces estaban consctudinariamente atrasados.

Y, análogo a los requerimientos de Casabianca para que rigiese el
Colegio de lbagué, mientras llenaba esta página brilante de su vida
Rafael Torres Marino lo llamaba con tenacidad y urgencia para que
fuera a hacerse cargo de la gerencia del Ferrocarril de Antioquia.

Desde la época de sus trabajos en el Darién y Bocas del Toro, Abel
Bravo había recibido en su organismo gérmenes morbosos que nunca
más lo dejaron, y recrudecidos de nuevo en 1897, hubo de ausentarse
del país en busca de clima más adecuado, Ni aun enfermo y agotado
menguaba su celo por el progreso de la educación y del Departamento
en general. Hano en uno de sus copiadores una carta escrita desde
Nueva York el 18 de mayo, al secretario de instrucción pública, doctor
Salomón Ponce Aguilcra, por la que le manifiesta el pesar que siente
r1i:spués de visitar los centros educativos de los Estados Unidos, a cau'
sa de lo desventajosamente que pueden compararse con ellos los de Co-
lombia, le hace observaciones sobre el sistema de escritura vertical, y
le aconseja la introducción de .a maql.IHa lle cscribn' en Panamá.

El fallo Loubel.

De este año de 1897 puede decirse que data la brilante pagina de
la intervención de Bravo en el problema de límites con Costa Rica, aun-

que desde 1894 le consultaban sobre la materia el gobierno, personal-
mente durante su corta estadia en Bogotá, y el ministro Bcthancourt
desde Europa, Fue también en 1894 cuando se le nombró jefe civil y
miltar de sendas expediciones a la frontera costarricense, por el
Atlántico y el Pacífico.

El gobierno de Colombia, celoso siempre de la justicia y atento
a sus derechos e intereses, pone los ojos en el sabio y patriota ingeniero
panameno, y le avisa por cable dirigido a Nueva York que ha sido nom-
brado miembro de la legación en España y Francia con el fin de que
coopere con su ciencia y sus grandes conocimientos y experiencias de
las regiones colombianas limítrofes con Costa Rica, al triunfo de su

causa 'contra las pretenciones de la vecina nación. Y no obstante el
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contínuo mal estado de su salud, confeccionó en Madrid el mapa que
Colombia entregÓ al presidente de la república francesa, e 1 que fue
una de las principales bases para que el árbitro dictara la famosa sen-

tencia de Rambouilet el 11 de septiembre de 1900, que reivindicó para

Colombia la importante región de las hoyas de los ríos Sixaola y Chan-
guinola. Como ese mapa fueron también elementos decisivos en la vic-
toria a1canzada, los datos diversos y el memorándum ilustrado con ma-
pas de la comarca, que en 1894 entregó en Bogotá al ministro Suárez.

y como su misión no era de rutina, sino de patriotismo, no se li,
mitó al cargo especial que se le había confiado como ingeniero. EllO
de noviembre de 1898 escribe desde París a don Ruperto Ferreira en Bo-
gotá, advirtíéndolc que el mapa de Colombia que lleva FilemÓn Buitra.
go con encargo dc publicarlo, contiene graves errores que comprometen
la posiciÓn del país en su pleito con Costa Rica, lo que contrasta con la
exactitud y cuidado que observa esta nación en la confección de sus
cartas.

Estos imponderables servicios fueron premiados con su designa-
ción para jefe de la delegación colombiana en la demarcación de los
limites con Venezuela.

La independencia de Panamá y su justificación científica.
Llegaron los sucesos memorab 'es de 1903. Ese ar-'o no debía pasar

sin resolverse el viejo problema de la unión de Panamá :. la repú-
ca de Colombia,

Un elemental sentimiento de propia conservación ante el peligro
de reconquista por las armas españolas, que no estaban aún del todo
y en todas partes sometidas, justificó con creces a aquellos de los
patriotas de 1821 que contra opiniones y deseos menos sÓlidos opina-
ron que debían guarecerse bajo los pliegues de los pendones en
Boyacá y Carabobo; y esto y los afectos más cordiales cuya raíz se halla
en la entusiasta admiración de los pueblos por la gloria del Libertador
y el brilante esplendor de su obra, nos hacían compartir desde enton-

ces, sólo 18 afios faltaban para completar el siglo, el nombre, las res-
ponsabildades y los dolores de la hija predilecta de Bolívai.

¿Era nuestra unión completamente natural? O formulada de
otro modo la pregunta: ¿ nuestra fisonomía geográfica y nuestro ca-
rácter étnico, sociológico y biológico formaban ciertamente ecuaciÓn
con Colombia que nos diese unión intima y substancial?

A otros estudiar el problema, que nunca, a mi parecer, se ha
ahondado con la detención y profundidad qUe requiere. Es ya tiempo
de que Se resuelva con la serenidad de los años que han ido poco a
poco embotando y eliminando las espinas de que quedaron irizados los
corazones. La justifcación científica de la independencia no se ha hecho
todavía. Se vislumbra clara de parte de los legisladores colombianos

mismos en el artículo aquél introducido por nuestro delegatario Miguel
Antonio Caro en la constitución de 1886: "El departamento de Panamá
se rige por las leyes especiales." Si nuestros próceres o nuestros CS.
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critores hubiesen meditado mejor sus palabras y el alcance de sus acusa-
ciones, lejos de hacer de este artículo motivo de reproche al régimen
colombiano del Istmo, habrían reconocido sín reservas la cristalina
buena fe que lo dictó, para deducir de él esta conclusión; el carácter
etnico, sociológico, biológico y geográfico diferencial entr-è Panamá
y Colombía es tan evidente, son tan de la naturaleza las razones que
nos asisten para formar una nación separada, qUe el hombre más sabio
y erudito, la primera virtud y la primera ilustración de Colombia, lo de-
claró así nada menos que mediante una fórmula constitucionaL. ¿Y
qué otra cosa podría decirse sob:e la vigencia del curso forz3So del pa-
pel moneda, que no afectó jamás a Panamá? ¿Qué alegatos más felices
se habrían podido producir que estos argumentos ad hominem ? Yo fuí
testigo de la amargura con qUe ese americano ilustre comentó uno de
los ataques que llegaron a Bogotá por la prensa, basado en ese
canon constitucional, amargura proveniente de ver motivo de censura
uno de sus más justos y bien intencionados móviles.

Pasado el peligro de la reconquista española nuestro vec'adero
nexo era con Colombia, y ojalá siga siéndolo, y ojalá se fortifique cada
vez con el andar de las horas, nexo de sentimiento, lazo de amor y
cariño. La naturaleza nos separa por barreras geográficas que no dan

paso a vías de comunicación acuáticas ni terrestres, unidas al carácter
nacional y aspiraciones locales que forman otros tantos diques profun-
dos de apartamiento. José Domingo Espinar en 1830, Alzuru en 1831,
Tomás Herrera en 1840, Justo Arosemena en 1855 y José de Obaldía
en 1860 con sus intentonas o éxito para formar de Panamá una naciÓn
separada o un estado soberano dependiente de la Nueva Gramida, pro-
clamaban una verdad científica de modo subconsciente. Sus móviles ma.
nifiestos pudieron ser y fueron en realidad otros, pero en el fondo
estaba la oscurecida conciencia de un hecho que tarde o temprano
había de tener cumplida realización, hecho fatal, como dependiente de
fuerzas y leyes naturales, hecho tan explicable y justificable como la
autonomía de los Estados Unidos c'e América, como la constitución de
una famila hispanoamericana aquende los mares.

De todos los mencionados sólo Justo Ârosemena, aunque sin pre-
tender una separación absoluta, tenia conciencia menos oscura de
sus móviles. "Pretender", decía, "que una región maritima, distante,
aislada, sin punto alguno de contacto en su naturaleza física, moral
e industrial con el resto de la Nueva Granada, como sucede al Istmo
de Panamá, se rija por un gobierno idéntico al de las otras secciones,
prueba, cuando no ignorancia de su especialidad, espiritu mezquino
y desconfiado". Que esto se refería exclusivamente al Istmo de Pana-
má se comprueba porqUe cuando propuso y obtuvo la creación del es-
tado federal no se le ocurrió hacer extensiva la medida a los otros
departamentos de Nueva Granada, Fue el espíritu de in consulta imita-
ción lo que llevó a los legisladores a la creación de los Estado~; Unidos

de Colombia, que vinieron a ser los cráteres de sendos volcanes que con
lava hecha de sangre incandescente destruían permanentemente la po'
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blación, la riqueza, el orden. el progreso y la moralidad de la repúbli
ea.

.Júzguense, pues, como quieran juzgarse los medios puestos en
juego para efectuar nuestra autonomia, ella se consumó como un pa-
so natural en el desarrollo de la historia. Fue, no obstante, una herida
al corazón de muchos que miráb3mos la cuestión por el lado sentimental
y afectivo. Fue también una gran zozobra al pensar que después de
todo estuviéramos amenazados de absorción por una águila potente y

ambiciosa.

La obsesión educadora y unificadora de Bravo

Bravo se hallaba a la saZÓn y desde hacia varios meses en Bogo-

tá. El. maestro había desarrollado en mí más aue nadie, sin proponérselo
especialmente, la vocación literaria y fiosófica, el amor a la belleza

sencil' a y elegante, y tras la eleganèia y sencilez exterior, la sensibi-
lidad para lo sublime, y por en medio de estos atributos materiales,
me había inducido a admirar la belleza que se esconde en la corrección
de la conducta. La gratitud y (-1 afecto al hombre que así había contri-

buido a desbastar un tanto mi tosco espíritu constituían una fuerza
irresistible que me impulsaba a él diariamente y me ponía en frecuente
contacto con sus anhelos, sus esperanzas y sus proyectos en pro de
sus hermanos del Istmo,

Sus largos viajes por Europa y América habían ido acendrando sus
ideas y principios y madurando lOs frutos que estaba destinado a ofre-
cer como primicias a su patria. Si las nuevas instituciones que esta-
bleció después en la educación o propuso sin éxito inmediato, aunque

la mayor parte fueron implantadas más tarde, no constasen en docu-
mentos fehacientes. yo las hubiera distinguido en seguida y declarado

sin reato de duda su evidente paternidad: escuelas de artes y ofi-
cios, para varones y de oficios domésticos para mujeres; inclusión de
cursos de labores diversas en la Escue'a Normal de Mujeres; Instituto
de segunda enseñanza con cursos universitarios como partería, agri-
mensura etc., heraldos de la universidad misma; establecimiento de la
Normal de varones aplazado desde 1899; escuela de minas; instiutos
agrícolas; establecimientos especiales pn orovincias con el fin de desa-

rrol!ar las industrias incipientes; comisión para la exploración cientí.
rica del Istmo; promesas de mejores días de menos servidumbre o
completa independencia económica; así eran las frecuentes conversa-
ciones con que daba salida a su fuego sagrado.

A él también en un principio fue un choque agudo el Tres de No-
viembre y sucesos inmediatos posteriores. La reflexión sobrevino con
presteza y resolvió poner el continente de su saber, su buenh. volun-

tad y su prestigio al servicio de la construcción del nuevo estado, que
era la patria suya, de sus hijas y de sus mayores. No fueron suficien-
temente poderosas para retenerlo en Colombia las ofertas halagúeñas
que por conducto semioficiales se le hicieron, entre otras la de encar-
garIo del ferrocarril del Cauea y la de nombrarle ministro de hacienda.
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Como siempro en su vida de maestro, y fiel a los principios politi-
cos que profesaba, su aran fue conglomerar las células desparramadas
en el ambiente social, arraigar y reforzar este principio básico de las
nacionalidades. Conglomerar, repito, en una, las células vitales disper-
sas, atraer, no repele)": política grande qUe no piwde sino engrandecer
a la patria y a los ciudadanos, y vigorizar sus medios espirituales de

defensa. Por desgracia los albaC2as de su testamento educativn. hicieron
perder a la cultura del país años preciosos en un empeño injustifi-
cable de repeler y disociar en vez de atraer y aglomerar moralmente;
y tanto, que hasta su nombre glorioso que debia ser imán y centro de
atracción se arrancó, digámoslo así, de nuestro libro de oro, y se entre-
gó, aunque vanamente, a la maternal tutela de la conjuración del si-
lencio.

Refiere .Tenefonte que uno de los capítulos de acusación con que
hicieron comparecer a SÓcrates ante los jueces fue: "Corrompe
a la juventud introducienco dioses extranjeros en la república."
Sócrates, en efecto, si nos atenemos a una interprotac;ón cuidadosa de
muchas de sus sentencias, expresiones y doctrinas. no crda, como e!
resto de los griegos, en la pluralidad de los dioses de! Olimpo pagano,
sino en la existencia de un solo Dios, concepto asiático y no heleno de
la divinidad; y los qUe buscaban su muerte encontraron un argumento
muy plaUsible qUe presentar contra él en ese hecho que, de haberse
propagado entre los griegos, como sucedió cuatro o cinco siglos más
tarde, hubiera desde entonces arruinado el espíritu tradicional de la pa-
tria y herido de muerte el corazón de i~i nacionalidad. Y el presidente de
los Estados Unidos de América, Taft, en inslrucciones que daba a
sus tenientes tocante a la facildad de la campaña imper:alista en
América del Sur, hacia especial mención de la existencia en el pueblo
de un germen disociadol' a propósito para llevar a cabo sus fines de ab-
sorción: "su pueblo es escéptico en materia religiosa", les decía. ¡Qué
lecciones tan elocuentes! Quiera Dios que nos hayamos librado definit-
vamente de ese mal funesto, y que siguiendo el ideal de Abel Bravo,
ideal fundamental y consciente del partido conservador, cada día que

pasa sea un estrechamiento más del nurlo fuerte que debe mantener al
nueblo nanameño en un haz apretado quP nos haga vigorosos e invenci-
bles a pesar de nuestra pequeñez geográfica.

En 1926 la atmósfera de este país estaba caldeada por el marcado
y confesado deseo del poder ejecutivo, de que el legislativo aprobase
el convenio reformatorio del tratado del canal, que la voluntad nacio-

nal rechazaba. El malhadado espíritu de disociación reinante en va~
rios de los aspectos ofieialt~s, y fuerte por su preponderancia políica,
influía en la asamblea nacional, y proporcionó al patriotismo horas
amargas que evitÓ con inaudita energía el pueblo amenazado, pero
no vencido. Bravo i~ra una de las columnas de la protesta popular,
uno de los mentores de la juventud gen-òl''Jsa que arrostraba iras in-
justificadas. Con el rechazo del convenio por la asamblea, triunfó la
nación contra lOs gerentes del estado, y puso una barrera de luz que
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permitió ver ya sin sombras nuestra pos1cion internacional. Aquella
victoria pasiva hizo posible en 1939 otra, aunquc parciaL. activa del
patriotismo, A los gestores de la lucha y de las jornadas de 1926 les

ha bastado por toda corona de gloria, presenciar de lejos el júbilo ge-
neral, dejando su puesto en los regocijos oficiales a los que hace treee
años se distinguieron como fautores de las intenciones ejecutivas. Pro-
greso éste que acusa unificación mayor de los sentimientos nacionales,
victoria de uno de los principios directores de Abel Bravo en su ma.
gisterio público,

Creador del Instituto NacionaL.

La labor de Abel Bravo en la asamblea nacional de 1906 a 1910
es la raiz de los grandes progresos que ha hecho Panamá independiente
en materia de educación y escuelas. Ella hizo posible la preparaciÓn de
bachileres. cuv:i existencia fue un estímulo más para la creación .:e
nuestra universidad, de la que tan gratos augurios acabo, puede decirse,
de halagar mis oídos de parte de los rectores de las universidades de

Santiago de Chile, Buenos Aires y La Plata; deseo vehemente acariciado
desde antes por Bravo y por todos los que anhelamos que nuestro país,

gozando de todas las ventajas de la ciencia acumulada por el transcurso
de los siglos en el orbe, patrimonio de todos los hombres sin distinción,
tenga al mismo tiempo fisonomia nacional. marca vr,rnácula en su cultu-
ra: en otras palabras, que nuestra unidad nacional se acentúe hondamen-
te, y de tal manera se compenetren con ella los ciudadanos, que la sien-
tan y la defiendan como condición de independencia. La ley misma quc
éi redactó al efecto y fue aprobada por el cuerpo legislativo, estable-
ce con evidencia que su visión estaba puesta en la universidad de ma-

nera consciente. como puede comprobarse con la expresa estipulación
del artículo 23, en cuyo desarrollo el poder ejecutivo estableció años

más tarde los cursos de agrimensura y topografía, en donde él mismo
formó un brilante cuadro de profesionales qUe sirven con provecho al

país, jurisprudencia y farmacia. ¿,Sería posible negarle las palmas de
creador y fundador del Instituto Nacional, e iniciador de la Universi"
dad?

Sin embargo, haCe más de nueve años, en 1930. cuando el desa-
liento se abría ya paso en el corazón del maestro sobre cuya cabeza
había el empeño criminal de hacer descender la noche oscura y silen-
ciosa, dos esclarecidos ciudadanos y el que habla en estos momentos
recibieron una carta cuyo sedimento de amargura narra una historia
que, para decir mi sentimiento con toda sinceridad, quisiera que ja-
más £e hubiese desarrollado en corazones panameños. Es esa carta de
este tenor:

Panamá, julio la de 1930

Señores doctores Julio .J. Fábrega, Fernando Guardia
y José de la Cruz Herrcra,

Ciudad.
Muy estimados amigos míos:
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Desde el año proximo pasado se ha venido fal¡;eando aquí la ver-
dad histórica respecto dp la persona qUe ideó la creación del Instituto
Nacional de Panamá; es decir, respecto del autor principal del proyecto
que vino a ser ley 22 de 1907, orgánica de la instrucción secundaria y

profesional de la república, en que se lee lo siguiente:
Artículo 20. Créase un Instiuto Nacional en el cual se enseñarán

algunas profesiones y se dará instrucción preparatoria para otras ...

Artículo 23. La instrucción secundaria de letras y filosofía se dará
en el Instituto de que hablan los articulo s anterioreS. Los estudios
prOfesionales que all S0 dicten tendrán )lor obieto habiltar para las

siguientes profesiones: jurisprudencia, agrimensura y topografía, agro-
nomía, dentístería, farmacia, partería, asistencia dc enfermos, comer-
cio e idiomas, estadística y servicio de correos.

Afirmo qUe fui vo como rlinutado y presidente de la comisión
de instrucción pública de la asamblea correspondiente al período de 1901'

a 1910, qUíen ideó la creación del Instituto Nadonal, qUe fui yo el
autor princípal del proyecto arriba citado y qUe fui yo quien 10 pre-
sentó a la asamble1 junto con mi Dmigo don Arturo Amador Garcia,
quien formaba parte de la eomisión de ínstrucción pública.

En la controversh que, mu'! ;) mi pesar, se ha suscitado sobre es-
te punto, me han pedido algunos amigos que no deje echar raíces a la
farsa que hay interés en hacer prospprar. Por ello y teniendo en cuen-

ta la altísima honorabilidad y crédito intelectual sobresaliente que la

sociedad a ustedes con justicia reconoce, me atrevo a suplicarles, que
no tanto por mí como por el respeto a h verdad y al civismo que
r'!be enseñarse a la juventud que se levanta, se tomen la molestia de
buscar en los analc" i-" i",,, sesiO'1ec: di.' h :",,"rrblea de 1907, y averiguar
por cuantos medios estén a su alcance, quién fue el autor del pro-
yecto que creó el Instituto Nacional de Panamá. para hacer yo el uso
que desee del resultado de las investi~aeio)les Que ustedes hagan.

Les pido que excusen generosamente el trastorno qUe a sus impor-
tantes ocupaciones pueda causar el comnlaccrme, y me es grato ofre-
cerme de ustedes afectísimo y obsecuente servidor.

Abel Bravo
* * *

Refrescado por i-ivel'sos medioc: el recuerdo de los hechos, no tan
antiguos que pudieran creerse realmente borrados de la memoria de los
"interesados en hacer prosperar la farsa", los interpelados respondie-

ron el 24 de julio:
"En contestación a h atent~ carta i-e usted de fecha 13 de julio,

en la cual nos pide que investiguemos quién fue el autor del proyecto

que se convirtió en ley, en que se creó el Instituto Nacional de Panamá,
nos es grato manifestarle lo siguiente:

"El punto en euestión es un heeho hbtórico contemporáneo bien
establecido, constando de la manera más auténtica posible. Uno de
nosotros -Fábrega --uc diputado a la asamblea que expidió la ley
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22 de 1907, en la cual quedaron incorporadas las disposiciones relati-
vas al Instituto Nacional, y recuerda muy bien lo ocurrido, que consta
en los Anales. Vivos están también don Me1chor Lasso de la Vega, ex-

~:ecretario de Instrucción Pública y Justicia: don Arturo Amador García,
miembro de la comisión presidida por usted, que informó para el se.
gundo debate del proyecto presentado por Lasso de la Vega: don Mag-
(aleno Tejada y otros caballeros que actuaron como diputados y que
pueden testificar que fue usted el autor principal de las disposiciones

de dicha ley, sobre el Instituto NacionaL.

"El secretario de instrucción pública y justicia, seiior Lasso de
la Vega , habia presentado el proyecto de ley por la cual se reforma

la ley 11 de 1904, y ese proyecto, después de aprobado en primer
debate, pasó al estudio de la comisión integrada por usted y don
Arturo Amador García, Fácil es comprender que en el trabajo, muy
meritorio, ùe esa comisión, tuvo usted parte principal y decisiva, como

lo reconoce el señor Amador García. Del informe rendido al efecto
copiamos:

"En lo referente a la ensenanza secundaria y profesional creemos

que se imponen serias modificaciones tendientes a hacer de utiidad
práctica el aprendizaje de los jóvenes de ambos sexos, de acuerdo

con las condiciones especialísimas de este país.

"Para ser breves presentaremos en pliego separado y en resumen
las modificaciones que a nuestro juicio deben introducirse. tanto a la
citada ley 11 de 1904 como al proyecto motivo de este informe.

"Como es reglamentario, en segundo debate el proyecto fue con-
siderado y discutido artículo por articulo, con las modificaciones pre-

sentadas por la comisión, en resumen, como dice el informe, lo que
significa que la comisión se reservó la facultad de ampliar y adicionar
en el debate las disposiciones en proyecto. Como resultado de ese
debate, en que Ud. tomó parte muy principal, quedó la ley 22 de 1907,
tal como se encuentra en la edición oficial de "Leyes expedidas por la
asamblea nacional de la república de Panamá en sus sesiones de 1906 y
1907"~páginas 123 á 130. Dicha ley fUe autorizada el 31 de mayo de
1907 por el presidente de la asamblea senor .Jeii;!mias .Jaén y el secreta-
ric, sefi:r .Jorge L. Paredes, y sancionada por el poder ejecutivo el l' de
junio de 1907, con la firma del presidente de la república, Dr. Manuel
Amador Guerrero y del secretario de Instrucción Pública y Justicia, se-
ñor M. Lasso de la Vega.

"En el pliego de modifcaciones a que se refiere el informe de la
comisión figura este artículo nuevo: "Créase un Instituto Nacional en
el cual se ensenarán algunas profesiones y se dará instrucción prepa-
ratoria para otras". Este artículo es el que figura con el número 20 en
la ley 22 ya citada, con la adición del siguiente parágrafo: "para gastos
de organización de dicho Instituto se destinan hasta veinte mil bal-
boas ( Bj. 20.000.00 ),"

"El artículo 23 del proyecto primitivo estaba concebido así: "La

instrucción secundaria de letras y fiosofía se dará en colegio que con
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tal fin se fundará en la capital e'e la república y los cursos que la

compondrán no podrán hacerse en menos de seis anos". En el pliego
de modificaciones el articu:o 23 figura a continuaciÓn del "artículo

nuevo" arriba copiado, y en armonia con éi Se formulÓ asi: 'La instruc-
ción secundaria de letras y filo.sofía Se dará en el Instituto de qUe se
habla en el articulo anterior, Los estudios prolesiona;es qUe all se

dicten tendrán por objeto habilitar para las siguientes profesiones:

jurisprudencia, agrimensura y topografía, agronomia, dentistería, far-
macia, parteria, asistencia de enfermos, comercio e idiomas, ~stadistica
y servicio de correos. En la ley este artículo quedó con el mismo nú-
mero 23, sin más alteración que ésta: 'en el Instituto de que hablan 105
artículos anteriores,' 10 cual se explica porque en dicha ley quedaron in-
corporados como articulo 21 el que en el pliego de modificaciones figu-
ra como o.tro artículo nuevo: La Escuela de Comercio e id\omas for-
mará parte del Instituto Nacional'; y como articulo 22 el que E'n el plie-
go de modificaciones lleva el número 20, que señala el personal de em-
pleados del Instituto NacionaL.

"En la ley quedÓ como articulo 24 el que en el pliego de modifi-
caciones figura en reemplazo del artículo 29 del proyect.J, que se
refería a becas para el Colegio de Comercio e Idiomas y que en la ley,
de acuerdo con la modifcaciÓn hecha pOr la comisiÓn, se contrae a becas
en el Instituto NacionaL.

"Como articulo 25 de la ley quedó la disposiciÓn que en el pliego
de modificaciones figura como inciso tercero del artículo referente al
personal del Instituto, que dice asi: 'El actual rector del Colegio de

Comercio e Idiomas organizará el Instituto Nacional, y mientras lo crea
conveniente el secretario de instrucción pública, continua~á como rector
del establecimiento sin otra remuneración que el sueldo de que hoy
disfruta por el cont.rato espeCial que con él hizo el poder ejecutivo',
disposición que tuvo necesariamente carácter transitorio y que por si

misma se explica en relación con el art.ículo 21 de la ley citada que, con-
forme al plan completo y armónico ideado por usted, incorporó al
Instituto Nacional el Colegio de Comercio e Idiomas, con cuyo rector
estaba obligado el gobierno por un contrat.o.

"No creemos necesario seguir analizando todas las disposiciones
de la ley 22 relativas al Instiuto NacionaL. Sólo mencionaremos para
concluir el artículo 27, que ordenó la construcciÓn inmediata de un
edificio para el Instituto y qUe destinÓ la suma de sesenta mil bal-
boas (Bj60.000,OO) en el presupuesto de la vigencia, para ese objeto.

"En resumen, el Instituto Nacional es una creación completa de
la citada ley 22 de 1907, cuya idea concibió ust.ed, la desarrolló en su
t.rabajo en la comisión que estudió el proyecto de reformas a la ley 11
de 1904 y en los debates de dicho proyecto hasta convertirlo en ley
de la república, la cual dicho sea de paso, no ha tenido todavía su

completo y práctico desarrollo por parte de los encargados de cumplir
la ley en que se contiene el plan trazado por usted.
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"En La Antorcha, anuario del Instituto Nacional publicado por
las clases de 1929, se lee en la página 152: 'El doctor Abel Bravo, espí-

ritu selecto y sabio eminente que tiene la gloria de ser el creador

mediante ley suya, del Instituto Nacional. . .'.
"Dejamos así concluída la tarea que gustosos aceptamos y nos es

grato ni::cribirnos de usted atentos seguros servidores y cunjg()~,

Julio J. Fâbl'ega, Fernandu (ìiwl'dia, Jusé de la Cruz H('/'raa",
Do:i Magdaleno Tejada y don Arturo Amiidor Garda, miembros

de la misma legislatura y signatario el último con Bravo, del pliego de
modificaciones aludido, .e escribieron certificando t:mbién los hechos.
Desde entonces no se ha vuelto a intentar la falsificación de la verdad.

La Revisión del fallo Loubet.

Cuando los sucesos del 3 de noviembre de 1903 sorprendieron a

Abel Bravo en Bogotá, ya la república de Costa Rica habia estado mo-
viendo en la ciudad andina su no desmentida habilidad diplomática pa-
ra lograr una revisión del fallo de Loubet. Bregaba por eludir el

cumplimiento de una sentencia que se había comprometido a aceptar

fuese cual fuese, Colombia, en nada inferior a su rival, abroquelada

además con la verdad, y a mayor abundamiento asesorada técnica-
mente por el gran panameño, que era de hecho el representante de
lOs intereses colombianos frente a la actitud costarricense, mantuvo a
raya esas pretenciones. "Las líneas del laudo son precisas, correspon-

den a la topografía del lugar, el laudo es intocable. y no hay que
hacer otra cosa que la demarcación de la frontera", Esta era la síntesis
de su exposición y consejos.

Pero el grito de independencia fue la señal para que el derrotado en
la altiplanicie emprendiese rápida retirada a fin de rehacerse en cam-
)')s más propicios e intentar la carga vigorosa que había de poner
finalmente a su disposición la plaza disputada, Tomás Arias llamÓ
urgentemente a Bravo "con la mayor cantidad de documentos que
pudiera", fueron más o menos sus palabras, para enfrentarlo al hábil
estratego costarricense, sefior Pacheco. Voló a su patria con una sola
consigna como estandarte de combate: "el laudo es intocable, debemos
proceder a la demarcación". Inconsultamente se cierran 'os oídos a la
voz patriótica de Bravo en nuestra cancilería, y se abren a la pretensión
de la vecina; se aceptan componendas, se discuten modifcaciones..,
Desde esos momentos quedó vencida nuestra causa.

Fuera de toda duda o cabilación la buena fe y el patriotismo
de nuestros estadistas. Pero a juzgar por documentos emanados de
los Estados Unidos, es muy de sospecharse que detrás de nuestros
próceres de la Patria Boba intrigaba la sagacidad del imperio nortea-

mericano. Es muy significativo que en una hoja suelta en que el ge-
neral Rafael Aizpuru defendía la tesis de Costa Rica en 1904, cuando

todavía no se hablaba de someter la cuestión a un nuevo árbitro se

citen conceptos e ideas como ésta del señor B1ain, secretario de estado
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en 1881: "Aunque el gobierno de los Estados Unidos de América no
reclama ni desea que la república de Costa Rica y los Estados
Unidos de Colombia en todas las diferencias qUe entre el'os surgieren,
soliciten ni los consejos ni la mediación de este gobierno, sin embargo,
no puede menos qUe reconocer que en una cuestión que afecta tan
directamente nuestros intereses, derechos y obligaciones, ese pais era
:icreedor a que se le comunicaran las providencias ya tomadas. y ade.
más, que en orden a la elección de árbitros y las cuestiones que hubie-
ren de sometérseles, la opinión de este gobierno merecía la más res-
petuosa consideración". Y es igualmente sospechoso el cablegrama del
presidente RooseveH del 7 de mayo de 1905 al presidente Amador:
" . . . . Me seria grato deliberar sobre la designación de un ingeniero o
dirimente, de acuerdo con los términos de! convenio"; y la deelaraciÖn
poswrior del señor Hughes, a efecto de que los Estados Unidos no ha-

bian querido que la controversia llegase a manos de la Liga de Nacio-
nes, me afirma en la sospecha.

Bravo se multip'icaba, se agitaba, se agigantaba, Era el alma de
las protestas populares contra el intento de firmar un tratado nuevo,

hacía encuestas, redactaba memoriales, tronaba en las juntas de gobier-
no y en la asamblea nacional: "El tratado es inconstituC'ona1; echa por

tierra la salvadora institución del arbitraje; es altamente perjudiciai a
los interses panamefios, pues entrega en el Atlántico 200.000 hectá-

reas de terrenos valiosísimos en cambio de unas soledades por el lado
del Pacífico que escasisimo valor actual tienen;cs notablemente im-
popular en la república: el pueblo tiene el instinto de sus intereses;
burla las esperanzas de los numerosisimos indígenas de Talamanca, cuya
suprema aspiración, expresamente manifestada, fue siempre la de verse
libres de la dominación costarricense y ser colombianos (hoy paname-
ños); sirve de pretexto para justificar la invasión del territorio de la
patria por la fuerza de una nación extraña..."

Bravo luchó como bueno contra el intento de reabrir un debate
que estaba terminado. Se opuso con toda la energía de su indÓmito ca-
rácter. No obstante, a la postre y finalmente se abrió a revisión la sen-

tencia del presidente de Francia, el pleito se puso en las interesadas

manos del gobierno de los Estados Unidos, y el presidente de la corte
suprema de justicia dictó la absurda sentencia qUe dispone dictatorial-
mente aun en puntos que no se habían sometido a su consideración. Por
esa sentencia no sólo nos arrebataba lo que el laudo Loubet había re-

conocido a Colombia en el Atlántico, sino lo qUe nos pertenecía en fir-
me por el lado del Pacífico, que no era materia de controversia.

Triunfó sobre la razón la voluntad qUe actuaba det.rás de las de-
bates, y las consecuencias las hemos palpado con dolor en un torrente
de sangre derramada, en el ultraje a nuestra bandera, en una irredenta
región panameña, y en la soberbia no satisfecha todavía ni aún con la tris-
t.e resolución nuéstra de ceder bajo fórmulas que parecen hechas para
engañamos a nosotros mismos, lo que por fuerZa y con malicia se
mantiene bajo usurpación. Perdió pues Panamá no solamente lo que se
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disputaba, sino también lo que no estaba en te'a de .JUiCIO, y ganó un

semPlero de discordia y humilceIones por el error de no dar oídos a

la voz previsora de un hombre cuyo saber lo com;tituia en lä mayor
autoridad, y cuyo patriotismo, garantía absoluta de pureza. le hacia

vislumbrar las brumas del porvenir.
Desencanto y desengaño sembraron en el alma de Abel Bravo los

desdenes de su patriotismo. ent'.p los que éste dejÓ huella muy dolo-
rosa. Uno más, hiriente como dardo envenenado, por cuanto en él no
cabe la explicación del error, habia de su-!rir todavía dos anos antes

de su fallecimiento. Esa amargura que atestiguábamos en sus últimos
años, aquella melancolía que se t.raslucía de su mirada, ese retraimiento
en que vivió encerrado, hallaron breve válvula de expresión en la
contestación a una carta de don Julio Orilac que le atestiguaba su con-
sideración y ampliament.e reconoda sus méritos: "Admitiré". le dice,
"sin falsa modestia, que algunos beneficios de diferent.es órdenes ha
recibido de mí la tierra en que nací, por haber sido yo educador de dos
generaciones; por haber sido el crC3dor del Instit.uto mediante ley de
que fuí autor; por haber conseguido la creación de la F.scuela Normal dc,

Institutoras; por haber ejecutado varias obras imi)' t'mtes d'~ progres')

material sin remuneraciÓn alguna. Mas esta misma tierra sui generis
en que nací ha puesto siempre o casi siempre trabas a mis esfuerzos y
a mi volunt.ad especializándose en sermc: hosti', a lo cual s'~ dehc el que
no haya podido yo producir más en su propio bien y. co~a curiosa,
mientras aqui se me ha dado a cosechar la conspiraciÓn de la indiferen-
cia o algo inferior a ella, Colombia ha seguido en todas ocasiones opues-
t.o camino en su actuación para conmigo,

"Que me perdone, le ruego, este desahogo mío en el seno de la
amistad, habiéndome apartado, como hoy lo hago moment.áneamente,
del amargo silencio en que he venido meditando por largos años sobre
la idiosincracia suicida de la patria panameña".

El día 4 de enero de 1926 sus discípulos del Colegio de Balboa le
obsequiamos una medalla de oro cuya inscripción: "Sapientium templa
serena aere perenniora sunt", le hablaba del porvenir de su obra de
educación y patriotismo como para hacerle saborear una compensación

et.erna del olvido humano del moment.o a sus fatigas en pOs 0.e ideales
elevados, Eramos sus más viejos diseípu10s, aquellos que ya habíamos
t.raspasado el meridiano de la vida; pero la obra de ese Promete o

panameño puso en nUest.ras almas una chispa de fuego que más se
inflama y calienta mientras más van nuestros cuerpos acercándose al
hielo ineludible, Eramos sus más viejos discípulos quienes así veniamos

a consolarlo con palabras de justicia y rasgo de cariño y gratitud.

El dardo más envenenado.
Más t.arde se necesitaron todavía sus servicios, y en los primeros

días dc febrero de 1931 lo llamó el gobierno a puesto conspicuo como
ingeniero jefe de obras públicas. De su actividad y eficiencia, de su
honradez acrisolada en nI manejo de una de las secciones del servicio
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público que más se prestan a turbias maniobras, de su espíritu de
orden y su anhelo por que el servicio rindiese el dinero gastado en
su sostenimiento, y finalmente, de su sentimiento de responsabildad
y dignidad, son fiel reflejo ciertos informes cuya franca verdad tenía
qUe producir necesariamente escozor y cÓlera en algunos que no anda-

ban a paz y salvo con su conciencia. Especialmente notable por estos
aspectos es la extensa nota qUe dirigió al superior el 9 de agosto de
1932, cuyo último capítulo Administración, es una lamentación elevada
v luminosa de las trabas que pone a la labor eficaz de un funcionamiento
honrado y bien intencionado la provisión de empleos con el único fin
de premiar servicios políticos. Dice así:

"Considero de mi deber emitir aquí algunos conceptos relacio-
nados con la parte administrativa de las obras públicas, tendientes a
producir orden, eficiencia, regularidad en todo y economía en los
trabajos, Estos conceptos significan, en síntesis, que se debe proceder
de la manera siguiente, en todo caso a mi modo de ver:

"a) emplear para cada obra el personal estrictamente necesario
sin confundir aquélla con las obras de beneficiencia, que tienen cabida

aparte;
"b) emplear siempre personal idóneo, hábil, laborioso y honrado,

en el s2ntido de la responsabilidad del cargo que se le encomienda;
"(') hacer efectiva, a cada cual, la pena a que se haya hecho acree-

dor, I1egado el caso;

"d) establecer rigurosa disciplina entre las empleados, de modo
que 1:IS órdenes de los sUJl€riores sean cumpidas por los inle iores;

"e) destituír sin contemplaciones ni vacilaciones a las empleados

que no saben o no quieren cumplir con sus deberes;
"f) impartir las órdenes de servicio por los conductos regulares, a

fin de evitar el que se den instrucciones contradictorias, generadoras

de confusión, desprestigio y desaliento;
"g) evitar la excesiva, asfixiante centralización, que hace que nin-

gún jefe goce de autoridad suficiente para imponer personal idóneo,
reducido estrictamente al número neces3rio, o retirar o suprimir a sus
subalternos que por ignorancia o por pereza perturban el buen servi-
cio. La práctica seguida siempre se presta admirablemente, como su-
cede con harta frccuencia, a la baja chismografía con la cual los que

poco o nada valen y poca a mala labor cjecutan se defienden contra
sus superiores cuando los reprenden o les exiger. el ~umplimiento . del
deber. El dilema es éste: el superior merece, por sus antecedentes, la

confianza del gobierno -pues en alguno hay que depositarIa como su-
cede en el ejército- y en tal caso se Ië deben otorgar las facultades

correlativas a las responsabildades de su cargo; o bien tal jefe no es
digno de aquella confianza, y entonces su remoción se impone; pero
cercenar la autoridad del superior es crear indisciplina, autorizar el
irrespeto del inferior para con aquél e introducir el desorden en vez de
organizar" .

La contestación fue que dos meses después al llegar al palacio
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nacional encontró su puesto ocupado por otro., y se le recibió cxigiéndole
que entregase las llaves, . . Habia sido destituido, y no se tomaron si-
quiera el trabajo de notificárselo... Su austera moral quedaba así
premiada, su celo incuestionable quedaba así recompensado... Desde

ese instante su cuerpo septuagenario sintió que lo invadia siii remedio
el frío de la muerte,

La cicuta y la cruz

Abel Bravo era hombre rectilíneo, procedía en todo, m~thodo
geométrico. Era individuo de si escueto y de no rotundo, sin medias tin-
tas ni contemporizaciones, como las matemáticas, que enseña~ que no eS
posible transigir cuando la verdad está de por medio. Y de puevo SÓ-
crates: para él era imposible hablar con nadie, tratar un asunto, dar una
opinión, sin que surgiese de cuerpo entero el maestro nato, que llevaba
toda cosa a su punto de arranque a su raíz metafísica, digámosb así. Pa-
ra con el hombre del pueblo, el hombre sencilo y humilde era más hu-
milde y sencilo aún; mas con los petulantes y fatuos, con los hipócritas
y simuladores, con los bribones y sin vergúenza, su t.emperamento rom-
pía las paredes, y ya los co.nfundía hasta que se comprendiesen anona-

dados o los abandonaba inmiserlcorde a su propia pequeñez m0laL Es.
t.e Sócrates redivivo tenía que apurar su copa de cicuta. Se le ha lla-
mado incomprendido. Ya lo he dicho en otro lugar: no creo en la teo-
ria de los hombres incomprendidos. Si a Cristo, humanamente hablan-
do, lo crucificaron, fue porque lo habían comprendido plenament.e. Pe.
1'0 la cicuta y la cruz no son ya estigma, sino corona de gloria, desde que
Lis ennoblecieron el más grande de los moralistas paganos y el cuerpo
sagrado del Hijo. del Hombre.

Sabio universal y académico de la Lengua.

El tres de noviembre de 1903, precisamente el día de nuestra inde-

pendencia de Colombia, el poder ejecutivo de esa república dictaba
el decreto. por medio del cual creaba la Soeiedad Geográfica Colombia-
na, y Bravo era uno de los sabios designados para integrar'a. Pertene-
cía también, entre otras, a la Sociedad Geográfica Nacional de los Es-

tados Unidos, a la Sociedad Colombiana y a la Panamer-a de Ingeniería.

a la Sociedad Bolivariana de Panamá, a la Sociedad de IngenieHos de
Bélgica, era miembro Honorario de la Sociedad de La Salle, y ocupaba
desde su fundación puesto eminente en esta Academia.

Bien convenía el silón al sabio cuya vida fue tarea de unificaciÓn

material y espirit.uaL La Hélade clásica, fraccionada en multitud de
pequenos estados no pocas veces distanciados por rivalidades y peque-
neces, no se presenta a nuestra imaginación como tal pluralidad de na-
ciones cuando primero dirigimos los ojos del espíritu a la gloriosa
península, islas y costas que demoran ent.re el Adriático, el Mai erético
y la costa oriental del mar Egeo. Es después de una reflexión, que nos
invita la historia cuando caemos en la cuenta de que esa prolongación
continental tan llena de accidentes y circunstancias hasta formar al sur
la hoja de higuera de una segunda y reducida península con seis na-
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ciones ella sola; que esas islas, infinita joyería de piedras preciosas arro-
jadas al acaso en son de atlético ejercicio por las manos hercúleas de los
gigantes, quizás desde las cumbres empinadas del Olimpù, del Osa y del
Pelión, y engarzadas al azar ün la espina del océano: que esas ciu-
dadüs risueñas, lecho amablc de cultura, molicie y placer, que cerraban
el espacio sobre la coshi del Asia Menor, tenía cada una por lo general sU
constitución propia, y eran regidas por su propio monarca, l poseían

muchas veces caraeteres étnieos y sociológicos diferenciales.

¿ Quicn operó en nuestra fantasia la ilusión de la igualdad racial y
hi eomunidad políica? No es ciertamente Agamenón, ni Aouiles, ni
Priamo, ni Pericles, ni mucho menos A'ejandro Magno.; son Hesiodo y
Hornero, Saro y Eurípides, Platón y At-istóteles: son también Zeus y
Hércules, y Afrodita, y Plutón, y Proserpina; son, en una palabra, la
lengua y las comunes tradiciones.

Pero si el solo heeho de la altísima rppresentación del maestro
en la tarea de formación v cohesión naeionaliustirkaha v:: su presencia
en esta corporación, donde no falta el quP está hablando, con todo y
su notoria ausencia de crcdencialE's. hay nara ello razones más con-
cretas. Sabio univers:~ 1 que dominaba la astronomía y demás ramas de
las ciencias matemáti"as, conada a forido las ciencias físicas y naturales
v la gramática, espigaba hondo en el campo médico, era docto pn mú-
,sica. poseía cinco lenguas con perfección y era ven/ado en filolo,g:ia
moderna, era valiosisimo auxilar cn las labores de una academia de
letras. Los conocimientos rilológicos "on que asombrada pn sus con-
versaciones aun a los que se han dedicado a estos estudios con espe-
cialidad, dejan una mLJ.estra ef-crita, si nequeiï1. preciosa en la c'asifiea-
ción de la lengua y las observaciones sobre l"s costumbres de los indios
bribris qUe contiene su informe sobre la exploración que hizo de la
frontera costarricense en 1911. Su hábito de ir ,~ la base de los conoci-
mientos era en materia de lengua um, (!arantía dp observación precisa
y desde luego una presunción de acierto PTI la cieterminación de las
correctas formas e inflexiones de las palabras, basi:da en la etimología

y en la analogía. Su patriotismo y su amo" ;¡ la tradición, como con-
servador convencido. er;m un baluarte contra b sintaxis que deforma
la construcción y e~ régimen d(~ cepa esuañoJ1. Era iina delicia escuchar-
le sobre todos estos puntos. y era una fu~mt0 de enseñanza por la carac-
terística claridad y pureza de su expresión.

Su ciencia astronómiea, y es uno r'e los casos en que su saber
universal podía aclarar más de una cuc,'fiÓri ou~ direda o indirecta-
mente atañe a nuestra aeademía. sirvió en 1933. mediante eorrespon.
deneia ('on el ilustre poeta colombiano Ismael Enrique Arciniegas. para
resolver las rliidas que el soneto de Hercdiq Les Conquerants dejaba en
el ánimo de los !ectores acerca del acierto científico del célebre poeta, Su
pVl-nSÎ('ión no. obstante dirie:irsp DOl' las vías de 1;1 ciencia árida,
es elegante, de claridad envidiable y de exquisita amenidad. El pro-
blema quedó entre sus manos resuelto, y la materia agotada.
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La leyenda de la estatua.
Así a grandes rasgos he tratado de delinear al patriota, al hombre

de ciencia, al maestro. Al pie de la estatua que tarde o temprano habrá
de erigir al Doctor Abel Bravo, la nación orgullosa y agradecida, cua-

drará muy bien esta inscripción:
"Amó entrañablemente a su patria. Por su grandeza trabajó con

desinterés en todo orden de actividad. Defendió con pasión I,;S fronte-
ras, Fue de los grandes artífices del Canal interoceánico, Educó dos ge-
neraciones. Reorganizó la enseñanza primaria. Estableció la segunda
etapa de la enseñanza normaL. Estableció la segunda enseñanza en
su segunda y tercera etapa. Creó el Instituto NacionaL. Abogó con calor
por la enseñanza de artes y oficios en ambos sexos. Fue el heraldo de
nuestra universidad. No faltó empeño en que sobre su cabeza descen-
diese el silencio, pero en vano, porque el silencio es enemigo de la luz,"

A NUESTROS COLABORADORES

Al aceptar colaboración espontánea "LOTERIA" no
contrae la obligación de publicar toda la que recibe, sino
sólo la que sea recomendada al efecto por el Editor.
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Pensamientos
del Dr. Abel Bravo

. . .
Seleccionados' por el Profesor

DIOGENES F. CEDE"'O CENCI,
con motivo del Centenario del nacimiento de este Ilustre

hombre panameño.

. . .
IDEAL EDUCATIVO

"Colombia, que jamás se olvida de sus hijos para darles el pan del
entendimiento que es la instrucciÓn, complacida mira los bendito,;
frutos de la semila que sembrÓ".

(Del discurso de grado pj'lIunci:irlo en la escuela de ln,l''enicría Civil y
Militar de Bogotá, Colomhia).

"Deseamos beber el agua de la vida intelectual y nutrir nuestro
espíritu con las más puras verdades de los conocimientos humanos".

"En el delicado jardín de la inteligencia preeiso es arar largos
años para lograr buena cosecha",

"Delante de nosotros está la juventud qUe sigue nuestros Dasos

y que más tarde, cual severo juez, alabará o vituperará nuestras ac-
ciones según el mérito que tengan o los vados de que adolezcan, y es
nuestro deber guiar a esta juventud por buen camino t! ilustrar su en'
tendimiento por medio de una sana y sólida instrucción para que en
SUs posteriores fallos luzcan la verdad y la justicia y para que cum-
pla por fin su destino honrando ala patria y dándole días de bienestar
y prosperidad".

"Los que a la ardua labor de la enseñanza dedican sus esfuerzos
llevan ciertamente gran responsabilidad y en general escasa recom-
pensa; pero no es menos cierto que una generación bien educada e
instruida es el mejor galardón para los qUe fueron sus maestros",

"Hoy sabemos queJas lenguas son organismos vivos qUe crecen,
se desarrollan y mueren, como lo haría un árbol vigoroso, y que las
gramáticas son cárceles que para tales organismos fabrican los gra-
máticos, cárceles cautivas de su atrofia y de su ruina",
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"La misión de la mujer culta consiste en dar los primeros toques

de modelaje a la inteligencia y a la voluntad del individuo en los
albores de su vida".

"Esas jóvenes maestras, convertidas en ángeles tutelares de la

inocente y cándida niñez, son la creación más bella de los nuevos mé-

t.odos de la enseñanza popular".

"En la escuela primaria encontramos el más abnegado sacrifcio
que de su reposo, de su salud, de su personalidad hace el maestro dia-
riamente en provecho de la juventud, mientras va recogiendo, en
cambio, las espinas que sobre su camino arrojan con frecuencia, ya los
padres de familia, ya los mismos alumnos, quienes por ser los más
beneficiados, suelen ser también los menos agradecidos, aunque no
faltan honrosaio excepciones".

"Y es que en mi sentir, el más competente de los tribunales para
juzgar la obra de un profesor son sus propios alumnos cuando han
alcanzado la edad viril".

"Son los viajes un medio de instrucción que no puede ser reem-
plazado por otro alguno con resultados igualmente satisfactorios y es
verdad incontrovertible que ellos, los viajes, así como los idiomas,
constituyen un valerosísimo complemento de la cultura humana".

"Hay ideas que sólo surgen al contacto con otros pueblos, con
otras costumbres, con diferentes modalidades de civilización, vivien-
do en otros climas, viendo nuevos desarrollos y aplicaciones de las
ciencias, de las artes y de las industrias, sintiendo de cerca, pOI' de-

cirio así, las palpitaciones de las diferentes agrupaciones de la hu-
manidad en su peregrinación por el planeta que habitamos".

"Con lOs viajes y lOs idiomas se multiplica, se acrecienta, Se eleva
la personalidad del individuo y se hace éste más universal".

"Así como nos formamos con frecuencia concepto erróneo del
modo de ser de las personas antes de haber entrado en comunicación
con ellas, y más tarde, al tratadas, nos vemos obligados a modificar

nuestro juicio respecto de las mismas, asi también por la mera lec-
tura de los libros no alcanzamos a penetrar en el alma de los pueblos".

"Para conocer bien los detalles de alguna cosa precisa tenerla
cercana, a fin de poderla estudiar minuciosamente".

"Con verdad se puede decir que quien no ha viajado no ha vi-
vido",
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"La superioridad de los sajones consiste, a mi ver, en la manera
de educar a los niños, inculcándoles amor al orden, a la verdad, a la
justicia, a la sinceridad y estableciendo el cumplimiento del deber
como una religión y el respeto a la autoridad y a las leyes como las
bases fundamentales de la sociedad, necesarias para la existencia y
prosperidad de los estados".

"Queridas alumnas, vosotras en vuestra doble condición de mu-
jeres y de maestras, estáis llamadas a modelar el alma de la genera-
ción que empieza a formarse al influjo de vuestras virtudes cristia-
nas, de vuestra ciencia y de vuestro amor; tomad esas almas cual de.
pósito sagrado del que Os hacéis responsables ante Dios y ante la
Patria".

"La marcha metódica conduce a más rápido y mejor fin qUe la
imprudente carrera".

IDEAL POLlTICO y PATRIOTICO

"La guerra es sin duda detestable: devora cuanto encuentra y por
donde quiera siembra luto, llanto y desolación; pero toda vez que los
hombres no han logrado hacerla desaparecer, medida de prudencia es
estar preparados contra sus funestos ataques".

"El soldado es el centinela de la Patria; el primero que corre a
defenderla; el primero en ofrendarle su vida; es, por decirlo así, la
coraza de sus conciudadanos: marcha veloz en tiempo de peligro a
recibir los mensajeros de la muerte y al sucumbir se siente feliz por-
que ha sabido dar exacto cumplimiento a su deber terrible".

"Si el camino del honor y del deber es de suyo escabroso, en muy
alto grado lo es para el militar de conciencia recta y de acrisolada

virtud".

"Es curioso el fenómeno que tanto en España como por la Amé-
rica tropical se cumple casi constantemente: se habla mucho de la
patria y del patriotismo y; cuán poco se hace en su beneficio; porqu(~
sabido es que comúnmente tratamos de ostentar abundancia de aque-
llo que en grado escaso poseemos y parque la famila hispana no va10
mucho como administradora".

"El descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo constituyen
una epopeya maravilosa, obra admirable de titanes qUe transformó
un continente bárbaro en un continente cristiano. y civilizado, obra
que irradia e irradiará por largos siglos destellos de gloria para Es-
paña, no superados en la historia del mundo".

"La vida independiente es la primera y más alta aspiración de to-
dos los pueblos",
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El Colegio Abel Bravo
.

-Nacimienlo del colegio.
-El nuevo edificio
-Cambio de local
-Una escuela polifacélica
-Dieciocho años al servicio de la comunidad colonense.

.
Surgió el Colegio Abel Bravo como una necesidad de carácter ur.

gente que ampliara el estrecho horizonte de los alumnos egresados de
los sextos grados de la provincia escolar de Colón, y fue el presidente
de la república de aquellos dias, Don Ricardo A. de la Guardia quien
atendió la petición general de los colonenses y autorizó la creación del

Primer Ciclo Secundario de la costa atlántica mediante el decreto No,
277 del 8 de mayo de 1942.

El nuevo centro docente inició sus labores el 26 de junio de ese
mismo año con dieciséis profesores y ciento treinta y cinco alumnos
en el local del antiguo edificio de la escuela primaria "Porfirio Me-
léndez" .

Más tarde con el propósito de perpetuar la memoria de una figu-
ra de relieve de la Educación Nacional se le llamó "Abel Bravo" en
honor de aquel sabio educador que es ejemplo de honradez y patrio-
tismo para todos los panameños.

El nacimiento del colegio constituyó una dulce esperanza, Sus
primeros pasos fueron tanteos, pero poco a poco con el esfuerzo co..
mún de profesores y estudiantes ha logrado convertirse en la obra
que hoy enorgullese a los abelistas y a las colonenses.

Más tarde gracias a las gestiones del expresidente de la llepú-
blica don Enrique A. .Jiménez se logró la construcción del moderno
local en el que funciona actualmente el PlanteL. Este local fue inau-
gurado a mediados del mes de septiembre de 1948 y desde entonces,
sus pasilos, sus aulas, se llenan de jóvenes ansiosos de superarse; des-

de entonces también las puertas del mismo, están abiertas a todos,
sin distingos de credos políticos, ni color, ni condición social, cum-
pliendo así con los más elevados postulados de la democracia pana-meña. '.
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Sus primeros directores lo fueron el Profesor José Guardia Vega,
primer director quien desempeñó este cargo hasta 1944, cuando fue
sustituido por el profesor Manuel de .Jesús Pereira, quien ocupó esa
posición hasta diciembre del mismo aiìo. Posteriormente se encargó
el profesor Carlos Manuel Gallegos, quien fue director hasta enero
de 1947. Desde entonces se encuentra al frente del Colegio el profe-
sor Victor Dosman, quien ha logrado grandes realizaciones para orgu-
llo del Plantel y de los Abelistas,

En sus años de existencia el Colegio Abel Bravo se ha convertido
en una escuela polifacética al servido de la comunidad y de la nación
panameña. En sus aulas se dictan los más diversos cursos, que in-
cluyen, automecánica, ebanistería, mecánica de precisión, electricidad,
mOdistería, economía doméstica, en la sección vocacionaL. Cuenta con
un Primer Ciclo de carácter exploratorio y un segundo Ciclo de es-
pecialización dividido en Bachilelato, Magisterio y Comercio,

Unido a los menesteres educativos y académicos, corre pareja
una magnífica labor de superación cultural y artística que no ha limi-
tado -en ningún momento- al pequeño radio de acción comprendi-
do entre los tres pabellones del plantel sino que ba trascendido a toda
la comunidad, Conferenciantes, artistas, orquestas conjuntos típicos,
drámaticos, de., se han presentado en el Aula Máxima del Plantel con-
tribuyendo así al desarrollo de una educación integral.

Al registrar hoy, un aniversario más de la fundación del Primer
Colegio Secundario de la Costa de Oro, enviamos un saludo cordial al
Director del Plantel, Pro£. Victor Dosman, al Personal Docente y Ad-
ministrativo y a toda la comunidad Abelista que a la sombra augusta
de esos tres hermosos pabellones cirnentan la cultura, des'lrrollan la
Teoría de la Patria y forjan al igual que orfebres incansables sus pro"

pios destinos

Ch. R
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LEY NUMERO 129
(de 16 de Abril de 1943)

por la cual se decretan honores a la memoria del Ingeniero
Don ABEL BRAVO,

La Asemblea Nacional de Panamá,

CONSIDERANDO:
Que el ingeniero don Abe! Bravo, desempeñó cargos públicos de

gran responsabildad e importancia. tales como los de Diputado a la
Asamblea Nacional en sus sesiones de 1906; Ingeniero Consultor Jefe
de la Comisión de Limites entre las Repúblicas de Panamá y Costa
Rica; Primer Direct.or de la Escuela de Agrimensura; Profesor de Ma
temáticas en las Escuelas Secundarias de la República, e Ingeniero

,Jefe de Obras Públicas;
Que en el ejercicio de est.os cargos asi como en el curso. de su

vida pública y privada don Abel Bravo, dejó huellas imborrable s de

su consagración y patriotismo y puso de relieve la honradez y altas
virtudes cívicas que lo adornaron:

Que es deber patriótico de la NadÚn honrar la memoria de sus
hijos meritorios y buenos servidores.

D E e RE 'l A:
Artículo Io.-La RepÚblica lamenta la muerte del Ingeniero don

Abel Bravo y recomienda sus virtudes y merecimientos a la venera-
ciÓn de los panameños.

Artículo 2ü-Confirmasc por la presente Ley el nombre de "ABEL
ARA VO" dado recientemente por el Poder Ejecutivo a la Escuela Se.
cundaria de la ciudad de Colón.

Artículo 3~)-El Ministerio de Educación proveerá lo conducente
para que el joven Abc1 RaÚl Chevalier Bravo, nieto del extinto, con-
tinúe sus estudios en el exterior de la República,

Artículo 49-Inclúyase en el Presupuesto de Rentas y Gastos la
partida correspondiente para los gastos que demande el cumplimien-
to de esta Ley.

Artículo 59--.;Est.a Ley comenzará a regir desde su sanción.
Dada en la ciudad de Panamá, a los quince dias del mes de

abril de mil novecientos cuarenta y tres.
El Presidente,

ROBERTO JIMENEZ,
El Secret.ario,

G. Sierra Gutiérrez.

República de Panamá,-Poder Ejecutivo Nacional.- Panamá, Abril
diez y seis de mil novecientos cuarenta y tres.
Comuniquese y publíquese.

RICARDO ADOLFO DE LA GUARDIA.
El Ministro de Gobierno y Justicia,

C. de la Guardia Jr.
(Gaceta Oficial, N9 9.086 de 29 de Abril de 1943).
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~i4/
Por qué no escribimos la Historia

de la Era Republicana?

Por: B. Pereira Jiménez.

. . .
Voy a dar algunas de las razones que circulan por los cenáculos de

las letras y que sirven para frenar la investigación histórica de la era
republicana.

-No debe escribirse la historia cuando los protagonistas del he-
cho histórico aún viven,- dicen muchos de los historiadores pan:'-
meños.

Cuál es el fondo cierto de este peregrino argumento? Pues sim-
plemente el de escribir la historia sin temor a las represalias,

Cuando afirmamos que Simón Bolivar intentó entregarle el Istmo
de Panamá a los ingleses a cambio de una ayuda sustancial de esa
gran potencia a las independencias suramericanas, no corremos el
riesgo de que el Libertador se disguste.

Esperar que los panameños responsables por acción o por omi-
sión mueran para decir entonces lo buenos o lo malos que fueron,
equivale a practicar la política de dejar hacer, dejar pasar, sin medir
las consecuencias. Nuestra historia republicana necesita ya un aná-
lisis en extensión y en profundidad. Es cómodo, por decir lo menos,
soslayar la verdad y vivir sumergidos en esa búsqueda del viejo per-
gamino para decir lo que hizo el Cacique de la Era Pre-Incáica, o el je-
fe Maya que labró piedras y levantó monumentos a orilas del Usu-
macinta o en la península de Yucatán. No estamos condenando a los
historiadores que utiizan gran parte de sus vidas a la historia mile-
naria, Creémos que el presente sigue siendo hijo del pasado. Lo
que no podemos entender, lo que condenamos con todas las fuerzas de
nuestras convicciones, es que seamos indiferentes a la historia recien-
te, a esa que trajo al mundo a nuestra patria con una soberanía dismi-
nuida por obra y gracia de unos cuantos ingenuos.

Hacemos bien, y lo. subrayo, al estudiar al indio panameño de )a
época pre-colombiana; hacemos bien en resumir documentadamente la
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obra de EspaÚa en nuestro Istmo con todos sus aciertos y desacier-
tos; hacemos igualmente bien en decir 10 que fuimos y lo quc no fui-
mos dU~'ante el largo periodo de nuestra unión a Colombia. Pero tam'
bién es hacer el bien historiar la República sin temores ni prejuicios,
sin aristas homosexualzadas en nuestros pensamientos y en nuestras
conclusiones', sin compromisos con nadie ni con nada, porque entonces
osculiceríamos la verdad, y la mentira acomodada, entiéndase, no es
historia.

No estoy invitando a nadie para tirarle piedras a los que constru-
yeron la República. Tampoco a los que en 1904 introdujeron el infa-
me artículo 136 de nuestra primera Constitución. No aspiro a for-
mar un regimiento de franco tiradores contra los que entregaron man-
samente el Río Chagres y permitieron que en el asta del Casti'lo de
San Lorenzo flamee la bandera de los Estados Unidos. Entregarnos
por vocación irresistible a la búsqueda del documento para su anan
Tisis, para su interpretación o para su simple exposición, es tarea de
graves compromisos, y lo es solamente de aquellos que creen y prac-
tican la profesión de hombre como la más difícil y úti de las profe-
siones humanas.

Que hab' en los eruditos del documento polvoriento y que llamen
incapaz al que no vive abrazado a ese devenir milenario porque sien-
te que se debe también a su presente histórico. Que digan por ejem-
plo los sabios qué opinan de nuestra separación de Colombia, de nues-
tras relaciones diarias con Norte América, de las ganancias canaleras,
del T_atado Remón-Eisenhower, de la justicia administrada en la Zona
del Canal por jueces y tribunales estadinenses; de los sellos de correo
en esa Zona en la que dizque somos soberanos "titulares", y de nues-
tra soberanía disminuída por más que nos hagamos la ilusión de que
así no es.

Cuando hacemos la historia de nuestras relaciones contractuales
con los Estados Unic'os de Norte América, ninguna fuente más indi-
cada que las Memorias de Relaciones Exteriores. Desgraciadam2ntc.
así lo apuntamos, es tal vez la pub icación oficial menos consultada por
nuestros estudiosos. Pocas, contadísimas personas llegan a esa fuente

rica en documentos de nuestra vida republicana.
Hasta hace poco, el Ministerio de las grandes preocupaciones del

estado panameño lo fue el de Educación, Ahora, lo sostepgo como te-
sis, lo es el de Relaciones Exteriores y lo seguirá siendo mientras que
los EstaCos Unidos de Norte Amélica no comprendan que somos un
pueblo soberano y que no estamos "pidiendo limosnas sino simplemen'
te justicia".

El mejor dip' omático en la Edad Media era aquel que tenía ma-
yor capacidad intelectual para engañar. El mejor diplomático en nues-
tros días, siguen creyendo y practicando muchos pueblos poderosos,
es el que posee esas cualidades.

En los Ministerios de Educación, Obras Públicas, Previsión Social,
Gobierno y .Justicia, etc., se practica la llamada política de puertas

LOTF:RIA 1!1

..



abiertas. Los planes de trabajo en esos Ministerios los conoce el pú-
blico, los debate la prensa, antes de que se pongan en práctica. En
Relaciones Exteriores las graves dolencias siguen siendo secretos has-
ta el momento en que ya es imposible mantener el secreto, o porque
Se han roto las relaciones internacionales, o porque están en visperas
de romperse, o porque elIas han sufrido un deterioro tan notable que
es imposible esconderlas.

Comprendo que la politica internacional no debe festinarse por
razones qUe huelga siquiera comentar. Pero comprendo asimismo que
los directores de esa política deben realizarla y defenderla en nom-
bre del pueblo, porque el estado no es una empresa de ellos y mucho
menos una hacienda propia que pueden enajenar, hipotecar, ceder,
alquiiar, vender o destruir.

En políica internacional americana, Panamá es un caso sui-géne-
ris. Ni pueden ni deben emplearse los métodos aplicables a Colom.
bia, Brasil, Argentina, Costa Rica, casi todo el Continente. Nacimos
al concierto de los pueblos, lo repetimos, con soberanía disminuída.

Entender esto equivale a comprender las luchas que debemos librar
en el presente para aflojar los nudos que nos apretaron en el pasado
e ir poco a poco rompiéndolos y deshaciéndonos de ellos, Posible es
que haya adversarios panameños de esta tesis, porque mientras exis-
tan hombres vinculados con el pasado, ya por acción, ya por omisión,
verán el presente con el prisma de sus formaciones intelectuales y de
sus actuaciones históricas.

Tenemos colegios secundarios de primerísima calidad en todas las
cabeceras de provincias. Tenemos escuelas regadas por montes y por
valìes, por pueb'os semi-urbanos y rurales, por aldeas y vilorrios, por

caseríos escondidos en las montaiias, por todas las esquinas de la pa-
tria. Estamos formando una nacionalidad con sed de educación pú-
blica, con conciencia de su destino, con fe en la libertad y con anhe-
los definidos de no tener amos ni adentro ni afuera del territorio.

Creamos una Universidad que va poco a poco conquistando el
respeto de los panameños. En sus aulas se abren sendas para todas
las discusiones y para el enraizamiento de todos los principios. No
comprenden los hombres que nacieron antes o con la República, que
la juventud estudiosa busca caminos nuevos, que se encariña con prin-
cipios también nuevos y que está dispuesta a borrar de la historia re-
pubiicana todas aquellas amarras pretéritas qUe disminuyen la inte-
gridad moral y material del estado.

En nuestra Universidad estudian los egresados de escuelas reli-
giosas pero también los de planteles de enseñanza laica. La may;:ría

de los estudiantes son de la clase media y no es despreciable el porcen-
taje de hijos de obreros, de antiguos lustradores de calzado y vende-

dores de periódicos. Esto deben entenderlo las autoridades Admi-
nistrativas y también los profesores de esa alta Casa de Estudios, No
puede engañarse con el imán de la opulencia al que escucha el discur~
so del gran banquete con una honda y vieja hambre. No puede indi-
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cársele cauces mentirosos al joven universitario que sabe buscar y
que busca las fuentes ciertas de la historia y las luchas de la sociedad

y del hombre en la eterna batalla del destino supremo.
La tarea de abrir escuelas y de abrir caminos fue la tarea con

mayúsculas de ayer. La de limpiar nuestra dignidad internacionaL, es
la de ahora. Relaciones Exteriores es el vigilante de nuestro honor
internacionaL. El pueblo asi lo entiende, la juventud así lo entiende,

el decoro nacional asi lo demanda. Ha llegado la hora del documento
digno en la Memoria de Re'aciones Exteriores. Pasaron los dias de las
notas de entrega de nuestro territorio como las que se comentan en
este ensayo sobre el Rio Chagres.

Vertebración, Verticalidad, dignidad sin concesiones pecamino-
sas, he aquí tres requisitos indeclínables de nuestra Cancilería.

Nuestra juventud anda buscando la historia de la era republica-
na. A nuestra juventud hay que darle esa historia y sus fuentes. No
hagamos tabú de nuestras relaciones contractuales con Norte Améri-
ca, No nos equivoquemos pensando que si decimos la verdad dismi-
nuimos nuestra soberanía. América sabe cómo nacimos, por qué na-
cimos hipotecados y lo que hemos hecho y lo que no hemos hecho pa'
ra liberarnos.

Nadie tiene el derecho a pensar que mi ensayo es una sintesis de
odios contra los Estados Unidos. Un pueblo que administra su vida
civil para la tranquilidad espiritual y física de sus hijos, n~Jcesaria-

mente es un pueblo bueno y de porvenir. Su error, su pecaminoso
error, está en no querer entender a Latino América, en mirarla como
si tratara de un Continente integrado por naciones Sub-Juri que ne-
cesitan de una tutería legaL.

Si la nación nortena auscultara nuestros dolores y nuestros ano
helos; si sus relaciones con nosotros fueran de igual a igual; si Pana-
má recibiera beneficios materiales notables del Canal Interoceánico,
no habría panameños resentidos con el pueblo poderoso, ni desequi-
librios ni desajustes en el trato diario entre los dos países.

Que llegue la hora cierta de la amistad pero sin engaños ni pro-
mesas incumplidas; que los beneficios de esa gran riqueza que es el
Canal se distribuyan equitativamente entre los dos socios y que el
respeto mutuo entre los dos pueblos sea como un compromiso de ho-
nor. Si estas cosas se practican sin pequeñeces ni engaños, brotará
como por encanto el aprecio con respecto a la Nación del Norte y
cada ciudadano estadinense veria en los panameños amigos de su pa-
tria poderosa en la gloria, amigos en lOs dolores, y en todas las cir-
cunstancias. Somos un pueblo sensible, soñador y visionario. Tenemos
un orgullo que nos da la r3Za y una vida emocional que no reprimirá
la cultura universitaria.

La escuela de nuestros pueblos latinos estudia la idiosincracia
del pueblo norteamericano. Nos interesan su hidrografía, su relieve,
la historia de sus pobladores autóctonos, la de los primeros colonos,
la de Jefferson y Adams. Nos atrae la de sus hombres de ciencia y la
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de sus literatos; la de sus mus1cos y pintores, la de Isadora Duncan,
la genial danzarina, y la de Franklin Delano Roosevelt

Conocemos, porque también estudiamos, las de la Frutera y la
Esso; la de su inmenso Walt Whitman, la de esos estados que for-
man parte de la Gran Confederación y que en el siglo pasado wan
porciones vitales de México. Estudiamos al detalle al pais poderoso.
y si viniese de verdad la Política del Buen Vecino, que no seamos no"
sotros solamente los buenos y ellos simplemente los vecinos.

La Patria panameiia adolorida y golpeada grita por la boca de
sus buenos hijos. Quiere y desea vivir para la democracia, luchar en

nombre de la democracia, dar transfusiones de sangre y quien sabe si
hasta la última gota de su sangre por la democracia, Anhela sola-
mente mi patria respeto a su dignidad y a su decoro, derecho a la vi-
da como el más sagrado de todos los derechos; explotación justa de
su mayor riqueza, de su riqueza que es precisamente el Canal Inter-
oceánico, Entender estas cosas, practicar estas cosas, es garantizar
el equilibrio entre dos pueblos que un día dispusieron acortar las dis-
tancias entre los dos Hemisferios, y que uno de ellos, Panamá, per-
mitió que le abrieran su vientre para beneficio de todos.

La tesis de este ensayo, lo repito como síntesis, es un dolor vie-
jo de la historia republicana. Y el río que hizo posible el Lago Gatún,
la Represa Madden, el mismo río cuyas aguas purifican los fitros de
Miraflores para apagar la sed de las pobladores de la Zona del Canal
y la de los panameños de las ciudades de Panamá y Colón, es un pri-
sionero desde su curso mediü hasta su desembocadura por obra y gra-
cia de' Tratado Hay-Bunau Varila y de la ligereza de algunos fun-
cionarios panameños.

En dónde encontró Estados Unidos su mejot" aliado cuando el ale-
voso ataque de Pearl-Harbor'?

Hubiera podido MacArthur el 20 de octubre de 1944 realizar su
entrada triunfal al Golfo de Ley te con 600 naves y con más de 100.000
hombres y decir~e al pueblo filipino "hemos regresado", si no hubie-
ra existido el Canal de Panamá'? Cuál hubiera sido la suerte de la
guerra en el Pacífico sin la Vía lnLeroceánica'? Estamos acaso dicien-
do que sin la gran zanja Estados Unidos hubiera perdido la guerra'?
Sinceramente creemos que no, pero sí creo que ésta hubiera sido mu-
cho más terrible y que hubi.era durado muchísímo más tiempo. La eco-
nomía en hombres, en materiales de guerra y en ese precioso tiempo
ganado y que después se utilzó para organizar la producción indus-
trial de la vida civil, se debió en gran parte a la movilización rápida
de un mar a otro a través del Istmo de Panamá. Qué o.tro gran pa-
pel desempeñó Panamá durante la Segunda Guerra Universal'? Aquí
se entrenaron en nuestros bosques y montaiias. en nuestros valles y
serranías espesas, en nuestros mares y llanuras, miles y miles de sol-
dados norteamericanos para su entrenamiento y tras1ado poste:Ior a
Okinawa, a las is;as Gilbert o a las Marshall. Los maestros y los po.-
bladores de nuestras costas panameñas se convirtieron en vigilantes
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de esas costas para denunciar cualquier barco o submarino, o avión
extraños que vieren acercarse. ESa fue parte de la gran misión, de
la ayuda devota que nuestro pais dio. No hubo un solo caso de espía
o de traidor panameño.

Contribuyó nuestro pais con armas, barcos de guerra, aviones, u
hombres a la victoria') Ojalá que hubiere sido ese nuestro sacrificio,
Sin hacer un punto aparte observamos: las ciudades de Panamá y Co-
lón multiplicaron sus casas nocturnas, y llenaron sus calles de canti~
nas. Igual cosa se hizo en los pueblos del interior donde se levan-
taron bases militares cedidas conscientemente por Panamá. La trata
de blancas se convirtió desgraciadamente en comercio casi lÍcito. Ale-
grarle la vida a los que debian ir al Pacifico Sur a pelear, fue deber
de todo buen panameño. Y nada de extraño fue presenciar cómo de-
cenas y decenas de estudiantes de nuestros colegios femeninos visi-
taban los campamentos miliares de la Zona del Canal y del interior
de la República en sábados y domingos para bailar con los soldados
en nombre de la democracia, de la cooperación interamericana, de la
guerra para la libertad. Resultados'? Hipotecamos la moral de nues-
tro pueblo y aún seguimos sufriendo las consecuencias de esa terri-
ble hipoteca. Brasil pudo contar, medir y pesar lo que dio para la vic-
toria, Lo mismo México y los otros pueblos latinos que cooperaron
con armas y con hombres, Norte América, el gran arsenal de la de-
mocracia, tiene las estadísticas materiales de lo que le costó la victoria.
Panamá, nuestro país, no puede decir en qué consistió su ayuda mate-
rial porque su sacrificio fue moral y aún los hombres no han apren-
dido en ninguna parte a medir lo que cae en el campo de 10 ético, de
lo estrictamente moraL. Yo no estoy sugiriendo que nos paguen los
desajustes de esta índole que nos trajo la guerra por razones que huel-
ga siquiera comentar.

Norte América no tiene por qué apreciarnos como potencia bélica y
tratamos por esa circunstancia de igual a iguaL. Nuestro poderío es-

tá en nuestra privilegiada situación geográfica. Norte América no de-
be discriminamos desde el punto de vista somático, porque democra-
cia no es racismo y porque si por algo se peleó contra Adolfo Hitler
fue precisamente por creer el dictador alemán que sus compatriotas
eran superiores por ser arios. A ningún hombre de ciencia se le ocu-
rrirá hablar hoy de razas sino de pueblos, No somos superiores ni so-

mos inferiores. Somos simplemente un pueblo que cree en la li-
bertad y que rechaza las discriminaciones odiosas en la Zona del
CanaL.

Es un dolor de patria el que cierra este brevísimo capitulo, dolor

que bien podría transformarse en alegrías si llegara el reino de la
comprensión, de la justicia y del honor,

Entonces serían dulces las aguas del Canal y dejarían de amar-

gar las del Chagres prisionero.

(Bonifacio Pereira Jiménez:" Biografía del Río Chagres" - Panamá
~Imprenta NacionaL.-1960, Páginas 15 a 23).
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ZJet ~/
Sucesos y Cosas de Antaño

por Ernesto Caitillero R.

381-lniciación de la masonería panameña. 382-La Provincia de
Fábrega. 383-Costo de los acueductos de Panamá y Colón. 384- La
única ley del Presidente don Federico Boyd. 385- Piedras paname-
ñas para la catedral de Lima. 386-Día histórico. 387-Los castilos de
Portobelo. 388 Escudo de Armas del Licenciado Espinosa. 389
Personalidades extranjeras en sellos pOSltales. 390-)prohíbense las
danzas profanas en los templos. 391_Conversión de la moneda co.
I'ombiana. 392-0rigen de "Navy Bay". 393-Fort Davies. 394-Error
en el Escudo de la ciudad. 395-0ro de Veraguas. 396-Primera vi'
sita al Istmo del Presidente de las Estados Unidos. 397-DemasiadCl
comején. ,398- Traslado a PalMmá del Estandarte ReaL. 399- El Pa.
raíso de los animales. 400- La Bandera panameña en Okínawa,

* * .
381-La Masonería fm Panamá data de 1821, cuando se instaló

la primera Logia, llamada "La Mejor UniÓn", el 14 de julio. Los más
distinguidos prohombres y PrÓceres del Istmo pertenecieron a esa so'
ciedad secreta. En 1916 fue fundado el Estado Masónico Soberano
de la República de Panamá, cuYo primer Maestro fUe don Enrique
Vallarino, La fecha inicial del año masónico en Panamá es el 8 de
abril.

* * *

382-El nombre de Fábrega lo llevaron antiguamente dos Pro.
vincias: la de Chiriquí en 1850, por sÓlo un año, y la de Veraguas en
1855, por ocho años aproximadamente. Ambas 10 perdieron para vol-
ver a sus antiguas denominaciones.

* * *

383-El costo de los acueductos y alcantarilados de las ciudades
de Panamá y ColÓn, construidos por los norteamericanos en 1905 y
1906, fue de B/. 2.718.769,16, de los cuales fueron amortizados B/.
1.950.669,08 Cuando las dos sistemas pasaron a la República de Pa-
namá en 1953, sólo se debían El. 768.100,08,
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a84-La úniea ley que firmó don l"ederico Boyd como Presidente
de la República en los cuatro días en quP ejerció el Poder, fue la N9 6
del 4 de octubre de 1910, sobre designación de los días feriados y las
fechas cívicas de la nación.

* * *

385-La fachada de la Catedral de Lima está construída con pie-
dras llevadas de Panamá, lo mismo que el arco romano del bello pa-
lacio de Torre Tagle, donde tiene sus oficinas el Ministerio de Rela-

dones Exteriores del Perú.
* * *

386-Resultó en LUNES el 20 de enero de 1902 en que ocurrió
el combate naval de la bahia de Panamá, en el cual pereció a bordo
del vapor "Lautaro" el Gobernador Civil y Miltar, General Carlos
Albán,

'" * *

387-Los principales Castilos de la fortificada ciudad de Por-
tobelo fueron construidos asi: el de Santiago, o de la Gloria, o del
Principe comenzado bajo la dirección del ingeniero BautiE;ta Anto-
neUí el 15 de Julio de 1597. quedó concluido en 1602. En 1758 hubo
que hacérsele una reconstrucción. El de San Felipe de Sotomayor, lla-
mado también Todofierro, quedó terminado en enero de 1600, bajo el
gobierno de Don Alonso de Sotomayor, cuyo nombre se le puso. Sus
ruinas duraron hasta 1909 en que los ingenieros americanos lo hi-
cieron desmontar para emplear sus piedras en la construcción del rom-
peolas de la bahía de Colón. El de San Jerónimo fue erigido en 1666,
siendo Gobernador de Tierra Firme D. Fernando Ibáñez de la Riva
Agllero. Para este mismo tiempo fue terminado. eh 1663, el de San
Cristóbal que había sido comenzado a construirse en 1658. El último
fue el de San Fernando, que hizo construir en 1687 el Virrey del Perú,
Duque de la Palata.

* * *

388-Al Licenciado Gaspar de Espinosa, por sus serviciOS presta-
dos a España en los descubrimientos de la costa pacífca del Istmo y
sometimiento de los Caciques de las tribus que la poblaban, etc., le
fue concedido un Escudo de Armas igual al de la ciudad de Panamá,
cuya descripción heráldica es la siguiente: "El campo dorado en la
mitad dél a la mano derecha un yugo y un manojo de flech:is pardilo
todo con los cascos azules e plumas plateadas lo qual es la divisa
del Rey e Reina nuestros padres e abuelos e señores que haya santa

gloria e en la otra mitad dos caravelas por señal que esperamos en
nuestro señor que por allá se ha de hacer el descubrimiento de la es-
peciería e en cinta dellas una estrella en señal del polo ártico e por

orla del dicho escudo castilos o leones en un escudo tal como este'l.

La única diferencia entre el descrito y el Escudo Heráldico de la

ciudad de Panamá, es que en el último la estrella representa el polo
antárticoi en tanto que en el del conquistador, el polo ártico.
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389-La república de Panamá ha concedido el honor de grabar
sus retratos en nuestro sellos postales, a veinte personaliades ex-
tranjeras cuyos nombres están vinculados en forma directa o indirec-
ta con la historia del país, Son, a saber; Colón, Balboa, Fernández de
Córdoba, Cervantes, Bolívar, San Martin, Finlay, Reclus, Bonaparte
Wyse, Lesseps, Pedro y Made Curié, Goethals, Gorgas, Roosevelt Teo-
doro, Wilson, Taft, Reina Isabel la Católica, RooseveIt Franklin D. y
Santos (iniciador éste de la Unión Postal Americana). En 1955 se emi-
tieron 12 estampilas con el retrato de los doce Papas que llevaron el
nombre de Pío; y en 1956, a esos personajes fueron asociados los 21
Presidentes de las naciones de América entonces, que se reunieron
en asamblea en Panamá, en tal año.

* * *

390_La prohibición de permitr danzas de diablicos y de toda
comparsa de enmascarados en los templos el día de Corpus, costumbre
imperante desde los tiempos de la colonia en Panamá, fue decretada
en 1883 por el Obispo Don José Alejandro Peralta,

* * *

391--Cuando Panamá se independizó de Colombia, había regados
en el Istmo $4.214.581 de moneda colombiana, que convertidos en bal-
boas, después de los gastos de conversión, transporte, etc" no pro-
dujeron al Tesoro de la Repúb~ica más que una ganancia de B/.300,OO.
La circulación de la moneda de Colombia fue retirada del mercado
panameño el 2 de febrero de 1905, fecha en qUe entró en uso el di-
nero nacionaL.

* * *

392-EI Puerto de Naos, en el Caribe, en tiempo de los españoles,
situado al oeste de Colón, fue convertido por los norteamericanos que
construyeron el Ferrocarril, en Navy Bay (Bahía de la Marina) adul-
terando la pronunciaciÓn española. Con este último nombre se conoció
el caserío primitivo de los trabajadores del Ferrocarril, que dió origen
a la ciudad de Colón. .. .

393-EI Fuerte Davies, en el Atlántico, deriva su nombre del Co-
ronel Wiliam D. Davies, muerto en Francia durante la primera gue-
rra mundiaL.

* * *

394-Los sellos postales de la República qUe ostentan el Escudo
de Armas de la ciudad de Panamá tienen un error de heráldica. Se-
gún la Real Cédula describiendo el Escudo, las dos carabelas del mis'
mo deben estar a la siniestra y no a la derecha, como aparecen en el
grabado de la estampila. El mismo Municipio suele usar su Escudo
con la misma equivocación.

* * *

395-Dice Pedro Martyr en sus DECADAS, refiriéndose al viaje
del Almirante Colón por la costa de Veraguas, que "entre las raíces de
los árboles que había en la orila, entre las piedras y cascajo que ha-
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bían depositado los torrentes, y donde quiera que habían hoyos de :1
palmo y medio, la tierra que sacaban la encontraban mezclada de
oro".

"Los indios -dice luego- creen que en el oro hay una deidad;
y asi, por religiosa tradición de los antiguos, nunca van a esa o.cupa-

ción sin haberse purificado como absteniéndose de cohabitación ma-
rital y otro cualquier placer, y guardando mucha parsimonia en el
comer y beber durante todo el tiempo de buscar oro",

* * *

396-La primera vez que un Presidente de los Estados Unidas,
revestido de su alto cargo visitó un pais fuera de la jurisdicción de GU

gobierno, fue el 15 de noviembre de i 906, cuando el Presidente, Coro-
nel Teodoro Roosevelt, por invitación del Presidente de la República
de Panamá, Dr, Manuel Amador Guerrero, aceptó concurrir a una re-
cepción que en su hono.r se hizo en la Capital, Panamá, Después, mu-
chos otros mandatarios de Norteamérica volvieron al Istmo.

* * *

397-En Panamá, según estudios del entomólogo norteamericano,
DI', Zetek, existen 57 especies de comején.

* * *

39B-Fundada la ciudad de Panamá la nueva el 21 de enero de
1673, en sustitución de la vieja que había sido destruida por los pi-
ratas, no. fue hasta el 25 de noviembre siguiente cuando el Ayunta-
miento resolvió establecerse en la nueva urbe, haciendo ese dia el
solemne traslado del Estandarte Real, que por falta de local adecua-
do fue depositado en la cocina del Oidor, En cuanto al Escudo de Ar-
mas otorgado a la vieja ciudad en 1521 por el Cardenal Adriano de
Utrech (más tarde Papa con el nombre de Adriano. VI), en nombre
del Emperador Carlos V, probablemente se siguió usando, pero es un
hecho qUe no fue hasta en 1909 cuando el Municipio de Panamá, su
cesor del Ayuntamiento colonial, por Acuerdo N: 54 del 15 de diciem'
bre, hizo la ado.pción oficial del mismo Escudo que recibió la Munici-
palidad de la Corona española,

* * *

399-En el Lago Gatún existe la Isla de Barro Colorado que es
una reserva científica donde está prohibido matar cualquier bicho o
fiera, alimafia o ave que en ella Se refugie, parque están reservados
al estudio poi' los numerosos sabios que concurren a la isla con tal
objeto.

* * *

400-in la guerra de los Estados Unidos con el Japón, al ser to-
mada por la infanteria de marina norteamericana la isla de Okinawa,
no habiendo a mano en el primer mo.mento una bandera de los Es-
tados Unidos para izarla en señal de triunfo, el Teniente Eugenio
McGrath, nacido en Panamá, qUe mandaba la tropa de desembarco,
elevó en una asta improvisada una bandera de la República de
Panamá, nación aliada de los Estados Unidos, que él mismo, como
recuerdo del país de su nacimiento, había confeccionado,
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AÑO NUEVO
Por: JOSE (il'!IJ'¡TUlfO nATAIL/1.

La continuadón viilgar
de! calendario de ayer;
1m alÎo que está al nacer
!I otro 'lile van a enterrar.
Quién pudiera sepultar
('011 él todas las lorturas

!1 las yrandes amarguras
con que nos quiso batir!
Quién pudiera descubrir
los inníynilas futuras!

Quién l'lUiera d raro dÓn,
virlwt o poder divino
de indoyar lo que el Des/ino
le reserva al corazÓn:
si es con/en/o o aflicdÓn,
de.wliclw o feliddad.
Miserable liimanidad
que con su saber profundo
debe sefluir por e! /ll.mdo
en comp!f'a ceg¡ii'dad.

T,asfimosa caravana
que eslf~ Irâgico desierlo
r(~('OlTe con paso incierto
en pos de la dirlUl vana:
que se de,wive U afana
U ayoniza de pesar
('uando no puede alcanzar
la inela de slls empefíos,
o cuando lw que sus sueiios
son ('oino espumas del mar,
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(:aramino l/lIl1U'rOSa
r¡w:' iia sin /'iimho y ('on uenda
transilando po/' la M'l/da
de la vida procelosa,
sil/ adue/'lir, presiirosa,

r¡iie di' esta bre!Ja sombría
formar miiy bien Si' podría,
en uez de lll Tlw~lJO Calvarío,
iin di ueT'lido escenario
de placer y de aleuda,

Mas para hacer tal primor
de la e:ástencia es preciso
suponer lll paraíso
i'n cada hiierto sin flor:
¡lO permitir qw' el dolor
i'onsiya, arteT'o, vencer:
con donaíre repeler
los embates del sufrir,
ti, si es posible, reir
al tiempo de padecer.

Qiie pasen /)f''lWS los días
qiW en el miindo Iwmos de estar.
sin di~jarlos satura/'

de acabas melancolia.s:
y hacer con las liie/odias
del codiciado lalÍd
qw~ pulsa la Jiwentiil,
para combatír el ledio,
ma/'aoilloso remedio
qiie alivie la es,clauílud,

No modiilar la c(ml,íÓn
de las noslalyías secretas,
no conseuuir que, indi.'crdas,
louren Iiicernos traiciÓn
las penas del corazón.
No imporla que despedace

1' dolo, I1 que el siiei'o pase
de la dicha que M' qiiiere,
si ('ula ilusiÓn que l1HU'J''

en otro iliisÍ!;n renace.

5,'i la Amistad, que e,' se1Îora
falsa, tríuola !I coqueta,
se di~scl1hre la carda
ti nos atara traidora,
Sil tarea malhe,chora
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correspondamos con bien;
y luego, cwmdo nos dNl,
fingiendo olvido, la mano,
nuestro ros//'o luzca ufano
la sonrisa del desdén.

Si en el campo del AiHor,
lleno de rosas !I cardos,
nos sorprendieren los dardos
del más intenso dolor,
haya sobra de valor
en proseguir la jornada,
que en tan hermosa cruzada,
('uando la lucha no es recia
ni entusiasma ni se aprecia
la ventura conquistada.

Que mmca asome la hiel
y brille siempre la farsa;
que se imponga la i'omparsa
del voluble cascabel,
¡isi l'lrá menos cruel
la disputa universal,
y bajo un arco trÚirfal
el Mago dd Buen HUllwr
rdJOsará de licor
nuestra copa de cristal.

De esta m.atWra en los aiios
que nos fallen por vioir
lograremos resistir
lrislezas !! desengatzos,

sin que denuncien -hiiraiios--.-
nuestros rostros abatidmi
los angustiosos latidos
('011 que l/ora el corazÓn
C/wndo sienle el agli;,Ôn
de los quebrantos temidos.

Así no causan pesar
estos a1Îos que se aleJan,
ni en la memoria nos me.Tan
reminiscendas que odiar,
Que si fuérase a lomar
la vida tal como es
y en toda su dr"siiidez,
de fijo rl"sultarfa

que el alma i;e agotaria
de prematura veJez.
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Santa María la Antigua

del Darién
Por Fray José Joaquín Arteaga.

'" '" '"

Sean mis primeras palabras de profundo agradecimiento para lag
honorables miembros de la Academia Nacional de Historia de Colom-
bia, quienes, con sus votos unánimes, aprobaron mi obrita Historia
eclesiástica de Urabá y consideraron a su autor digno de pertenecer,
como correspondiente, a la augusta corporación, realzada hoy por el
prestigio de insignes ingenios, cuya bien cortada pluma evoca los re-
cuerdos más venerandos de la historia antigua y las vibrantes palpi-
taciones de los tiempos modernos.

Ante tales modelos e incansables luchadores de la pluma, yo me
considero indigno de colocarme a su lado y ocupar el último lugar, si
hi¡in h deferencia de la comisión que dio un informe tan halagüeño

estimula mi poquedad y activa mi osadia para acercarme a estrechar la
mano de tan distinguidos compañeros con temblores de gratiud y
calor de emoción intensa, Sé que no es de rúbrka ni costumbre or-
dinaria que los miembros correspondientes pronuncien discurso de
entrada a la Academia: pero, a ruegos de algunos señores académi-
cos, y en particular de mi carísimo amigo el general don Rernard0
Caicedo, cuyos timbres de nobleza están cimentados en documentos
bien comprobados, me voy a permitir entretener vuestra benévola a.
tenCIón por breves momentos, evocando algunos recuerdos de la inte-
resantísima .fundación de la diócesis de Nuestra Señora de la Antigua
del Darién, en los primeros tiempos de la conquista.

Era el año de 1510; las naves del bachiler Enciso navegaban con
rumbo a las costas de Caramari o Calamar, antes Que la reducida flo-
ta del bachiler entrase por las bocas de la bahía Cartagena había pe-

netrado un bergantín de escaso porte, conduciendo a los míseros co-
lonos de San Sebastián, quienes huyendo de los rigores del golfo de
Urabá y atravesando a duras penas el Caribe, flntre cuyas olas había
desaparecido la falúa de Valenzuela con toda su gente, se lefugiaron
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en aquel reducto, entonces deshabitado y desierto, donde más tarde se
alzó la hermosa ciudad emporio de las Indias, hoy la heroica ciudad de
Cartagena, perla del Caribe.

Supo Enciso de aquenos desgraciados su lastimosa historia; pero
resuelto como estaba a nevar adelante la obra de su prinCipal, parte
con amenazas, parte con halagos, y esperanzas de mejorar, los redujo
a desandar el peligroso camino que habían traído, y juntos tomaron
la vuelta del golfo de Urabá, El bachiler llevaba consigo ciento cin-

cuenta hombres, doce yeguas, algunos caballos, armas y buena pro-
visión de alimentos.

Llegaron a la boca del golfo, y la naVe de Enciso dio en los bajos
de punta Caribana y se perdió con armas, animales y provisiones, de
las cuales só~o unas pocas lograron salvar. Hallaron el pueblo incen-

diado, las indios envalentonados, y comenzaron a sentir las inclemen-
cias del clima como de primero, por 10 cual desmayaron y se abatie-
ron sus flnimos, hasta que un joven, que había venido en la nave de
Enciso, oculto por temor a los muchos acreedores que dejaba en la
Española, les propuso pasar a la banda occidental del golfo, donde él
había visto, en el viaje que hizo por esas playas, en compañía de Bas-
tidas, un pueblo fresco y abundante de comida, a la derecha de un
gran río, y además les aseguró que aquellos indios no disparaban fle-
chas enherboladas. Todos acogieron con jubilo la proposición de a-
quel joven, qUe no era otro. que Vasco Núñez de Balboa, y sin demo-
ra, levaron anclas y se presentaron en el lugar señalado, entre el úl.
timo brazo del gran río Darién y el río Tanela, como a una legua tie-
rra adentro.

Mandaba en la indiada de aquel territorio el cacique Cemaco, el
cual, según unos, los recibió con demostraciones de paz y amistad;
según los más, en són de guerra, y apostándose con unos quinientos
de los suyos, en unos cerros bajos, esperó a los extranjeros.

Estos, viendo la determinación de los indios, temiendo las fle.
chas emponzoñadas, con mucha devoción se encomendaron a Dios,
haciendo voto a Nuestra Señora, que en SeviIla dicen de la Antigua,
con cuya imagen tiene aquel'a ciudad gran devoción, si les diese la
victoria, la primera iglesia y pueblo que hiciesen se llamaría Santa
María la Antigua, y que enviarían un romero a Sevila para que por
todos ofreciese algunas joyas de oro y plata; hizolos el bachiler En.
ciso obligar a todos, con juramento, que ninguno huiría ni volveria
las espaldas, a muerte o vida. Con estas dilgencias acometieron de-
nodadamente a los indígenas y en poco tiempo los desbarataron y pu-
8ieron en fuga.

En este sitio y con la basc del pueblecito de los indios se fundó
la vila y ciudad de Santa María la Antigua del Darién. La fecha
más probable de su fundación fue hacia el mes de diciembre de 1510.

Dejando al historiador profano 1:i ímproba tarea de reconstruir
la vida trabajosa de los primeros colonos en Santa Maria y evocar las
vicisitudes porque pasó la histórIea ciudad, me voy a limitar en este
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breve estudio al establecimiento de la diócesis de Nuestra Señora de
la Antigua del Darién.

Fue sin duda singular coincidencia que all donde años después
se había de levantar el primer altar fijo de todo el continente ameri-
cano, se dijese también la primera misa en un puerto que el historia-
dor Fernández de Oviedo apellidó Puerto de Misas, en memoria, dice,
de haber sido las primeras qUe se celebraron en TicrTa Firme, al pas,n'
Nicuesa a la busca de Veragua. Hay una inmensa playa entre el puer-
to de La Goleta y Acanor semb,ada de cocotales, que hoy se Ilama La
Playona, por donde desemboca el río Tolo, y ésta es probablemente la
famosa playa a la que Oviedo hace relación,

De Santa María salió también la expedición homérica que tan fe'
lizmente condujo el nunca bien ponderado conquistador Vasco Núñez
de Balboa, el cual, desde las cumbres del Chucunaque divisó, el pri-
mero de los castellanos, la Mar del Sur; all bajo los pliegues del pen-
dón morado de Castila, a cuyo reverso brilaba la imagen de Nuestra
Señora, cantando los versÍCu'os del himno de San Agustín y San Am.
brosio, qUe inició el c1érIeo Andrés de Vera, postrándose de hinojos
para dar gracIas al Omnipotente aquellos pobres aventureros que a-
brían a la corona de Castila el verdadero camino de sus futuras ri.
quezas y a los conquistadores, sus secuaces, el inmenso teatro de sus
épicas hazañas.

El año de 1513 los reyes católicos dieron un paso más, elevando a
la categoría de gobernación perfecta el embrionario gobierno de Cas-

tila del Oro. El nombramiento de Pedrarias, como gObernador y ca-
pitán de la región, fue expedido en Valladolid a 27 de ,Julio de 1513.

Para atender al bien espiritual de los colonos y de los indígenas
en las tierras descubiertas, los reyes católicos concibieron el grandio'

so proyecto de que se crease en España el patriarcado de las Indias
por el modelo y con la jurisdicción de los otros que existían desde los
primeros siglos de la iglesia. A 26 de julio escribió el rey a su em-
bajador en la corte romana, Jerónimo de Vich, sobre este asunto. A
continuación y en el mismo memorial dirigido al Papa, que lo era en-
tonces León X, iba la sÚplica para crear un obispado, cuya sede había
de ser la vila de Santa María de la Antigua, y qUe fuese nombrado por
obispo de la nueva diócesis fray Juan de Quevedo, de la orden de San
Francisco, natural de Bejoris, en Santander, guardián y provincial que
había sido en Andalucía, y a la sazón predicador en la real capila.

El 9 de agosto escribió el rey católico al arzobispo de Sevila pa-
ra que fuera consagrado en aquella ciudad fray Juan de Quevedo, que
aceptaba la mitra del Darién, "movido con muy buen celo y deseo del
servicio de Nuestro Señor y acrecentamiento de su santa fé", a fin de

procurar" la conversión y salvación de las ánimas de los indios". A.
20 de Agosto escribiÓ también el r'ey a las autoridades civiles de Se-
vila para que hospedasen gratuitamente a fray Juan de Quevedo,
que Se iba a consagrar obispo.

Como la nueva diócesis no podría en mucho tiempo cobrar diez'
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mos ni disponer de otras fuentes de ingresos, mandÓse al tesorero y
al contador de Tierra Firme que mientras no hubiese diezmos, paga.
sen al obispo dos mil pesos de oro, retribución nada mezquina para
entonces, y se ordenó a Sancho Matienzo, tesorero de la Casa de Con.
tratación de Sevilla, que comprase las ropas litÚrgicas, ornamentos
de iglesia y otros objetos necesarios; todo se hizo como disponía el
monarca, y se llevó a tal punto la generosidad, que el obispo redbiÓ

no solamente los cálices, las casullas y dalmáticas, que había menes-
ter para el culto, sino hasta el anilo pastoral, las sandalias, las cáli-

gas y otras prendas,

No contento con semejante largueza, el rey mandó que adelan-
tasen al obispo medio año de su salario para que atendiese a los múl-
tiples gastos en los aprestos de su viaje,

Poco después, el 5 de septiembre, asignadas las rentas a los ca-
nónigos, deán, arcediano, arcipreste, chantre, maestrescuela y tres sa-
cristanes de la nueva iglesia, se dispuso que éstos cobrasen de las
rentas de Su Majestad, mientras no habia diezmos.

Usando el rey de sus derechos de patrono en las iglesias funda-
das a costa suya. designó para la dignidad de deán a Juan Pérez, clé-
rigo de la diócesis de Plasencia, quien, dice aquel, "desde el ano de
1506 había pasado a Tierra Firme para entender en cosas cumplideras
al servicio de Nuestro Señor y nuestro".

Otro comunicado del monarca se refería al envío de un frail0
franciscano de la Española a Castila del Oro, quien por ser indio d8

esta región, podía favorecer mucho en tal empresa por su conocimien-
to en los idiomas del país,

No menos que de la religión cuidóse de la beneficencia, por lo cual
mandó el rey construir un hospital y asilo donde fuesen acogidos los
pobres y los enfermos, que fue provisto de cincuenta camas y los
aderezos convenientes (1).

El obispo fray Juan de Quevedo partió de Sevilla y San LÚcar de
Barrameda, a tomar posesión de su diócesis, en la famosa expedición
de Pedrarias Dávila, y todos, en nÚmero de dos mil, entraron en buen
orden en la ciudad de Santa María a 30 de junio de 1514.

Su actuación en lOs cinco años que gobernó la diócesis fue alta-
mente benéfica: intervino como consejero en los asuntos principales
del Darién; trató de suavizar el duro carácter de Pedrarias, particu-
larmente en su enemiga contra Vasco NÚnez de Balboa; se opuso mu-
chas veces a la saca de indios esclavos, defendiéndolos siempre con

su elocuente palabra; mandó con las expediciones militares clérigos
que acompafiasen a los conquistadores con el fin de ir reduciendo los
indios a nuestra santa fe, y levantó varias iglesias dentro del recinto
de la ciudad, como la iglesia Catedral, la de San Francisco, donde
residía una comunidad de padres franciscanos, y la de San Sebastián.

(l).-Don Manuel Serrano y Sanz, "Origenes de la dominaci6n es-
pañola en América",
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El año 1519 saliÓ del Darién y se tornó a España para dar cuenta
al Rey y enterar a lOs de su consejo del desbarajuste y peligro en que

quedaban las cosas del Darién por cu:pa de sus aviesos gobernantes:
allí ante el joven emperador Cai"os V disputó con el famoso padre
Las Casas sobre la condición de los indios, y aIl también, en Barcelo-
na, le sorprendiÓ la muerte, ocasionada por unas fiebres perniciosas,

Según el erudito padre Hernáez, religioso de la compañía de Je-
sús, compilador de las bulas y breves, privilegios, ctc., de las diócesis
americanas, aunque el Obispo Quevedo obtuvo las bulas para el go-
bierno de esta iglesia de Santa María del Darién y para erigir su ca-
tedral en la ciudad del mismo nombre en Nueva Castila de Oro, no
tuvo lugar la erección durante los cinco años de su gobierno eclesiás-

tico y civil en este obispado; en cambio, su sucesor, fray Vicente de
Peraza, dominicano, en virtud de la bula de León X, qUe comienza:
In eminenti apostolicae Sedis specula, a instancia de Su Majestad la
la erige en catedral, y en su erecciÓn, por el oficio de comisario a-

postólico que en esta parte goza, instituye y ordena lo siguiente (aquí
sigue una larga constitución de oficios). Algunos creen qUe fray Vi-
cente de Peraza, en virtud de la citada bula de León X como eje-
cutor apostólico, trasladó el tíulo de la iglesia catedral a Panamá; pe-
ro el historiador Herrcra lo desmiente por estas palabras: "Aunque
Pedrarias Dávila transfiriÓ la ciudad de Santa María la Antigua del Da-
rién a Panamá, todavía se conservaba en la Antigua la iglesia catedral,
y el rey no venía en que se mudasc, pareciéndole que, habiendo sido
aquella la primera fundaciÓn y asiento de los castellanos en aquella
tierra firme, era bien que se sustentase; por lo cual mandó qUe las
porciones de los clérigos fuesen aumentadas". Cabe sospechar por
estas últimas palabras que el rey, en 1519, dio licencia para la tras-
lación de la sede cpiscopal a Panamá de tal modo que no quería se a-
bondonase enteramente la primera iglesia, por la cual mandó que las
porciones de los clérigos (no dice del obispo, cabildo o canónigos) fue-

sen aumentadas, para que, en atención a su antigüedad, fuese aque-
lla iglesia oficiada y servida con más decoro, Todavía se habla en las
Décadas de este historiador, el año 27 y 31, del título de Santa María
la Antigua del Darién atribuído a los Obispos de Panamá.

Es, sin embargo, la opinión más probable que en el año de 1521 lle-
gó el nuevo obispo fray Vicente de Pereza al Darién, e inmediatamen-

te "con el título y clero y aparato se retiró a Panamá", donde falleció
al poco tiempo. (2),

Hoy vale y pesa mucho en la balanza de la historia el estudio de
los orígenes de un hecho, de una costumbre nacional, de una institu-
ción benemérita: se buscan los datos que dan luz sobre los principios
que tuvieron, y si por la lejanía de los tiempos, apenas quedan en es-
critos, monumentos o en la memoria de los hombres. restos vacilantes,

(2).-Documentos Inéditos del Archivo de Indias, Sevila, tomo
9, pág, 80.
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borrosos recuerdos y tenues rayos de luz, que dejan en la penumbra
el origen de tales investigaciones, la historia de los pueblos recog~

con veneración esos restos dispersos, elementos valiosos con que
trata de reconstruir los hechos para que no perezcan en la memoria
de sus hijos. Incumbe al historiador eclesiástico guardar, como oro
en paño, en las páginas de la hisloria de Urabá, el hecho primitivo,
que nos recuerda al portal de Belén, prinCipio y cuna de nuestra sa-

crosanta religión, de que la iglesia episcopal de Santa María la Anti-
gua del Darién fue la primera del continente de América.

Es mi intención hacer un estudio más comp~eto y compilar en bre-
ves páginas los datos más interesantes de esta cuestión histórica y re-
partirlos entre el episcopado para que se dé la importancia que se me-
rece a la extinguida diócesis del Darién. Si los obispos llamados ti-

tulares llevan por titulo la denominación de diócesis extinguidas de
las que sólo se ha salvado, en el cataclismo de los siglos, la memoria
del nombre, ¿ por qué no ha de figurar entre esos títulos el de Santa
María la Antigua o Santa María del Darién, como venerando recuerdo
de la primera diócesis de América'? Considero de justicia la vindica-
ción de este honroso titulo eclesiástico.

Hoyes sumamente difícil el acceso al sitio donde radicó la anti.
gua ciudad, por la parte del mar, porque rebajado el terreno a po.
der de los terremotos del siglo XIX, es tierra anegadiza y pantanosa,
debido a la nueva dirección que tomó el río Tanela, desviándose de la
línea del mar, para cruzarse de occidente a oriente y venir a desem-

bocar a la ciénaga, la cual lleva el nombre de un pescador que vivió no
hace muchos años, y cuya vivienda se levantaba en toscos palos enci-
ma de la laguna, hasta que los trastornos geológicos del 82 hundieron
su frágil armazón; el pescador dejó a la ciénaga su apelldo vasco Ma-
rriaga, corrupción de Madariaga.

Sólo se puede caer al punto de Santa María por el lado del Da
rién dando un rodeo de tres días y atravesando los resguardos indíge-
nas que se llaman El Tigre, Cutí y Cuqué,

Los misioneros, aunque pobres, hemos ideado levantar en la pla-
ya en que vivimos frente de Santa María, un monumento a Nuestra Se.
ñora de la Antigua, cerca del mar, e iluminado por la noche; monu-
mento que recordará el beneficio de la fe, que recibió por vez prime-
ra esa región bajo el amparo y advocación de la Virgen que se vcne-
ra en Sevila, y sea, a las orilas del océano, como un faro a los nave-
gantes del golfo y símbolo de protección a los náufragos de los mares
de la vida.

Bogotá, 19 de Octubre de 1925,

e'Boletin de Historia y Antiguedades".- Organo de la Academia
mia Nacional de Historia.- Bogotá,-Volúmen XV, ni'imero 170,
Diciembre de 1925, páginas 97 a 103).
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El Museo y la Com.unidad
La Necesid(1d de una Ciudad Arqueológica

Por Philip H. D.i~e.

.. .. ..

En esta region, tan rica en historia precolombina, el Museo Na-
cional de Panamá es el principal depositario de los restos del arte y
la cultura de los habitantes Aborígenes. El Museo Nacional ha conser-
vado dificultuosamente su existencia, solo, con un presupuesto única-
mente adecuado para el mero subsistir. Sinembargo sus potencialida'
des de desarrollo en las ramas de la Antropología, especialmente la
Arqueologia, Historia, Arte y Cultura dc los aborígenes del Istmo, son
verdaderamente amplias.

Se sugiere que asistencia importante, aparte de la prestada por
el Gobierno Nacional, puede ser rendida por una sociedad dedicada
al avance de la Arqueo~ogía en Panamá. Es poco común no encontrar
en un país como Panamá, tan consciente de sus antepasados aborígenes
y tan rico en historia precolombina, la existencia de una organizaciÓn

dedicada a la exploraciÓn, restauración y conservaciÓn de los restos
jan interesantes y valiosos de Cultura indígena.~

Con toda seguridad la Organización de una Sociedad Arquelógica,
vinculada al Museo Nacional sería un gran paso hacia la meta de exten-
der y diseminar los conocimientos de las culturas indígenas ístmicas
tanto localmente como en el extranjero.~

Con esto en mente se propone la OrganizaciÓn de una Sociedad
ArqueolÓgica del y para el Museo.

En breve, los propÓsitos de esta Sociedad serían los siguientes;

al Colectar material para el estudio científco, la investigación,

interpretación y exhibicIón;
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b¡ Estimular la investigación científica y la diseminación de esta
información a través de publicaciones y la exposición contínua y va-

riada del material en el Museo para el público;

el Cooperar en y patrocinar actividades educativas generales;
d) Conservar los restos indigenistas de la República de Panamá.

Se sugiere que la Sociedad se organice a lo largo de las siguien-
tes líneas: El Control y Administración de la Sociedad debe ponerse
en manos de un Comité Ejecutivo. Este consistirá de un Presidente,
dos Viceplsidentes, un Secretario-tesorero, un Secretario de Corre3
pondencia y una Junta de Directores, consistente de cinco miembros
de la Sociedad y el Director del Museo NacionaL.

La Sociedad debe ser gobernada por una Constitución con sus
leyes. Estos docume!lo.s deben establecer: a) requisitos para ser miem-
bro; b) Finanzas; c) Publicaciones: d) Actividades; e) Reuniones y Pro-
gramas; f) Elección de oficiales; g) Gobierno y Jurisdicción; y h) En
miendas,

Los objetivos y propósitos de la Sociedad, tanto inmediatos como

de largo alcance, sus relaciones con el Museo Nacional, sus relaciones
con el Gobierno Nacional, sus relaciones con el público, deben ser a-
decuadamente definidos. Sinembargo, la Organización debe ser 10. su-
ficientemente elástica de modo que todos los miembros, activos y pa
trocinadores, podrán participar o beneficiarse de algún modo.

Una Organización vital de esta naturaleza, se siente que, deberÍol

no sólo ser de gran beneficio al Museo Nacional sino que también podria
proveer un gran estímulo educativo en el país.

A NUESTROS COLABORADORES

Al aceptar colaboración espontánea "LOTERIA" no
c!mtrae la obligación de publicar toda la que recibe, sino
sólo la que sea recomendada al efecto por el Editor.

LOTEliTA 89

..



~ 1tat/
Congreso de AnIinales

Por: José E. Huerta.

* * *

Como las Provincias de Herrera y de Los Santos, son de las más
castigadas por la acción desvastadora del machete, el hacha y las "que-
mas", en el afán del hombre de cultivar la tierra, tenemos hoy el pa-
norama de vastas regiones convertidas en montes ralos, rastrojales,
escobilales, y lIanadas, por la razón, muy sencila del vivir de la cam-
pesinada así como el tener estas Provincias la población más densa de
la República y ser de las más pequeñas en territorios.

Esta situación viene ano tras ano, agudizando el problema de las
tierras fértiles y han sido estas dos provincias las qUe han recurrido
al equipo mecanizado para arar el suelo hasta el extremo de ver sur-

gir muchas compafiías, netamente nacionales, encargadas del laboreo
de la tierra, por la necesidad imperiosa del trabajo.

Este hecho ha puesto sobre aviso a lOs animales y a los pájaros
porque se han visto reducidos a desalOjar los pueblos del lado del Pa-
cífco e internarse en las montañas norteñas de la República.

Tan difícil se viene haciendo la existencia misma para los anima-
les, que desde haCe algunos años, han estado contemplando la posibi-
lidad de un GRAN CONGHESO, donde se discutirían todos los tópicos
necesarios para seguir vivienc'o y para no verse en la encrucijada de
emigrar o de entablar una lucha a muerte contra el hombre o de mo
rirse por consunción.

Después de muchas consideraciones se acordó escoger una Comi-
sión representativa del Tío Conejo, El León, El Tigre, La Zorra, El Ve-

nado, El Loro, el Gavilán y el Sangretoro, para acordar la fecha de la

celebración de este Congreso, donde estuvieran representados todos
los animales mayores, los pájaros y la "'gente menuda",

Consultada la opinión general, dió su consentimiento para tan
magno acto, luego de escuchar las explicaciones razonadas de los comi-
sionados.

En una reunión posterior se establecíó claramente no invitar a la
"gente menuda", es decir, moscas, mosquitos, cucarachas, ratones, ma-
riposas, peces, rept iles etc., porque llegó a establecerse que los "gran-
des" tenían el derecho de pensar por los "chicos", lo mismo como ha-
cen casi siempre los hombres y las naciones, al atribuirse ellos la ex-
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clusividad de dirigir a los otros, en razón de su posición v de otra.;
"arandclas aromáticas", Aunque esta resolución tenia muy preocupa
do a cierto sector de los animales. Se impuso el criterio df~ la mayo.
ría pues alegaban los sostenedores de la exclusión de la "gente menu'

da" de que los hombres debían inspirarse en los sanos propósitos de
mócraticüs reinantes entre los animales, ya que había muy poca di-
ferencia entre ellos. Conocida en toda la Comarca la intención cierta
del Congreso se dispuso fijar la fecha de la apertura para el Sábado

de Carnaval y la clausura el amanecer del Martes, pues durante estas
festividades el hombre se entregaba completamente a las diversiones
y podía deliberarse en la más completa tranquilidad.

Como los animales tienen muy desarrollado el instinto de coope-
ración se convino en girar invitaèiones a los companeros de las Pro
vincias de Coclé, Veraguas y Chiriqui, para que se hicieran representar

en el Congreso por un grupo escogido de observadores. Al llegar es-
tas invitaciones a su destino prometieron formalmente designar a los
animales de mayor popularidad en esas regiones para que ostentaran
la representación comarcana de aquellas tierras.

Fué asunto resuelto no invitar a ningún animal de la Provincia de
Panamá, porque hasta por la Peninsula de Azuero I1egó la noticia dp
lo avispado y agresivo que se encontraban los compafieros vecinos del
Canal y temieron de ellOs una declaración de huelga o pl'pllsieran un
(lesai!lih:;ado para entorpecer el desar'o'lo normal de las (h~liber~ciones.

Escogidas fueron las comisiones de recibimiento, alojamienh,
guías y otras más se designaron para asegurar el mejor éxito del Con-
greso.

Con mucha complacencia se propagó la noticia del escogimiento
del CANAJAGUA AZUL como sede del Congreso.

Ya para la madrugada ('el Sábado de Carnaval estaban casi todo,
los delegados, subiendo las faldas del Canajagua AiuL asi como la
gran mayoría de los observadores. Había cierta inquietud por la n~)
llegada de los Voceros Coclesanos. pero ya clareando, se d'espejó la
intranquilidad. Explicaron los primeros en llegar de las orDas d~l
Zaratí, el hecho de haber tenido una larga e inquietante sesión, debiòo
a las audacias del Mono, Presidente de la Comarca, quien no tenía au-
torídad para resolver por sí y ante sí la eseogencia de los observado-
res, sin consiilt.ar en "cabildo abierto" antes, las opiniones de todos
Reforzando sus ideas manifestaron que lo indicado era promover una
reunión para eonsiderar la invitación. primeramente, y luego las co.n-
currentes gremiales elegir a sus Voceros para el Congreso, atendien

do a la alta finalidad perseguida.

Salvando así el formulismo, aunque un poco precipitados, te~dmj'
naron de llegar todos los observadores coclesanos y luego de excusar-

se fueron atendidos por las distintas comisiones nombradas.
Un lugar especial de la copa del Canajagua donde al sol le costa-

ba trabajo llegar al suelo era el asiento del Congreso.

Luego de llamar a lista y cuando "el sol estaba a la jumá", en el
día convenido, fué declarado instalado t!l Primer Congreso de Anima

LOTERTA 71

..



les, Por cortesía, aceptada ya mundialmente, fué elegido Presidente
un León joven de Las Tablas y aquí debo una explicación -más por
cariño qUe por otra razón cualquiera- cual es la de que la elección
no recayó en la persona de mi estimado amigo, Dn, Jacinto López y

León, como algunos pensaran. Obtuvo la Vicepresidencia por mayo-
ría de Votos un hermoso Tigre Chitreano.

Fué elegido Secretario un Conejo Pcseense y como Relator fué
designado un Mono de Guararé.

Figuraron como Vocales de la Mesa Directiva un Zaino de Pocrí,
un Caballo Montaraz de Pedasí, una Zorra de Ocú, un Puercomonte
de Las Minas, un Toro de los Pozos, un Venado de Parita, un Oso Hor-
miguero de Tonosí, una Golondrina de Santa María, Un Gavilán de
Macaracas y un Pechiamarilo de Los Santos.

Luego d0 juramentados los elegidos se nombró una Comisión es-
pecial para examinar las respectivas cartas credenciales, las que fue
ron halla(as conforme. El Congreso en p'eno determinó seguir las
mismas pautas de una Asamblea NacionaL.

El Conejo, en uso de la palabra, alegando conveniencias mejores
para llenar sus actividades como Secretario, pidió la venia para colo-
carSe en un lugar estratégico, -escogido por anticipado- el cual 10
separaba del Presidente y del Vicepresidente por una enorme roca,

Los recelos a£1oraron por todas partes y los Congresistas se en-

golfaron en una discusión -muy en su punto- para determinar la
presencia de un so'o León y un solo Tigre en aquella Magna Asamblea.

Los demás familiares del Presidente y del Vicepresidente debían
retirarse completamente. Solamente se aceptaban parejas, grupos,
manadas, bandadas etc., del resto de los Delegados y Observadores.

Ordenó, el joven Presidente León, porque así convino el Congre-
So por unanimidad, de que por medio de un rugido, grito, canto u
otra forma aceptada por cada uno de los presentes, fuera la señal para
declarar abierta la sesión,

Cuentan los hombres de la región, porque la tradición ha conser.
vado el acto, de que en aquella apertura del Congreso ha sido la úni-
ca vez que temblaron los árboles corpulentos del Canajagua Azul, Se
dice, así mismo, que en aquellos momentos históricos se movieron la"
rocas y hasta el mismo Canajagua sintió en sus cimientos una verdade'
ra conmoción.

Correspo!ldió al Conejo Secretario hacer una suscinta explicación
de la finalidad del Congreso porque estaba a la vista de que la sola
presencia de todos los animales mayores, lOs pájaros, los observadores
y de la "gente menuda", atisbando por )os alrededores, era claro in-
dicio de que todos comprendían y sentían las futuras deliberaciones
del Congreso.

El orador que le siguio en el uso de la palabra fué un Chivo Ci-

marrón VeragÜensc para pedi' la participación de la "gente menuda"
con derecho a voz y voto en el Congreso,

Aquí se formó el catarro y ya casi cuando iba a ser rechazada la
moción. intervino un Gallo Cerrero de Los Pozos para modificar en
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el sentido de que la "gente menuda" tuviera un Congreso en fecha no
lejana, convenida por ellos mismos, para acordar la mejor forma de
ayudar las medidas necesarias tomadas por el Congreso para el más
completo éxito.

Un Toro bravo y matrero de Santa María, a quien la Presidencia
concedió la palabra, dió una explicación de la falta de alimento y de
agua en su región, porque casi todos los llanos estaban ya cercados
completamente, y ya estuvieran empotrerados o en las sabanas sus
familiares, había necesidad de llevar bastimento para alcanzar una
mata de monte de otra. Además el sol castigaba fuertemente el cuero
de los animales en la romería de a~canzar una soscaida, siquiera,

En la larga perorata del Toro un Gavilán le quería tomar viaje a

un Pollo Pintado de Macaracas, una Zorra, medio adormilada, ardía
en deseo de atrapar a una Gallina Gorda de Pocrí, un Perro Salvaje le
clavaba la vista a un Conejo Pintado y el Tigre hasta que se relamia
los bigotes por pastear al Toro, en uso de la palabra. Cada animal
miraba su alimento tan ceTca y encontraba tan indefensa a la presa
que se fue perdiendo la finalidad del Congreso para darse cada cual
un banquete a sus anchas. . , , . ,

Así, primero, nació un rumor -muy significativo- en la concu-
rrencia, el cual se transformó en una especie de desasosiego para con-
vertirse después en un "entrar para fuera", y hubiera dado al traste
con la sesión, si el León Presidente, no recurre a todo el prestigio in-
discutible de su palabra, con la cual llevó la más absoluta tranquil-
dad para la vida de todos los presentes.

En horas avanzada de la noche cuando la luna, complacida por 01
Congreso, contríbuía a que todo "gato fuera pardo", terminó la pri-
mera sesión sin avanzar, casi nada en el o.bjeto verdadero del Congre-
so.

Inmediatamente después fué servido un suculento banquete a la
concurrencia donde los brindis por la cordialidad de los asistentes y
por una resolución feliz del motivo congresal, prolongÓ la alegría has.

ta cuando los gallos, tercos en sus cantos, insinuaron las claras del día.

Príncipiaba la tarde cuando el Presidente declaró abierta la se.
sión,

Existia un gran deseo en las asistentes por entrar de lleno a dis
cutir el temario del Congl'eso pero un Venado Chiricano, más atento
a cuidar su cuerpo el día anterior que seguir el hilo de las discusiones,
al preguntar cual había sido la suerte de la reunión de la "gente me-
nuda", dividió de raíz el Congreso, nuevamente. Unos alegaban la
necesidad de informar inmediatamente a la "gente menuda" para que
entraran a la sesión y otros eran partidiarios de qUe Se reunieran cuan
do así lo estimaran conveniente.

Ambas partes adujeron el gran servicio que prestarían a la "cau'
sa" pues los mosquitos sembrarían la muerte entre los hombres para
despedirlos con sus cantos; las moscas, cucarachas, ratones, etc., lleva-
rían a las casas de los pueblos y campos muchas pestes; y las culebras,
colocadas estratégicamente, en las veredas, caminos "pasos", bebede
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ros, patios y palenques regarian el envenenamiento entre los hombres,
com;lderados comO' el enemigo público número uno de los animales,
sin distingas de categorías.

Se aceptaba como un hecho tan grande como el Canajagua, de
que si se llegara a consumar la exterminación compleui oei nomare,
,el triunfo del congresa no tenía nada qUe temer. pues los rastrojales,
el llano y el monte con el correr de los años, se transformarian en tu-
pido boscaje, el cual sería entonces el Paraíso de los animales.

A moción de un Machomonte Santefio, se transfirió la discusión
de este asuntc para después y aqui casi se forma el zafarrancho, por'
qUe un observador veragüense, al referirse a la proposición en discu-
sión, consideró que 10 dicho por el Machomont.e Santeño no tenía lu-
gar, j'orque el vilano estaba distraído o no se había percatado bien

del curso de las incidencias sobre el particular, anteriormente.

Saltó el aludido para refutar el calificativo de vilano y se hubie-
ran ido a una pelea seria si no interviene, oportunamente, un Caballo
Silvestre de Tonosi para explicar el término de viHana, como califica-
tivo deshonroso, y el uso del gentiicio para todos los nacidos en la

Heroica Vila de Los Santos. Los vilanos querían que se les distiii-
guieran con el nombre de Santeñas.

Vuelta la calma se suspendió la sesión a tempranas horas de la
noche, pues los anfitriones ofrecían un regio baile a todos los anima-
les all presentes, donde menudeaban las cumbias. mejoranas, zoca-
bones, gallnas, pericos, tamboritos, zapateros y puntos.

Todas las hembras estaban ataviadas con la clásica pollera y los
machos lucían la indumentaria propia de los días de fiesta.

No podía faltar la "cantadera" y así un zaino ocueño estaba em-
peñado en un desafío de décimas con un chivo guaraieiio y pasaban de
lo "divino" 3. lo "humano", con gran facilidad y la complacencia de
los escuchas en aquel torneo.

Cuando llegó el tumo del punto peseense las hembras cobraron
súbitamente gran prestancia, pues es costumbre muy aceptada de que
el macho riegue flores a la novia cuando el zapateo llega 3. su punto
culminante.

Después de lucirse en este baile varias parejas, una Lechona Mi-
nera buscaba con los ojos a su novio e insinuando como una invitación
para bailar a un Lechoncito Chitr-ano, de fama por todos los cantor-
nos de ser un gran zapateador, se vió en un verdadero aprieto, la Le-
chona. El Lechoncito en la juma que se había pegado el día anterior,
perdió las cutarras y estaba como corrido a pesar de los invites muy
not.orios de la Lechona Minera.

La concurrencia animaba a la Lechona en sus insinuaciones, y
otros con sus aplausos compromelian más al Lechoncito Chitreano.

Para salir del apuro un compañero y amigo de verdad del Lechon.
cito Chitrcano, conocedor, además, de la razón parla cual se hacía ya

casi de rogar, rápidamente, sc quitó las cutarras y con todo el sigilo
del caso las calzó en el compañcro en aprietos,

Viéndose, así, encutarrado por su amigo saltó al ruedo, entre los
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aplausos de los espectadores pues no podía desmentír su ya alcanza
da fama.

Respetuoso de las cutarras emprestadas se diÓ más a un escobileo
que arrancó la admiración de todos, por lo que la novia tomando ün el
aire la razón de su demora para atenderla, coligió la demora a la falta
de cutarras y así, ella, salva al bai'ador, zapateando de lo lindo.

Como estaba algo bebido el Lechoncito bailarín no por eso perdía
los estribos y evitaba todo zapateo con las cutarras ajenas para no
lastimarlas, El dueño de las cutarras, también más bebido que el
bailador, puyado por las ínvitaciones hechas al Lechoncito encutarra-
do y viendo qUe evadía el zapateo, aunque se lo pedían con insistencia,
dispuso el Lechoncito que emprestó las cutarras tirarse al ruedo y con
el deseo de ayudar a su amigo para que saliera bien, asi le dijo:

-Compa, déle duro a las cutarras que para eso son mías y yo se
las empresté". No tenga pena, manito, y déle hasta que se vuelvan
jilachas!!!.. ,

Ya casi amaneciendo parecía qUe se terminaba el baile pero al'
gunos de los birriosos, embullados el cuerpo y el espíritu, imprimie-
ron tal alegría en la concurrencia que no fué sino cuando se iba a
abrir la sesión del Congreso, la hora de poner término a la especie de
"Tuna" porque los machos demostraban, así, el gran cariiio sentido por
sus hembras y porque los animales de prestigio indicaban de esta ma-
nera el gran aprecio guardado a la distintas familias de los observado-
res y de varios Delegados.

El sol estaba como para sancochar huevos cuando el sudor de la
"goma" corría y corría por la espalda de aquellos cuerpos, En este
momento fué abierta la sesión.

El Presidente León, atendiendo a la dirección del debate no te-
nia tiempo para nada, ya que el Vicepresidente y muchos Voceros, to-

davía, no se habían presentado a la sesión, por razones fáciles de adi
vinar.

Seca la boca de tragar saliva, el Presidente, como a la prima no.
che, pidió una bangaña de agua y corrió de lengua en lengua esta .';0'
licitud sin qUe fuera satisfecha, pues se llegó a confirmar que todas
las tinajas estaban vacías lo mismo que los cántaros ehitreanos no te-
nían ni chicha fUerte. Esta situación se apoderó de la concurrencia,

lcgando hasta la excitación, pues no veían clararnfmte la manera de
hacer llegar al León Presidente tal fatalidad.

En esta preocupación seria estaban cuando acertó a llegar el Ti.
gre, Vicepresidente del Congreso, y a quien consideraron como el más
indicado para una verdadera explicación.

El Tigre, comido por una "goma" de los mil diablos, entró al re
cinto y luego de conocer el deseo general le barajustó al Presidente

para decirle sin más rodeo:
-Presidente, no hay agua...........,.

Todos los presentes no podían aceptar la resuelta conducta del
Tigre, pues comentaban, por lo bajo la audacia, ya que varios anima.

les a quienes propusieron trasmitir al Presidente la triste realidad pa-
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saron temblores y sustos y fueron ellos quienes "hicieron aguas", a la
vista de todos.

Hubo una gran pausa donde De- egados y Observadores discutían
el enviar una manifestación suscrita por los Congresistas y los Obser'

vadores al Excmo. Sr. Presidente de la República ó dar la Representa~
ción Congresal a una comisión escogida para qUe se entrevistara con
el Representante de la Nación en el Valle de Antón, pues ellos sabían

de sus tantas visitas a este lugar, Fuera, a la manifestación escrita,

o la Comisión, o las dos a la vez, el fin sería conseguir la repoblación

de árboles en los montes ralos, los rastrojales, los llanos, las quebra
das y lOs ríos, como dicen que están haciendo en el Darién cuando de-
rriban un caobo, pues quien lo hace está en el deber de sembrar cer~
ca del tronco de la raíz del caobo tumbado, como la medída necesaria
para que esta madera industrial nunca escasee en Panamá, otro arbo-
lio de caoba. Cada Congresista estaba pensando ya en el Diputado o el
Concejal de su pueblo, con bastante influencia para adquirir el respec~

tivo contrato. Los más atrevidos indicaban que la Comisión encargada
de entrevistarse con el Excmo. Sr. Presidente de la República, si así

fuere, debería ser compuesta solamente de Tigres y Leones quienes
debían esperar el abra de la llegada del Presidente de Panamá al Va-
lle, acompañado de una buena comitiva, y con el señuelo de una en-
trevista acabar con todos. Alguno pensÓ de que la pelea tenia que
ser con los "alzados" y los "civilistas" y era mucho mejor. En vista
de esto se dispuso dejar a los "coalicionistas". Se recomendó no me~
terse con los "alzados", pues gente de aquella calaña era peligrosa y
les saldría la criada respondona.

Apretado el Presidente por la gran sed que lo consumía se esper-

cudió y en un rugido muy propio de él dijo:
-Que vaya el más feo a buscar un viaje de agua.
Una mirada de inquietud recorrió el Congreso para determinar

el animal de acuerdo con las palabras presidenciales de ir a buscar el
viaje de agua, La vista se detenía momentáneamente en este o en
aquel otro animal para volar enseguida a posarse en el de más allá, pe-
ro inútimente. La escogencia del más feo resultaba un verdadero
problema, pues nadie se consideraba apto para el titulo y además por-
que las madres se pusieron al lado de sus hijos y así se hacia más que
imposible la escogencia.

Estando en esta búsqueda, rugiÓ el León, nuevamente, con indi-
cios de pocos amigos y los presentes tomaron el amago como algo
apremiante.

Hubo hasta llantos cortos para arrastrar a cualquiera qUe estuviera
en el posible entredicho fuera a buscar el agua aunque no se le ti-

dara de feo después pero nadie cedía porque todos condenaban el
calificativo, Así se multiplicó la indagación visuaL. Corrían los mi-

nutos y el miedo se posesionó del Congreso y la terquedad de la vis-
ta determinó con insistencia, a un buho que aparentaba dormir -con
los oios bien abiertos- en una ramita de nance. Haciéndose el dEsen-

tendido. el buho pero sintiendo la presión sobre su cuerpo de la mirada

;

76 T.O'.I'I':RIA



dc todos los animale:; presentes, como quien no quiere la cosa, hiz')
una especie de averiguación visual la cual lo condenó rotundamente.
Viéndose, asi, perdido miró hacia arriba y después hacia abajo con el
fin de conseguir la distracción, pero ya estaba señalado y un enfoca-
miento general lo determinaba a él, en forma clara y precisa, Se re-
signó y detuvo su vista en una rama más baja de laso donde un gall-
nazo que estaba desprevenido espurgándose con la esperanza de que
no le dieran el espaldarazo de feo, confundió más al buho,

El gallnazo, analizando en el aire la situación del buho y de él, asi
le dijo:

--¡Qué me mira, compadre!!. Ya tengo mi tula en la mano y lo
que usted debe hacer es coger la suya y vamos los dos a buscar el
viaje de agua........... . . '.

Un gran alivio llegó a la concurrencia,
Un Bimbín Pedasieño, propuso: "Muerte a todos los hombres".
Muchos abogaron por esta idea porque pensaron que la extermi.

nación absoluta del hombre salvaría la vida de todos los animales,
pero a una pregunta de un CHANGAME Bugabeño, de quiénes eran los
encargados de consumar esa muerte. todos convinieron en qUe debia
scr el mismo hombrc y por eso fué desechada.

Alguien propuso la conveniencia de hacerse amigo del hombre,
pero fue negada por razones obvias.

Se discutió mucho sin recibir la aprobación debida la necesidad
de sembrar árbolcs corpulentos en las orilas de los zanjones, que-
bradas y ríos, pues era notoria la falta de agua, no tanto para los cul-
tivos del hombre sino también para los animales.

Los Observadores Cacle sanos dieron su aprobación, con reservas,
a esta proposición, pues conocian de antemano muchos contratos cele-
brados con el Gobierno para sembrar árboles en las orilas de la ca'
rretera nacional y los contratistas sólo habían cobrado el valor de su
trabajo sin haber sembraèo un solo árboL.

Abundaron las chiricanos y veragüenses en las parecidas ideas
de los coc1esanos, pues no querían qUe muchas de las tantas medidas
tomadas tuvieran la misma suerte de lo que pasó en la comuna capi-
talina.

Aqui se forma un embrol'o pues algunos objetaron qUe hace algu-
nos añitos en el Valle de la Luna sucedió algo muy feo con la Agen-
cia del Banco Nacional en aquella Provincia,

La influencia de los Leones y de los Tigres contribuyó mucho a
aplacar la sesión.

Es conveniente pensar cual seria la suerte del pliego de aspira-
ciones de aquel Congreso para el Excmo. Sr. Presidente de la Repú-
blica, si acaso llegó a entregarse, porque no es de creer que los ani-
males de la Peninsula de Azuero sean tan incautos como muchos de
los hombres de este pais, pues cada dia hay más y más solicitudes es-
critas que se hacen a distintos funcionarios y las cuales si se resuelven
no llegan a tener validez.

"COSAS VEREDES, SANCHO"--

LOTl-U.IA 77

J



--

~:
~p an~aniá y El Canal

Por
PROSPERO MELENDEZ

***

INTRODUCCION

El c/inal def!('mj)eíio j)npel ef!('neÙÛ en el d('scnvolvÎTniento eeonÓ'/.ie'o

del 1 st'mo. Pm'o ttunbién ('8 pn,~o 'uitnl imrn los poisef! de In costa, del Pn-
oífieo de Amér"icn del Sur !J Teirref!entn par'a, el 'll/un.do ('nJero U'lW vin
ncuú.ticn ab'l'(vÙuln (-l/ 'Il/i(es de kilÓmetro,~, Pm' otrn ,/)li'i'te, 10f! Estado,~
Unidos le debe mucho de su grnn e:t)Jnnsionism,o CMno potlnc'n mundinl.

Este nspecto lJol'ÌáÚco deintcrC8e8 que repre8('ntn la, vía, int('roceâ.ni-
ea por nuestro país, '108 llwvn a trata.'I'' de evaluar en e8te ('f!crito su a,c-
tual Rignijica,do paro Estodo,~ UnidoR !J p/i'a nuestTa RepÚblica.

ER Iniidente qUfJ eada dio. 81' ncentÚa más !J más sus fundon('s comer-
c'io,les n medida que decrece su ÙnporlnncÙi eomo in8f''''lnnenl;o de ('strote-
.'Ù(, sentido Único qu,e ten'Ín prM'n IO$b'$tado,~ Unidos en un l)1'inÓiiÚi,

AÚn un pe'rs01u.,rO de los E8ladof! Unid08, eomo lo .hiero el eX-P'Iesi-
dente de esn NacÙin, f!wl/'r Har'l''y S. TrH;nwn, reeonoce In neeesidnd de
PO'lU)'" las 'I''ulas Ùde-roeeá'ldeaf! (,~mno Panwrná, Suez 11 lotl Da,rdanelos)
dentro de un Ristema de conl!l'ol 'inte-rnaeional que Nin lesion(LT dereeh08
de los paises en qu(' se eneuentren enclwva"das, regulen el f1ine'onam,iento,
las reglas de trán,sÎlo, la$ tUTifu8, el ma.ntenímiento 11 las 'm,ejoras de esas

'lJ'ías.

ER indudable que e8te reconocim,iento del seií.or l'Tuman supone que
no es indi,~pensnble p,u.t( 101' fines ef!tl'Uigicos de no'rf;wmérÙ,r( el control

exclusivo de nÙ1..'una de e8af! arterins intcroeeánïcn..s.

No hay duda de que los E8to,dOf! Umdos ha llenado en form.a adecu.ada,
y hasta brilrintc wu. cometido en la. eonstT1wcl:ón 11 ma.ntwninlÙmto del eannl,

$obn todo en C'w,nfo 8e refie're al seTvieio pTesta.do o. los Ùdwre8es ntivÙiros
del mu.ndo.
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¡'ero 1.1.'/a e:t'1el'II:lIeia de iiiiis de III.edio ,~iglo, ha e,ollt'('nÓdo a 108 pa-
IW,iiicÚ08 de qiie la odmilli8fI'u(,ión del ('011111 f.nl ('(i'IiO Ne eiineiliió en 1 !/O.f
H 8e ho pniäicadii o lo lor!!ii de fOllllls (Úio,~, silo ha t:'aidii 'iniitivo ,Ù'
li'ieción eiitre los dll8 l)(I:iseN qiie i)(i'ficipariin ell. la, iibru.. el cn,Óeiifc
,Ie,~cmitento df' nae¡;tTa Óudadon:ía 11 el deHji''estig'lo de NorlewlIl.Ò'lca CO"'W
(:¡ifll,jlaÚel'/' ,Ú, IiII.jJU'",IJ mi waN 1'c!aciiillt'S ciin '/'/0 de 1118 llUi.~eS/lás peqiw-
ii08 ,Ú' la tierra.

Opinamos nosiih'OH que In Z(Jw del C"I(:Uil e8 hoy, para, Estndo,~ Uni-
dON, upen'M nn o.¡u;'iidico do C'Hiiiidido.d eii el fu:ncionam,ientii 11 p'l'otección
dc! C'annl de l'ano.'nrÍ. A la luz de lus cn/nbios 'radicales en la orimi,ta'
(¡ii,1 achw.l de/ jWlI8wnâentu, y de las rl'aciones 'Úi.tm"lwÓmlales, esa, .zona

80 hww inne(iesai"ía l'ani e/ ¡.n q'/e faera destÚwda cualldu se negoÓó el
f.utlado de 1.903, Nos ded.icam08 en l/Me ensayo a 'recl)!!er la,N telldeflcias
'rae nctuWi"on mi. el pasndo y las que hOi/v'¡I'lln en 1' ambiente cun tal

inl"l'"a, q/.w estnmos seguros habrán demodifi(iar en an futuro no lejwllo
el 8fatu,~ a(lunl del canal y po?' ende, las relaciones eutTe Estadofi Unidos
y lanamá,

'" '" "

DE LA HISTORIA

En Agosto de 1903 viajó a Washington el Dr. Manuel Amador Gue-
rrero, comisionado del grupo revolucionario con el propósito de sondear
qué actitud asumir,a el gOllICrno norteamericano en el caso de que el
Istmo se separase de Colombia. Durante el curso de su gestión enta-
bló relaciones con Felipe Bunau- VarIl a, accionista de fuerza en la
Compañía Francesa del Canal y como tal interesado en el traspaso de
los bienes y derechos de esa Compañia al gobierno de lOs Estados Uni-
dos. Este ingeniero francés, especuiador, audaz estratega y con gran

habilidad diplomática, habia desplegado una actividad inaudita para
eonseguir que la balanza de la opinión en el Congreso norteamericano

se inclinara a favor de la construcción de un canal interoceánico a tra~
vés del Istmo de Panamá, cuando ya el escogimiento de la via por Ni-
caragua parecía un hecho cumplido.

Las conexiones que durante esa gestión hiciera Bunau-Varila en
Washington, así como la seguridad que diera a los revolucionarios de
eonseguir el apoyo del gobierno de Estados Unidos para la indepen-

dencia de Panamá. Apen-is declarada esta, le permitieron exigir de
ellos la representación diplomática de la nueva república ante el go-
bierno norteamericano.

Tal representación le daba :a oportunidad de defender ventajosa-

mente los intereses de la Compaliia Francesa, qUe eran también los

suyos, en las próximas discusiones sobre el Tratado del Canal qUe ha-
bia de celebrarse entre Panamá y los Estados Unidos, apenas realizada

la independencia.
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La representación le fue concedida por la Junta de Gobierno Pro~

visional quien lo nombró Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraor-
dinario con plenos poderes para entablar relaciones diplomáticas y
financieras. Sin embargo, en relación con el proyectado Tratado del

Canal, la Junta de Gobierno, a 15 de Noviembre de 1903, envió como
asesores al Dr. Amador Guern~!'o ya'. señor Federico Boyd, con quie-
nes debía discutir previamente Bunau-Varila cada cláusula antes de
insertarla en el proyecto de tratado.

No escapó a Bunau, Varila el alcance de la medida que acababa de
tomar la Junta de Gobierno panameña. Comprendió que la misión ase-
sora no sólo limitaría en gran parte su autoridad, sino que sostendría

con más fuerza los intereses panameños, aún anteponiéndolos a los de
la Compañía francesa, en los puntos de conmcto. Fue entonces cuando
con su peculiar audacia jugó a una carta el éxito de su plan.

Tenía la seguridad de que el gObierno de la nueva república no se

atrevería a poner en peligro la aceptación norteamericana del Tratado

del Canal y con dIo la seguridad de la independencia reeién lograda.

Hábilmente se anticipó a la llegada de los representantes panameños y
desde ese momento dio rumbo propio a las negociaciones del Tratado de
1903. La gestión qUe debió celebrarse entre dos naciones, consultando
con igual justicia los intereses de una y de otra, se transformó en hábil
maniobra para satisfacer intereses y ambiciones, llena de inexplicables
incidentes en los qUe participaron de manera inexcusable los rersoneros
de la gran nación norteña, el Presidente Teodoro Roosevelt y su Se-
cretario de Estado John Hay.

Es así, en forma sin precedentes en asuntos de esta naturaleza, con
la actuación exclusiva de un individuo guiado por intereses personales
de lucro, como principian las negociaciones de un tratado qUe debió
basarse totalmente en el Tratado Herran-Hay, que rechazan. antes el
Senado colombiano. Las gestiones de Bunau-Varila desde un princi-
pio estuvieron muy alejadas de los verdaderos intereses panamei'ios y

el Tratado Hay-Bunau Varila resultó ser un convenio mucho más one-
roso para la República de Panamá. En vez de un tratado por 99 años,
se contrató a perpetuid&d. Los io kilómetros señalados como zona del

canal se tornaron en milas. Panamá cedia esta faja de su territorio a
Estados Unidos quienes ejercerían sohre ella derechos "com) si fueran
soberanos", con exclusividad del ejercicio de tales derechos por el es-
tado panameño. Se convertía asi el Tratado de 190:3 en un instrumento
que impedía el ejercicio de la soberanía a la nación panameña dentro
de una faja su propio territorio.

Los panameños acept.aron siempre la tremenda importancia del
Trat.ado del Canal en nuestra independencia. Es más, consderaron el
rechazo del Tratado Herrán-Hay por Colombia, como. la razón inme-

diata y de mayor fuerza que precipitara el movimiento independendista.
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Pero jamá~ iJcn~aron que lal convt~nio signiicarí:. el ava~alamien.
to de la república. Tampoco esperaron los panameúos qUe Se diera a
nue~t.ra independencia una consideraciÓn tan liviana corno parú hacerla
depender exclusivamente de una maniobra ùe Teodoro Roos'lvelt. Tal
;nlerprel.ación del movimiento separatista llenÓ de encono al pueblo pa
nameño. Nuestra independencia fue el fruto de un genuino movimien-
to nacionaL. Movimiento que culminó precisamente en momentos en
que, por otra parte, la construcción de la vía interoceánica se hacia im-

postergable, si se deseaba salvar al pais del desastre económico en que
se encontraba.

El Tratado Hay-Bunau Varila provocó el repudio de las nuevas
generaciones apenas comprendieron éstas el alcance humilante que
caracterizaba SUs Ciáusulas, Mayor aún ha sido su repudio a la faci.
lidad con qUe la Junta de Gobierno panameña diera validez al odioso
instrumento.

Cierto es que la independencia de Panamá se hacia impostergable.
Colombia le negaba los más elementales derechos de detenninación
vropia y le proveía escaso respaldo económico. Pero que estas cir-
cunstancias ejercieran tal distorsión en el criterio de la Junta de Go-
bierno como para permitirles la aprobación del Tratado del Canal me-
diando apenas un examen casual y en el término perentorio de unas
horas, sin siquiera transcribir el documento al español, e~ todavía ma'
teria de conflcto entre los estudiosos de nuestra historia.

Lo que sí parece indubitable es que las sugestiones de Bunau
Varila Se siguieron al pie de la let1a y que el Tratado fue devuelto con
il firma de la Junta en la fecha :"pñalada por éL.

Sólo porque comprendemos bajo qué tremendas presiones actua-
ron los próceres, in~erlamn~ aqi;í lo que al respecto e~cribe nuestro

eminente internacionalista, Dr. Ricardo J. Alfaro: "Las consecuencias

que tendría para la naciente nacionalidad el grave pa~o de rechazar un
convenío finnado por un plenipotenciario suyo. . . ".

"Las ideas que dominaban la moral internacional de la época, y
en fin, todo el cÚmulo de maduras consideraciones decidió tanto a los
comisionados como a la Junta de Gobierno Provisional a inclinarse ante
el hecho cumplido."

El tratado en extremo oneroso que Estados Unidos impuso a Pa-
namá causó revuelo en el mundo. En aquel país la prensa criticó
acremente a Teo-Ioro Roosevelt por el conflcto que provocó entre Co-

lombia y Norteamérica. La actitud de Roosevelt sacudió en sus ci-
mientos la confianza de que gozaba Estados Unidos en Hispano-Amé-
rica. Traducía una abierta complicidad con el movimiento revolucio-
nario panameño a espaldas de Colombia. Debe tomarse en considera-
ción que mediante tratado suscrito entre Colombia y los Estados Uni-
dos en 1846, el país norteño ~e convertía virtualmente en guardián de
la soberanía colombiana en el Istmo y se comprometía a mantener
abierto a la civilización el paso istmico.
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La violación de un acuerdo que en forma tan estrecha ligaba a
los dos países y la imposición de un tratado avasallante a la nueva
repÚblica fueron motivo de profunda alarma para el resto de América.

La desconfianza en el coloso del norte tocó a las puertas de los
paises hispanoamericanos. Cada uno de ellos podía vislumbrar en el
caso de Panamá el perfi de sus fut.uras negociaciones con norte-
américa. Se entronizaba en América el imperio de la fuerza a expen-
sas del buen entendimiento que había querido implantarse en las re.
laciones internas de los paises del continente, que por ot.ra parte, acep-
taban ul liderato de los Est.ados Unidos en materia de políica inter-
continental (Doctrina Monroe).

No tuvo el Tratado del Canal tan fácil acept.ación en los Estados
Unidos como la tuviera en Panamá, a pesar de las indiscutibles ven-
t.ajas que tal convenio traía para aquel país. El Senado se hizo eco
de la opinión pública. Una tempestad de criticas se alzó contra la
nct.uación de Roosevült no sólo en su aspedo político sino por las nor-
mas éticas que habían guiado su conducta. En su mensaje al Congreso,
del 7 de Diciembre de 1903, Roosevelt hace un desesperado esfuerzo
por explicar a esa corporación y al pueblo mismo, lo ocurrido en Pa-
namá.

Tratando hábilmente de no malograr iUS oport.unidades en la con-
tienda política qUe se avecinabä, trata de defenderse de los que éi ca-
lifica como ataques injustos e infundados. Califica de imprudentes las
criticas que podían hacer peligrar la preciosa oportunidad de pactar
con los panameños el tratado necesario para const.ruir la ansiada vía
interoceánica, proyect.o qUe considera de impost.ergable realización.
Acusa a Colombia de haber rechazado en forma poco amist.osa un tra-
tado qUe de täl manera convenia a los i.nteresos de esa nación, que en
algunos casos los ant.eponía a lOs norteamericanos; hace un recuento de
los servicios que Estados Unidos ha prestado a Colombia; mantiene qUe
la autoridad de ese país en el Istmo nunca estuvo asegurada, como lo
atestiguan más de 50 revoluciones o conatos revolucionarios; que en
numerosas ocasionus tocó a Estados Unidos buscar solución a estos pro-
blemas, Sostiene qUe la posesión del Istmo de Panamá arroja una gran
responsabilidad con la humanidad toda, qUe Colombia no había sabido
encarar y por último declara qUe los Estados Unidos eran la nación
predestinada a construir la vía interoceánica americana.

Con t.an ligeros razonamientos pretendía Roosevelt justificar ant.e
su pueblo y ante el mundo una acción qUe tendia a asegurar para nor.
teamcrICa la ruta ístmica que daría a Estados Unidos la llave de dos

mares y le abriría el camino de un creciente expansionismo.

La aprobación del Tratado del Canal por el Senado de los Estados

Unidos dejó establecido el Tratado de 1903 como un hecho cumplido,
pese a las faltas que desde un principio se advirtieron en éL. Se apla"
caron las críticas internas contra Teodoro Roosevelt y su camarila,
quienes consiguieron sin oposiciones posteriores su objetivo inmediato:
la construcción del canal de Panamá,
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El método compulsivo de estas negociaciones justifica lo que el
distinguido jurista panameño Dr. Felipe Juan Escobar, . expresara en
conferencia reciente: "El Tratado del Canal de Panamá de 1903 puede
ser tidado de acto vergonzoso para el gobierno de los Estados Unidos

porque constituye el acuerdo de una alta parte contratante con impo-
siciÓn de sus puntos de vista a una segunda y mucho menos parte con-
tratante. Por consiguiente este tratado puede considerarse como acto

o acuerdo doloso, del cual no pueden derivarse derechos de ninguna
especie."

Es así como entran los Estados Unidos en la República de Panamá.
y es bajo las limitaciones de tratado tan ignominioso como entra Pana-
má en su vida republicana a principios de siglo. Queda asi planteada
para el pueblo panameño una tremenda disyuntiva: Será el Tratado de
Hl03 compatible con nuestra vida independiente y soberana?

PRIMEROS OlAS OE LA REPUBLlCA.

Una vez proclamada la independencia, el optimismo es la nata de
la vida istmeña. Se mira hacia un futuro mejor. El espectro de las
pasadas revoluciones es ahora sólo un doloroso recuerdo de la vida
colombiana y no hay peligro de regresar a ella.
lE

Este sentimiento de seguridad colectiva hace reaccionar en forma
efusiva a los panameños y se traduce en manifestaciones constantes de
regocijo. El recibimiento que se le tributa al Dr. Amador Guerrero a
su regreso de Washington el 8 de Diciembre de 1903, tiene caracteres
apoteósicos. t""to en Co"ón como en Panamá. Los discursos que se pro-
nuncian a su llegada son la expresión de admiración y gratiud de los
panameños hacia Estados Unidos. Era la voz de un pueblo que se al-
zaba para celebrar su libertad y que can los mismos acentos agradecía a
la gran nación norteña el respaldo que daba a nuestra independencia.

Hablaban de amistad eterna, de estrecha fraternidad, pero también
decían del 'ientimiento de dignidad de una nación que se consideraba ca-
paz de ocupar con honor su puesto en el consorcio de los pueblos libres
de la tierra.

En las voces de los panameños que ese día celebraban el compro-
miso que acababa de celebrarse entre Panamá y Estados Unidos, no
había sólo conformidad, había entusiasmo sincero.

Resulta difícil para la generación de hoy entender tal estado de
ánimo. Es cierto que esa reacción pUdo ser fruto de la ignorancia
de las c'áusuJas del Tratado que acababa de firmarse, o extrema co.n-
fÏanza -en la buena fe de la nación norteña, o simple euforia de un pue-
blo recién libertado,

La genpración de hoy, con una mentalidad condieionada por la
experieneia de medio siglo de amargo vecindaje con la Zona del Canal
reaccionaría distinto.. Pero antes de emitir un juicio debemos recor-
dar qUe nos faltan elementos de comparación que nos hagan imaginar
siquiera lo qUe para los panameños de 1903 significó el cO.'ll'epto de
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naz, de integración nacional, de vida armoniosa y normal, en un paír
sacudido hasta hacia muy poco por las convulsiones de guerras fratici-
das de tal intensidad y furor, que hicieron eco en todo el continente.

No había famila islmena que hubiera salido ilesH de aqi'ellas con-
tiendas. Si no la pérdida de un ser querido, por lo menos 1: miseria

y el hambre habían traido a cada hogar la furia de la revolución.

Cómo podía aquella generación des angra da y en ruinas por gue-
rras de significado tan relativo a la aquilatación de nuestra nacionali-

dad, hacerle frente a las fuerzas de recuperación colombianas, superio-

les en número, en equipo, en reservas y posibilidades'? ¿ Cómo no ase~

gurar el respaldo de los Estados Unidos a costa de cualquier ~;:crificio '?

Hay que considerar también que el pensamiento de 1903 estuvo in-
fluido por conceptos bien definidos de la época. La fuerza cra enton-
ces instrumento aceptado para imponer las relaciones internacionales
o las ambiciones de expansionismo que se escondian bajo el nombre de
derechos. El apoyo que dieron los Estados Unidos a la revolvción de
"Panamá tuvo ese significado.

Por otra parte, panamefios de la talla de Justo Arosemena, es ver-
dad que muchos anos antes, veían remota la posibildad de una vida
completamente independiente y soberana, para la cual no teniamos los
elementos de mantenimiento y de defensa.

Ante consideraciones de orden tan complejo, de naturaleza tan es-
pecial nos toca hoy aceptar la independencia con sus hermosos frutos y
con sus errores también.

Si la libertad nos vino con pesado lastre, es verdad también que
nos permitió integrarnos como estado y dar a nuestra nacionalidad la
cohesión que hoy sostiene nuestro afán de reivindicaciones y nuestra
lucha por recobrar nuestra lesionada soberanía. Miremos hacia atrás
para corregir, no para acusar.

El espectro de las revoluciones pasadas y el temor de que pudie-
ran repetirse en la era republicana malogrando los frutos todavía no

sazonados de nuestra reeién conquistada libertad, trajo al Tratado de
1903 una de las cláusulas más odiosas: la que permitía la intervención
norteamericana en nuestros asuntos interiores.

El intervendonismo, con justa razón, considerado hoy ,:omo delito
de lesa patria, se aceptó en 1903 para garantizar el fin de las revolucio-
nes, pero Se aprovechó después para proteger motivos dc política par.
tidarista, Sancionado su uso por un artículo dc la Constiución de 1904,

sirvió de instrumento para satisfacer intereses banales. Hombres a
quienes hoy se acreditan gestiones gubernamentales de significado na-
cional, no tuvieron ayer escrúpulo en usar de esa fuerza extrafia y
.:ohercitiva, acciÓn ésta que no podía sino minar convicciones democrá-
tic¿)s de largo arraigo en nuestro medio, Nació entonces una mentali-
dad que durante largos años buscó en Washington el respaldo a las
funciones de mayor significado en nuestra vida nacionaL.

84 l.OTEHI!\



PUEBLOS SUMERGIDOS

El legendario rio Chagres, amén de las abundantes lluvias tropi-
cales, contribuye generosamente a la existencia de los lagos que sirven
el sistema de aguas del canaL. Sin la presencia del Chagrcs, el canal
jamás hubiera podido concehirse, en la forma como se construyó. La
razón de su diseño y aún la fuerza que mueve sus compuertas se origi-
nan en este fascinante río, de salvaje hermosura, cuyo cauce ha sido,
a través de los tiempos, arteria comercial y camino para la civilización
de América,

Sus aguas llevaron al Atlántico las riquezas que desde el Pacífico
enviaba a España d Perú legendario. Ellas fueron también camino pa-
ra los implementos de trabajo. las semi'as, las armas y las ideas que
la Madre Patria derramaba sobre aquel confin del continente ameri-
cano.

Sus cauces y recodos fueron luego campo de acción de lo.; ingenie-
ros norteamericanos empeñados en !a construcción del CanaL. Fue pa-
dre de los lagos Gatún y Madden y para abrazarlo todo, la jurisdicción
zoneita se extendió más allá de las diez milas estipuladas por el Tra-
tado. Panamá perdió así en la época actual el derecho de aprovechar
un caudal de aguas que por su vo~umen y extraordinaria fuerza, ade-
más de su cercanía a nuestras grandes ciudades hubiera podido tradu-
cirse en materia de electrificación industrial y fuente de agna potable
y barata. La entrega de sus aguas fue una contribución, junto a tantas
otras después, que debió dar a Panamá el derecho a una participación
equitatiVa en los beneficios de la empresa del canaL.

Las represas que crearon e! sistema de aguas del canal inundaron
una superficie que alcanza aproximadamente a un uno por ciento dd
territorio panamefio. La sumersión de estas tierras se hizo para ser-
vir al canaL. Fue éste el interés primordial de la maniobra. y la con.
sideración a los panamefios propietarios de esos terrenos fue apenas

un aspecto secundario. Se midió con criterio estrecho el pe!'juicio ma-
terial que en esos momentos traía la desaparición de sus tierras a los
miles de moradores campesinos y ganaderos, ¿ Qué podía valer un pe-
quefio potrero o las paredes de un rancho'! ¿Qué unos cuantos árbo.
les cargados de frutas o el pequefio huerto familar? Lo otro, lo intan-
gible, lo que daba sentido y significación a la vida del hombre pana.
meño que en esos instantes veía literalmente desaparecer la tierra bajo
sus pies no merecía consideración. El esfuerzo constante, agotador, que
a lo largo de los años había arrancado a la selva un trozo donde exis-
tir. El tronco del árbol milenario convertido ahora en abrigo contra

la intemperie. Los frutos de la tierra horadada por el esfuerzo del
campesino y regada con el sudor de su frente. ¿ Qué podía valer todo
esto ante el impulso de la civilzación '!

Lejos de nosotros afirmar que el sacrificio no fuera necesario y
como tal, justificable. Nos duele sí, la falta de sentido humano en la
apreciación de lo que a los hombres de esa tierra debía dáræles a
cambiu de la destrucción de sus hogares.
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La gran hoya geográfica del río Chagres incluída en la demarcada
zona del canal, comprendía tierras que se extendían desde las pobla-
ciones de Gatún en el sector atlántico, hasta Gorgona en el recodo que
hacía el río cer~a de Venta Cruces, importante jalón del tráfico trans-
ístmico, Incluía las tierras junto a la vía férrea, donde estaban en-

clavadas las pintorescas poblaciones de Matachín, Bohío, Obíspo, Baila

Monos, etc. Toda esta superficie serviría de le¡:ho al enorme lago
artificíal que, a 28 metros sobre el nivel del Atlántico, constituiría des"
pués un enorme trecho de la ruta del canaL. Las aguas del Chagres
que alimentaban el lago Gatún seguirían, una vez vencido el único ver-
dadero obstáculo topográfico, el cerro Culebra, a derramarse sobre la
vertiente del Pacifco en el lago Miraflores.

El lago Gatún es obra brilante de la ingeniería estadounidense.
De gran extensión, 400 Km2, complenLè1Ha en forma maravilosa el
cuadro de belleza tropical de nuestras tierras, El viajero que lo atra-
víesa apenas si se atreve a aceptar que es obra del hombre. Otra ma,
ravilla la representa el sistema de esclusas que, como enormes y mo-
vibles escalones acuáticos encerrados tras gigantescas compuertas, ha-
cen ascender los barcos Qel Atlántíco 11asta el nivel del lago. Una con-
traparte de este sistema en Pedro Miguel y Miraflores llevan los bar-
cos tras la vertiente del Pacífico y los hace bajar hasta el mar de
Vasco Núñez de Balboa, Bste trayect.o constituye la extensión total
de ìa vía, de 80 Kilómetros.

Bajo el lago desaparecieron poblaciones enteras, Gorgona, Obispo,

Emperador, Gatún y tantas otras. ¿ Cómo imaginar la angustia de los
qUe vieron desaparecer hogares ante el empuje de las aguas, aunque
avanzaban ellas bajo el signo de la civilzación '?

Muchos años después, comentaba un amigo nuestro, antiguo po-
blador de esas regiones: "AlI se ahogó todo: aún nuestros recuer-
dos"!

Gorgona, una de las más florecient.es "poblaciones de la llnea", co.
mo se llamaba entonces al conjunto de poblados de esa regiÓn, est.aba
sítuada en un profundo recodo del Chagrcs, cerca de Venta Cruces.

En toda la región se pract.icaba la ganadería y la agricultura a la
manera del interior del país. Pequeñas y más granães fincas de cul-
tivos mixtos y pequcnas huertas campesinas donde se alzaba airoso el
típico rancho interiorano.

Primitivas industrias de panelas, cueros artesanías caseras la con-

fección de carnes embutidas y de queso ailadian a la economía de la
región. La producción parecía satisfacer las primeras necesidades y
no faltaba la pescii en el río, ni la caza en la selva cercana.

La vida era lo suficientemente plácida como para el arraigo al
terruño, de aquellas gentes que de antaìio derivaran también su sus-

tento del transporte de pasajeros y carga a través del Istmo.

Nuestro origen personal se halla muy ligado a aquella región.
All vivieron nuestros padres y Slis abuelos. Al lado de la nuestra,
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familias honorables y recordadas con afecto sentaron también SUs 101-
r£'s; los Samudio, los llarsalJo. L.orIlC. Solis, Aruiia y tantos otros.

Gorgona era una pobladón floreciente. Las viviendas eran en su
mayoría casas de madera y zinc, pero se encontraban numerosos ran-
chos de quincha y techos paja, como en cualquier otra población in-
tcriorana, Las casas se alineaban caprichosamente a lo largo de tor-
tuosas calles de tierra. Enormes y añejos árboles, algunos cargados
de frutas, guarecian la población de lOS agoLador8s soles tropicales. En

los huertos y en los patios tanto como en los pequenos jardines delan-
teros, se cultivaban en profusión las flores, como en nuestro interior
lo hace todavía el campesino, aceiiuando con ellas la belleza bucólica
del paisaje.

La gente de costumbres sencilas, era afable en el trato, esforzada
en el trabajo, amplia en la amistad. Los mejor acomodados viaja-
ban por ferrocarril a la capital y ä Colón a realizar sus pequenas tran-
sacciones comerciales. Otros había que se habían trasladado a vivir a
estas ciudades y regresaban a los pueblos a pasar el "verano".

Un buen día llegaron a estos pueblos hombres que traían una mi-
sión extraña y qUe como aves agoreras anunciaban el fin de una vida,
Exigían a los moradores que abandonaran sus tierras en término pe-
rentorio. La comisión encargada de desalojarlos imponía una tasa de

lJlecios por indemnización y ella sería impuesta en forma implaca-
ble y sin apelación. El precio ofrendo, apenas si sirvió a aquellas po-
bres gentes para trasladarse en forma precipitada y sin planeamiento

a los centros urbanos de Panamá y en mayor número a ColÓn, donde
se convirtieron en grupos desplazadus toda vez que no eran aptos para
los fuertes trabajos de las excavaciones del canaL.

El gobierno de Estados Unidos, quien realizó una magnífica obra
de planificación en la CO!lsLl'ucción del canal, pareció olvidar:'e de ellos

y no pudo ofrecerles un plan constructivo que los integrara 9. las po-
blaciones de Panamá y ColÓn, donde éstos se limitaron en su mayo-
ria a seguir una vida de necesidades y de frustraciones. Nada compen-
saba a estas gentes de la pérdida de los hogares y de las tierras donde
antes habían vivido una existencia provechosa y en medio de sus limi-
taciones, también feliz.

Medidas como ésta fueron las qUe desde un principio minaron sen-
~:iblemente la comprensión y el carino que los norteameric:mos espe~
raban del pueblo panameño.

Por suerte para la naciente repÚblica un grupo crecido se radicó

~n Colón y all, con los habitantes de las costas del Atlántico y los qUf'
venian del interior. trabajó con ahinco por el progreso material del
pais y sirvió con lealtad a los intereses de la nacionalidad panameña,
-l"",

Les tocó ser los funcionarios del nuevo gobierno. Fueron agen~
tes de policía, jueces, empleados públicos, maestros y pequeños co-
merciantes. Sirvieron de enlace entre el estado y la pOblación ex-

tranjera, de easi un noventa por ciento en aquel entonces
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LOS panameños venidos de Gatún, de Gorgona, de Bohio, los c"..
teños y los interioranos arraigaron en Colón el concepto de nuestra
nacionalidad, llevaron nuestro idioma e impusieron el sela de las
costumbres panameñas a los grupos de antilanos y extranjeros de
otros paises que habian llegado a nuestro suelo en busca de una vida
mejor.

Entre los habitantes desplazados de las "poblaciones de la línea",
sentaron residencia en Colón, figuras que habian jugado papel im-
portante en la formación de la república y que luego tendrbn signifi-
cativa función en la estrueturación del nuevo estado panameño. Don
Porlirio Meléndez, prócer de nuestra independencia y el Coronel Juan
'1. Me'éndez, quien lo ayudara tan eficazmente en las faenas de nues-
tra separación de Colombia, eran ambos antiguos residentes de Gor-
gona. En Bohío formÓ su honorable familia don Rodolfo Ayarza, figu.
ra legendaria de las leyes en Colón. De Gatún vino don Pedro Mora-
les Galástica, más tarde Diputado a r.uestra Asamblea Nacional, de
excepcional don de gentes y espíritu humano. Y así muchos otros.

Estas unidades probadas y con un gran sentido social se convir-
tieron en los líderes de nuestro incipiente nacionalismo y batallaron
rudamente por salvar !a moral administrativa de la repúbliea, en Co-
lón. Fueron ellos y otros panameños de la misma extracción los que

en un ambiente casi totalmente extranjero encendieron y m;iniuvienm
la llama del amor patrio. el respeto a las instituciones !1acionales y el
sentido de lo panameño. Don Podirio Mcléndez, hombre de clara in-
teligencia y gran visuaL, organizó una verdadera cruzada in1la forta'
lecer all el sentimiento nacionaL, y para identificar a la ciudad atlán-

tica con el resto de la nación panameña.
Con sus palabras, con sus esfuerzos siempre generosos y con sus

ejemplos dignos y sus obras meritorias, estos hombres ayuda!'on a sos-

tener incólume el tosco andamiaje que servía de estructura administra-
tiva al joven estado, y permitieron que sobre cl se elevaran låS nobles

instituciones rectoras de nuestra vida republicana.

SURGE OTRO ESTADO DENTRO DE LOS
LIMITES DE LA REPUBLlCA.

Los negros antilanos que contrataron los norteamericanos para
trabajar en la construcción del canal, fueron el grupo que mejor se
amoldó a los rüquisitos de esa labor. Por su fortaleza física, su do-
minio del idioma inglés y por el entrenamiento en docilidad y sumi-
sión que aprendieran en su trato con las autoridades inglesas colonia-
les en su país de origen, fueron siempre los preferidos. .

,Junto a ellos se agolparon a nuestras playas gentes de todas las
nacionalidades, en bUsca de trabajo. El número de hombres emplea-
dos en la construcción del canal subió en una época a 40.000.

Los norteamericanos trajeron consigo costumbres exóticas a nues-
tro medio. Introdujeron los vicios de discriminación racial, que en
Estados Unidos se practican aún hoy, en los estados del Sur
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El llamado ".Iim Crowisnio". como se apela esta practica en nor-
teamérica, se importÓ al Istmo con todas sus odiosas implicaciones pa-

ra ser aplicado por igual tanto a los hijos del Istmo como a los traba.
jadores importados de las Antilas.

Los panameiiOH resiHtieron en ïorma obstinada y deHde un prind-
pio esta rhominable práctica, I'ormándose en muchas ocasiones verda-
deroH motines como protesta a un trato cuya razón no se explicaban y

qUe de ninguna manera podían tolerar.
La insistencia de los norteamericanoH en prost~guir su políica diH-

criminatoria aumentó el número y la frecuencia de los conflctos y los
panameños qUe trabajaban en el canal no hacían sino responder con
la violencia al insulto. Los incidentes se extendían con frecuencia a los
lugares de diversión y a las calles de las ciudades de Panamá y Colón.

Pero los norteamericanos tenían en sus manos el medio más efi-
caz para callar estos brotes de justa rebelión: las represalia::; económi-

cas. El panameño calló porque la oportunidad de ganar su sustento
dependia de su aparente sumisión Pero en el fondo del alma nativa
el resentimiento provocado por medidas que así lesionaban la dignidad
del hombre y del panameño fue cauce oculto de resentimientos prontos
a aflorar a la menor provocación.

La discriminación racial que se traduCÍa hasta en la instalación de
bancas especiales para blancos y negros en las estacioneH de ferroca-
trH, se extendió a todas las facilidades que ofrecí:i la zona .lel canal a
sus empleados. La discriminación en los sueldos ha sido noia 'lomi-
nante de';.) nolítica zoneíta y aún hoy se mantiene en vigencia. En un
princ.Îoio se 'ejerció bajo los nombres de Gold RolI y Silver Roll (na-
trón de oro y patrón de plataL Se llamaba así porque He oag,lba a los

norteamerieanos en oro y en plata a los demás. Ahora ha cambiado
el nombre. Se le llama Rata Local al Sil ver Roll y Rata de Esta"os
UnidoH a 10 que fue antes Gold Rol: pero el sistema es el mismo.

El término medio de sueldo por hora bajo la rat" dtl Estados Uni-
dos es de $3.53 mientras bajo la rata local es de $0,70.

En algunos casos la situación actual es peor para'oH empleados )):1-
nameños, en el grupo profesional. Muchos de piios(~anaban según h
Tata de Estados Unidos (menos el 25% de diferencial) y no se les
(~educía impuesto sobre la renta.

Hoy, mediante nuevos arreglos, la (W'erench entre los r:ueldos de
los empleado~ panameños de la rata de Estados Unidos y los ì.orteame-
ricanos en el mismo patrón hay un" diferencia (k 450/ (Loi- emplea-
dos norteamwicanos del canal principiaron a pagar impuestos a los
Estados Unidos sólo hace diez años. Antes lOs sueldos eran libres).

Los sueldos de los norteamericanos en la zona de i canaL, profe-
sionales y no iirofesion¡ilcs. se clasifican en forma que re"ponde al
mismo tipo de la organización del servicio eivil en 100; Estadr's Unidos
-Po: decir, son 'os mismos que devengarían en lOs Estados Uni(10s más
;, ~ 25';" que llaman "diferencial" por vivir fuera del territorio nacio-
naL.
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La discriminación en las eseliPlas se aplica más bien a los hijos
de antilanos o panameños de ese origen, ya que los nativos en su ma-
yoría maiidan sus hijos a las eseuelas de la Repúbliea do Panamá,

Se ha hecho un psfuerzo por elevar el nivel de las escuelas que
se ofrecen a los hijos de antilanos con el nombre tendencioso de "Es-
cuelas Latino-americanas". Decimos tendencioso porque en verdad no
representan el tipo de tales. Son escuelas organizadas de unos 8 años

a esta parte y que usan los programas de las eseuelas oficiales pana-
meñas, Sin (embargo, es imposible conseguir en ellas el aprerdizaje y
dominio del idioma español, el cual ni practican los alumnos en sus
hogares, y es tanto o más difíei1 enseiiar e i resto de las materias con
un criterio panameño que haga énfasis en lo que de manera efectiva
pueda contribuir al robustecimiento de nuestra naeionalidad.

Los zoneítas en cambio, logran evadir con los centros de enseñan-

za "latino-americanas" cualquier medida compulsiva que los obligue a
la integraeión de las escuelas en la zona del canal, bajo iurisdieción
del gobierno de Estados Unidos y por lo tanto sujpta al fallo reciente
de la Corte Suprema de Justicia di~ ese país.

La existencia de una población extranjera que en nuestro propio
suelo nos impone una .interpretación sui gcneris de SUs derechos eon-
tractuales, crea eonstantes motivos de resentimiento y hasta sus me-
nores actos parecen una negaeión const.ante de lo qUe Teodoro Roose-

velt expresara en earta a su secretario de guerra T::ft, en 1904: 'No te-
nemos la menor intcneión de establecer una colonia independiente en
medio del Estado de Panamá, o de ejercer funciones gubernamentales
más de las necesarias para permitirnos construir, mantener y hacer fun-
cionar el canal convenientemente y sin peligros."

Las pensiones de los jubilados de la rata local son tan exiguas que

Las pensiones de los jubilados de la rata local son tan exiguos que
hace pocos aiios cuando apenas ascendían a veintieinco balboas
(E/. 25,00), muchos de los que tenían derecho a ellas prcferian eo.ti-
nuar trabajando en tareas pesadas a los 65 años de edad y después de
más de 30 de servicio en el canal. para no caer en la indigencia. Aún
hoy, con un aumento en las pensiones de El. 20.00, hay muchos que
prefieren no acogerse a ellas. Con la jubilación pierden el derecho a
vivienda barata y compras en los comisariatos de la zona, así como a
medicinas y servicios de Hospital a bajo costo. Tales servicios pueden

considerarse como entradas intangibles que representan un :35% de
los sueldos de estos tnibajadores con presupuesto estrecho y muchas
veces cargados de hijos.

Vale explicar aquí que la ventaja econÓmica que reciben con las
compras en lOs comisariatos la deben en parte a la República de Pana'

má, en concept.o de exoneraciÓn de impuestos sobre mercancías que nn
pagan ellos y qUe si paga el resto (le los residentes de la RepÚblica de
Panamá. (De acuerdo con el Tratado de 1903).
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Con el traslado de los JUbilados de rata local a Panama. al perder
éstos su derecho a residir en la zona, tenemos un continuo fluir de in.
digentes con pensiones escuálidas.

Este grupo complica aún más los problemas vigentes en la Repú-
blica, especialmente en las ciudades terminales, de viviend3, hospita-
les y asilos para los cuales nos faltan fondos que sufraguen ,;E,tisfado-
"iam(mte los gastos de expansión y mantcnimiento. Los juhilados que
nos llegan de la zona después dr' haber rendido sus mejores años al
servicio del canal y sin medios suficientes para satisfacer las necesi-
dades elementales de alimento y vivienda, se convierten a la larga en
pesada carga para la caridad panameña.

El número de jubilados de la rata local de la Zona del Canal as-
,jende a aproximadamente cuatro mil. de las cuales alrededor de mil
¡ rescientos son panameños. Del resto un 25% ha regresado a sus
tierras de origen en las Antilas. Quedan como dos mil extranjeros
que jamás pagaron impuestos y qUE: en la mayoría de los casos ni si-
fluiera hablan nuestro idioma, pani engrosar nuestras filas de desocu-
pados.

De un grupo aproximado de :::~OO jubilados qUe viven en Panamá
entre las edades de 60 y 75 años, se puede calcula-r a graso r.1Odo que
Iln 8% de esta cantidad de personas (264) necesitará ser recluído a
camas de hospitales o asilos para ancianos. El costo término medio
por día para este servicio es de unos cinco balbo.as. Según eso el cos-
to tota i diano sería de B/. 1.320.00 lo cual arroja un costo al año de
R /. 481.800.00. Aún si reducimos este total en un 25%, t.omando en
cuenta qUe hay jubilados ya hospitalizados en la zona del canaL, la
suma todavía alcanza el valo.r considerable de B/. 361,350.00 que pier-
de el estado panameño en prestaciones a esos jubilados de la zona del
canaL.

Esto representa un fuertE: impacto en nuestro sistema de hospi-
tales qUe ya viene de por sí sobrecargado.

Esta situación no es SÓlo injusta sino que de no corregirse pronto,
provocará una serie ascendente de perjuicios al país,

UN PA TRON EN LAS RELACIONES
PANAMEÑO-NORTEAME RICANAS.

Panamá y Estados Unidos sostienen dos clases de relaciones: las
directas ('on la zona del canal y las internacionales.

En Panamá ambas funciones son atendidas por el Ministerio de Re-
laciones Exteriores. mientras en los Estados Unidos la dirección de es-
tos asuntos proviene de distintas fuentes: el Presidente, el Departa-
mento de Estado., el Ejército el Ejército y la Administración del CanaL.

Las decisiones que toman estas distintas agencias generalmente co-
rren cursos separados lo ailt crea una constante confusión en la po-
lítica de los Estados Unidos con respeeto a Panamá.

En muchas ocasiones nuestro pais, confrontado ('on una barrera
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de incomprensiones en la Zona del Can:11, se viÓ obligado a elevar sus
reclamos al plano de lo internacional.

Pero el resultado de infinidad de gestiones llevadas a cabo en esa
forma demuestran que aún en este alto nivel es difícil enco.ntrar uni-
dad de criterio en Washington. Se hace Pritonces necesario una cons-

t.ante lucha para conseguir )a v.plicaciÓn exacta de 10 que ya ha sido
objeto de resoluciones eJaras y t.erminantes en "euerdos internaciona-
les panameño-nortE-americanos.

Para ilustrar claramente lo anterior, recordemos la serie de órde-
nes ejecutivas que bajo el nombre de convenio Taft, tuvieron por un
tiempo vigencia y gran efectividad y que luego se derrumbaron por
gestión caprichosa y unilateral del gobierno de Washington. Nos refe-
rimos específicament.e a los acuerdos postales y consulares.

Acerca de este punto expresa el Dr. Alfaro: "El convenio Taft no

tuvo la forma de un pacto ordinario. Quedaron consignados lOs acuer-
dos de una serie de órdenes ejecutivas expedidas por el gobierno. de
los Estados Unidos y una serie de decctos dictados por el gouierno de

Panamá. Pero a los ojos de la Repliblica, cualquif'T: que fuera su for-
ma, existía entre las dos naciones un acuerdo bilateral que no podía

quebrantarse sino por la voluntad de las dos partes. Esto no obstante,
d gobernador de la zona del Canal, en sus informes reclamaba la abro-
gación del Convenio Taft y enderezaba prineipaln:ente sus objeciones
contra lo estipulado en materia de sellos y correos para el servicio pos-
tal de la zona, qUe aquel funcionario. calificaba de "tributo" injustifica-
do qUe pagaban los Estados Unidos a Panamá." Y prosigue comentan-
do: "El convenio era un obstáculo. Cualquiera que fuera la Ù;erza que

se moviera contra el Convenio Taft, el hecho es que a principios de
1924 el gobierno de Washington decidiÓ su abrogaciÓn, es decir, anun-
ció su propósito de revocar las órdenes Ejecutivas que lo constituían

por parte suya",

Los continuos problemas qUe presentaban las re1acionw, de Esta-
dos Unidos y Panamá fueron creando paulatinamente una tendencia re-
visionista de las cláusulas del Tratado, que trataba de imprimirle un
carácter más justiciero a sus especificaciones,

Los contínuos problemas qUe presentaban las relaciones de Esta-
dos Unidos y Panamá fueron creando paulatinamente una tendencia re-
visionista de las cláusulas del Tratado, que trataba de imprimirle un
carácter más justiciero a sus especificaciones.

Asi vemos cómo en forma periódica se van gestionando estas re-
visiones: La de 1926, 1936, 1942 Y 1955.

Esta constant.e lucha por enmendar el Tratado de 1903 es la an-
~ustiosa expresión de nuestra imposibildad para existir como país li-
bre y soberano bajo las limitaciones de tan oneroso convenio,

La revisión de 1936 encontró ambiente propieio en la administra-
ción de Franklin D, Roosevelt, el "Buen Vecino", quien hizo valiosas
concesiones al rescindir las siguientes cláusulas:

i.~La de intervención;
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2.-La que cedía a Estados Unidos tierras a discreeión
de las "necesidades" del Canal;

:t-cJ,li que obligaba a Estados Unidos a garantizar
nuestra soberanía.

Se aumentó la anualidad del Canal de El. 250.000 a El. 430,000.
Además se devolvieron a Panamá algunas tierras y el gobierno de los
gstados Unidos se comprometió a la construcción del Puente sobre el
canal y de la carretera transístmica.

Panamá se obligó a la defensa conjunta con Estados Unidos del
CanaL. En Mayo de 1942 se negoció un acuerdo con los Estados Unidos
mpcliante el cual Panamá cedía quince mil hectáreas de terreno para
defensa del canal que serían devue 1 tas después de la Segunda Guerra
Mundial y los Estados Unidos por su parte cedía a Panamá en solici-
tud que incluía puntos referentes a la devolución de tierras y ciertos
servicios.

Durante las negociaciones que culminaron con el Tratad) de 1955

J ii resistencia de los norteamericanos a aceptar como justos nuestros
reclamos pareció agudizarse, hasta el punto de pretender incluír en
ese documento una cláUSUla qUe pusiera fin a cualquier gestión futura
Danameña para una nueva revisión. El enérgico rechazo que nuestra
delegación hizo de cláusula tan absurda casi hace fracasar las nego-cíaciones. '

Al final, se convino en la devolución de algunas tierras, el tras-
paso de a'gunos edificios y el reconocimiento de mayores derechos co-
merciales para Panamá, El arreglo sobre la igualdad de salarios para
norteam~rjciil'o" ,,1',:nnmpiìos "i~ii" ,,;pn.do mate!'ia dp internretaciones
antojadizas por la administración de la zona del canal y motivo de justo
resentimiento para los panameños. La anualidad del Canal aumentó
a El. 1.930,0000.00.

Este resentimiento que aflora a lo largo de nuestras relaciones con
los Estados Unidos desde 1903, se ha nutrido de todas las injusticias. to-
dos los vejámenes, todas las humilaciones que la gran nación norte-
americana ha impuesto a nuestro pequefio país. Ultimamente ha lle-
gado a traducirse en manifestaciones cuya violencia resulta difícil con-
trolar. La incursión de 'os jóvenes panamenos a la zona del canal el

pasado 3 de Noviembre, por ejemplo. comenzó como un acto pacífico de
reafirmación de nuestra nacionali(!ad en un territorio que consideramos
nuestro. La reacción del entonces gobernador de la zona sefior Wiliam
Potter de repeler con la fuerZa armada al grupo panameño provocó
una serie de incidentes violentos que dejó como saldo un eonsiderablp
número de heridos,

Al momento de escribir estas líneas nos informa la prensa que el
Presidente Eisenhower, "en forma voluntaria" e unilateral ol'denab,i
que la bandera panameña fuera izada en el lugar de1imit"do de h
zona del canal, como prueba visible de nuestra soberanía titular sob"e
esa faja territoriaL.
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Indudablemente qUe este gesto del gObierno de los Estados Unidos
habrá de a 'iviar la tensión existente y servirá para evitar nuevos inci
dentes de violencia en el próximo noviembre. Pero como esta orden
está desprovista de definiciones que satisfagan nuestras demandas y tie-
ne carácter de concesion amistosa y no de reconocimiento legal; y
como por otra parte ya hemos presenciado en años anteriores la revo-
cación unilateral de órdenes ejecutivas cuando así placía a los intereses
de Estados Unidos, esta medidas no han hecho el eco que se esperaba
entre los panamüños.

Ya han aparecido pronunciamientos de partidos políticos quü
califican la acción de Eisenhowür como mero paliativo y que exhortan
al gobierno panameño a no cejar en su lucha por las reivindicaciones
totales,

Indudablemente la Única tésis satisfactoria para Panamá en estos
momentos es la de una revisión total del Tratado de 1903. Sin querer
restar a Estados Unidos los derechos y las Vuntajas qUe le convengan

por su construcción del canal y la necesidad dü su eficiente manteni-
miento, Panamá no cejará hasta conseguir el reconocimiento completo
de su papel como copartícipe en esta magna obra y sus derechos como
soberana del territorio por donde crUza la vía interoceánica.

UN OBJETiVO DE LA JUVENTUD

Con mayor insistencia cada día, nuestros adolescentes redaman lo
que consideran su derecho de participar en la discusión de nUestros
más eandentes problemas nacionales.

Al lado de UJll minoría bien protegida por los medios económicos
o por nexos sociales, existe un creciente número de nuestros jóvenes,
la mayoría de ellos desamparados en todo, excepto una educación más
() menos efieiente que el estado les proporciona de manera gratuita.

Muchos de ellos desconocen el calor y el significado de la famila
como institueión soeial, ya qUe viven en hogares donde es la madre
el único miembro responsable. O no conocen al padre o éste se des-
liga de las obligaciones familares,

Suerte es que estos muchachos no se conviertan todos en seres
descarriados e inservibles también para la sociedad. Pero algo es cier-
to: demasiado pronto en la vida se transforman en seres duros, des-
confiados, desafiantes, en continua lueha sin cuartel, por alcam:ar los

medios que les permitan hacer sentir su influencia en una sociedad pa-
ra elIos mezquina. que niega amparo a sus juveniles anhelos, euando
ellos trascienden las aulas escolares.

En los casos más agudos de desamparo social, la miseria los aguar-
da en e' hogar y ellos intentan sacudirsc de sus garras apelando a
cualquier medio, aún el crimen.

Este cuadro se repite con más frecuencia, es verdad. en las ciu-
dades populosas como Panamá y Colón. Ppro la situación desesperante
de nuestra juventud se proyeetaba hasta los hijos de los campesinos
sin tierras de nuestro interior.
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La distribución de entradas per capita que en otros paises pudiera

dar idea aproximada de su situación económica, en Panamá pToporcio-
na un cuadro que aparece bajo una falsa perspectiva.

En costo de la vida se encuentra en nivel igual al pais más rico
del mundo, En cambio, los sueldos son mucho más bajos y como se
importa casi todo lo que se consume, no hay manera de establecer un
balance entre las entradas y las salidas.

Los QUP viven en los sectores urbanos que sienten la influencia
rlirecT: del Canal aJeanzan ~.i estirar sus presupuestos mpdiante CSfl1eT-

Y.os in!'uditos. v en ocasiones, restando al imoot'p Que dehen pagar por
su vivienrla. lo que iJecesitan para comer. En el campo. nuestro hom-
hre. sin tierra" propias, guarecido en ranchos paiizofi. tipn" ril1P con.
forma"sp Con la fiubsistencia que pueden arrancar al suplo ~us brazo"
debilitados por el hambre y las enfermedades.

DOQ granrl~fi sectorefi. de mifiei'ia y defiesper:mz'l SI' llTeQpntan :-sí

a oios d" nue"+"" illvcnfud: el c"morsino del rancho. dI" los nies des-
calzos. dei Ctw"nn c'nfe"l10. de los hiios sin futuro. v el de los hombre"
OUe p'" ¡'s dvùcides se hacinan en cuados de inquilinato o en barria..
das brujas.

A nuestres ióvcnps ,,1" les aparece entonces lii zona del canal como
riientl' de rio"pziis perdida para Panamá. Critk:m acrempnt" a 1" PJ~"
neracirin de fil'O: mavorps. (lUe a su iuido no. han sabido elefender lo .fUe
"S nUf'"trl' po- derecho, v como apóstolefi de una ntiPva cans;i. ofl,~cpn
inmol~T hast? sus vidafi por la recuperación del canaL.

H"'" en Pstos ióvenes el germen de un nacionalismo ilp~orhit:i-o.
ouo nació ,,1 "'1101' rle torlas las injusticias v toñas l..s frii"'r..,.¡"....,, ~1'-
lridi:s "11 nu.."tr:i larga convivencia con la zona elel canaL. Entre p'l"s.
1111 nOr""1lta-;~ com;ielerable ele origen antillano sc une a O:l1S hp'ïann"
n:in!'lT''''''S de otro origen para repudiar el dominio yanqui P'1 la frani'"
canalera.

H""ta h""" poco. nue~hos gobiernos han mirado est"s inquiPturles
juvenile" co" Aseaso intpréfi. Ni trataron de enco.ntrar nni: iiIS+." ""'1-
l11:icIó.. ele ~'l1S motivaciones. ni le ofrecieron meelios ,-e cana1iz'1rlas
h;ic'ia obietiv",; nA b""eficio nositivo para nuestra república. sin llep'ar
;i pxtr"mos de violencia.

El J1rupo rfe jóvenes OUp se acerca y pasa h mayoria de ~~nad. 01lP-

elp escoi'er eptrp el"" f'i"minos: se ajusta o muy bien, o. muv miil :1 nues"
tra conformación sociaL.

E1l 1"1 serundo ('aso forman bandas ele vprdarleros malnantps v
lYurh,'" vpces raen en la delincuencia. La incidencia dI" (',',tos casos
'1umerh por 1' dificultad de conseguir empleos v la iioca iniciafiv"
('sta tal o de otro orden Que lcs pro.porcione medios dp dcflicarse'1
faena" pn el campo. o a trabaios parciales, o la existenei:i rlp escl1plas
lJara capacitación de jóvenes en artesanía de cualquier tipo

Los que se amoldan bien dentro de nuestro patrón social van a
ocupar los puestos qUe ofrece la organización del canal, o las indus-
trias y el comercio locaL.
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Un sector cada día más grande ingresa a la Universidad d(~ Pana-
'mí. Al principio correspondía al de la clase media pero ya hoy existe
un alto porcentaje de est.udiantes universit.arios que viene de los po-
:'ulosos y congestionados barrios pobres del Chorrilo, Marañón y Ca-
licJo.nia, así como de Río Abajo, Juan Díaz y aún de las barriadas bru-
ja;; que cercan la capital. SOn ellos estudiantes que en algunos casos
CEI"('('en de los más elementales recursos. y a qUienes les es posible una
ei-ii"ación. sólo mediante las faeilidads extremas de una Universidad
ccsigratuita que les ofrece el estado panameño. Otro crecido grupo
df' estudiantes universitarios, el más próspero, asiste a clases después
de sus horas regulares de trabajo.

En la Univel::fdacr de Panamá se toleran todas las tendencias po-
lHi"as. así como se aceptan todos las credos religiosos.

Si por una parte la mayoría es católica, conviven con elb sin fric-
cî!,ii nrotestantes. iudíos y ateos. Y en cuanto a políica, liberales,
1'C"'servadores. demócratas cristíanos, socialistas y hasta comunistas se
\;1' f"ornnnnen para proseguir sus labores universitarias con la necesa-
ria armonía.

Es satisfactorio recordar qUe entre la población universitaria Que
este año ascendió a 4.()10 f'd1Jdi:'nt..~ hav ióvenec; de indiseiitible va.-
lar :- Quienes la Universidad les ha brindado la Única oportunil-ad d~
arrnvechar su talento dándoles la preDaración Que por limitaciones eco-
n(mi..as no hubieran podido recibir en otro lugar o en otros tiemnos

No imi-v1rta las diferencias ideológicas, de credo o de clase de los
di,~tintos gri!DOs universitarios, su protesta se alza unánime en contra
de 1"s Drácj :I'~~ discriminat.orias, injust.as y anacrónIcas que prevalecen
en l.~ zona del canaL.

Fueron grUDOS universitarios los primeros que iniciaron los actos
de nrotpsl¡:i f"ontra la políica zoneita, en una campaña QUe llamaron
Or..r:ición Soberanía, y las primeros que plantaron nuestra enseña en
10ß Dredios canaleros.

Cabe apuntar aquí que cuando en febrero de 1959 se reuma en
Lim:i el Con,!!reso de Juventudes del Mundo. con nutrida ;1sisteneia de
los sectores liberales, tocó a la representación de Panamá, una par-
Uci":ición lucidísima, escogiéndose a sus miembros como presidentes
de distint.os comités de trabajo.

Los grupos universitarios cuentan generalmente con el apoyo del
sedar obrero a quienes tratan de ilustrar sobre los problemas nacio-
n;; lPS qup necesitan solución y a qUien consideran como hermano en
sw: luch'lS por el afianzamiento de nuestra nacionalidad.

No importa qué fallas o qué defectos puedan encontrarse en la
Jabor univcrsitaria, es justo. reconocer que la Universidad ha cumplido
~, través de su corta existencia una amplia labor sociaL. Ha preparado
'111'1. pléyade de jóvenes panameños que sueñan y qUe trabahn con los
instrumentos qUe el';¡ les diera. por el progreso de su país y por el
"cconocimiento de su dignidad como nación.
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PRO-MUNDI BENEFICIO.

En el más reciente gran viraje de la políica administrativa para
la zona del canal, creó Washington en 1951 "The Panama Canal Com-
¡Jany", como entidad responsable del manejo y funcionamiento del ca-
aai de Panamá y sus dependencias civiles. Este nuevo rumbo hacia el
jUcrcantilismo como meta de las actividades canaleras marcaron indu-
.."dJiemente una etapa distinta en nuestras relaciones con los Estados
~i nkos. Con este paso perdieron vigencia los conceptos que fueron es-
l)lfltU y forma del convenio mediante el cual Panamá cedia a un pais
,xtraIio la jurisdicción sobre una franja de su territorio por donde
d_,bria de pasar el canal transístmico, Aún los intereses de orden es-
"atègico a los que parecía servir el canal, se mantuvieron como fines
.,,:cundarios cuando Estados Unidos trató de explicar al mundo y jus-
llIicar ante éi, el gran significado de la empresa canalera,

La generación panameIia de 1903 aceptó sin reservas cuanto le
p,opuso .istados Unidos convencida de la sinceridad de los motivos que
..IHmaban a los dirigentes norteamericanos. Confiaron de manera tan
,dJsoluta en la preeminencia del ideal de servicio internacional a que
i,ebÜi dedicarse el canal, qUe estamparon sobre nuestro escudo la sig-
JiHicativa leyenda "Pro~Mundi Beneficio."

El interés comercial que ahora anima la administración del canal
constituye una negación abierta de los nobles propósitos iniciales, Nos
enfrentamos hoy a un mercantilsmo estrecho, carente de proyecciones
~'ievadas que guarden relación con la grandeza de miras que debiera
irspirar la política internacional de una nación como los Estados Uni-
dos.

La mayoría de las actividades comerciales que se realizan en la
",ona del canal tiene como único objetivo proporcionar ganancias a la
I.:ompañia Administradora. Tales ganancias complementan las entra-
uas qUe recibe la Compafiía del Canal por concepto de fletes y sirven
para cubrir los gastos de mantenimiento de la vía interoaceánica y pa-
ca sostener la enorme burocracia que pesa sobre esta obra.

Una tarifa de fletes más en consonancia con los tiempos haría in-
nocesarias tales actividades comerciales que de manera tan gravosa
perjudica a la economía panameiia, Pero los intereses navielOs esta di-
nenses que representan enorme fuerza en la política administrativa del
"anai, han podido mediante sostenida presión, mantener la tarifa de
fletes al mismo nivel que se estableciera desde 1914, cuando Se abrió
la via al tránsito mundiaL.

La actuación de las autoridades administrativas del canal se halla,
la mayoría de las veces, bajo la influencia insoslayable de esos intere-
ses. ¿Cómo esperar entonces, de los sucesivos directores de la empresa
canalera, no obstante todo el interés y buena voluntad qUe pueda ani-
marlos hacia nuestras justas aspiraciones, que puedan ellos resistir la
presión tremenda de esos intereses creados?
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Ya se identiiquen con ellos o no, la constante negativa de las
autoridades del canal a satisfacer nuestras justas demandas, nos pare-
ce en parte, el resultado de esas presiones,

Una de las prácticas qUe más han lesionado al comercio panameño
h:i sido la institución de los "Comisariatos". Fueron en principio alma-
cenes dedicados a la venta sólo de aquellos productos difíciles de ob-
L~ner en el mercado local en condiciones semejantes en prècio y cali-
dad a como se conseguían en Estados Unidos. Hoy dia se dedican a
la venta de todos lOs articulas concebibles, los necesarios y aún los de
lujo.

La justificación inicial que pudieron tener tales almacenes cesó
hace mucho tiempo, Cada hora del dia llega a nuestras playas un bar-
cu procedente de todos los centros productores de la tierra portando

mercanCÍa que tardan poco en ofrecerse a la venta en las vitrinas de
nuestros establecimientos comerciales, Es injustificable, entonces que
el gobierno de los Estados Unidos permita en la zona del canal una com-
petencia desleal porque evade nuestros impuestos, por mucho que asi
lo permita el Tratado de 1903, y ruinosa para la economía nacionaL.

EN LA ENCRUCIJADA.

Se encuentran hoy frente a frente dos sectores del mundo que
por diferencias de ideología y de tendencias políticas de sus grupos di-
rigentes, han asumido posiciones antagónicas y de creciente tirantez
entre si.

Pero no importa que tendencia representen, o cuán poderoso sea
cada grupo, coinciden en la convicción de que el uso de la fUerza, con
¡odas las impUcaciones aterradoras del momento, ha perdido su signifi-
cado en la solución de los conflctos que puedan surgir entre los pue-
blos.

Aparte de tales razones, Panamá, por su misma pequeñez geográ-
fica y SUs limitaciones económicas, no ha considerado jamás la fUerza
como medio de obtener la reivindicación de sus derechos. Las demandas
oanamefias ante Estados Unidos en las cuestiones del Canal han sido
:nantenidas siempre en el plano del buen entendimiento y de las dis-
~'Lisiones amistosas.

Muy en acorde con estos principios los panameños esperamos que
norteamérica comprenda el beneficio qUe significaría para ella un cam.
bio en la política canalera, no sólo en cuanto a sus relaciones con Pa-
namá, sino a las proyecciones que tal política pudiera tener en el res-
to de la América Hispana.

De realizarse el milagro encontrarían lOs norteamericanos que los
frutos de esta conducta en vez de lesionar los intereses estadinenses
:'firmarían su prestigio en el continente y harían más factible la coope-
ración que ellOS necesitan de las naciones hispanoamericanas,

La alternativa qUe se presenta, si Estados Unidos se obstina en
rechazar consistentemcnte nuestros reclamos, sería una acción unila-
leral por parte del gobierno panameño, obligado por las circunstancias
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i abandonar el plano amistoso en que se han mantenido las discusio"
nes entre los dos paises. No cabria entonces otra solución que llevar
i-i denuncia formal de nuestro caso ante los organismos internaciona-
les. Tal acción necesariamente implicaría un lamentable distancia-
miento entre los dos palies.

i,a iucha por la reivindicación de los derechos panameños en la
..,lIa ul,1 canal no tienen ya el carácter esporádico que le restara iuer-
,,,-, e11 .."(;;; anteriores. Es ahora una acción nacional que refuerzan las
u\,i.iar..ciones de los diferentes partidos políticos, las agrupaciones obre-
. "", . el" 01 ganizaciones cívicas, los elementos profesionales y los vehe.
memes 1Jroilunciamientos de una juventud que demanda acción inme-
dia ta.

.il Iiector de nuestra Universidad Nacional, Dr. Narciso Garay, ex.
lJl:;saba en uiscurso pronunciado durante la última graduación de esa
uisa de I;SLUl.hOS, el anhelo de todos los panameños: "'-ue todos conver-
jan en tl a1iheiO unánime de ver substituídos lOs actuales instrumen-
ws inteniaClOnales que regimentan la faja canalera por un nuevo acuer-
,-u que los reemplace y que traiga la nueva fórmula qUe de hecho y de
uerecho situe a lOS (lOS paises, que tienen en la empresa interoccànica
Uli interes conjunto y vital, en posición de convivir armónicamente y
ue uis1luLtir a plenitud del goce absoluto de los beneficios que la obra
iiiaraviilosa (lel canal debe proporcionade a ambos",

Lo que existe en la zona del canal de Panamá es algo que recuer-
U.t al colonialismo que estuvo tan en apogeo hace un siglo, el cual ha
v""1.O deLeriorándose paulatinamente en todo el mundo, ,,1 correr
'-C .os tiempos y que ahora marcha vertiginosamente hacia su inevita-
ble fin.

. dO por el tiempo que tuviéramos que esperar para el è.errumbe
c"iai y POlo su propio peso de esta solución, pudiera resultar, niientras
4,uardamos, un severo castigo para el urgente desenvolvimiento nece.
..",1'0 en las instituciones económicas y políticas de la Nación P;:'naiieIia.

PANAMA Y LA UNIDAD INTERAMERICANA.

El nutrido aplauso que siguió a las palabras de nuestro Canciler
en la reciente reunión de Ministros de Helaciones Exteriores del Con-
¡iiente en San José de Costa Rica, fue mUeBtra de la gran simpatia que

_.. América toda siente por una más justa solución de nuestros proble-
mas frente a la nación norteña y probó que la naturaleza de nuestras
iuchas en ese sentido es ampliamente conocida y observada muy de cer-
i:a y con interés por las demás naciones hispanoamericana~.

Una lucha reivindicad ora que toca ya el medio siglo; que viene li-
brándose con la más limpia y leal de las trayectorias y qUe con ge-
nerosidad inigualada acalla sus demandas en particular en momentos
en que se requiere el aporte irrestricto de la nación panameña a la
defensa de los ideales dmocráticos, como se hiciera evidente durante
1 a Segunda Guerra Mundial, en su aYUda incondicional a los Estados
Unidos; que se remueva apenas terminado el conflcto con el mismo
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